
            
                
            
        

    *EL SECRETO DE LAS PIEDRAS*
A mi marido  y a mis hi jos, el motor de mi vida.
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PREFACIO 
El origen
“Cuando miro hacia el cielo, tengo la seguridad de que más allá, quizás a la izquierda de alguna lejana galaxia hay otros seres que también buscan respuestas en el cielo. tal vez nosotros mismos en una realidad paralela.” Esther Aparicio. 


Existen muchas leyendas antiguas sobre el origen del mundo. Algunas de ellas se recogieron en libros hace ya mucho tiempo. Otras, se transmitieron oralmente de padres a hijos durante siglos hasta que se olvidaron. Otras, se representaron sobre las paredes de los templos o lugares de culto o sobre losas o piedras para que nunca pudieran ser olvidadas por las siguientes generaciones y perdurasen en el tiempo.
Los Incas creían que durante un tiempo los dioses habitaron la tierra y caminaron y convivieron entre los hombres. Ellos descendieron de los cielos y arañaron la Tierra para señalar el lugar que les pertenecía. Los dioses, a su vez, transmitieron a los hombres parte de su sabiduría en forma de leyendas  y, para que éstas no se olvidasen jamás, se recogieron dibujadas o cinceladas en unas piedras del color de la noche.
Cuando los conquistadores españoles llegaron a Perú en 1533, con Francisco Pizarro al frente de sus hombres, éstos capturaron al emperador inca Atahualpa para pedir un rescate en oro que les enriqueciese a ellos y a la corona española.
Los incas les entregaron todo cuanto tenían de valor: su oro, su plata,…  Y, sobre todo, lo que consideraban más valioso para ellos: sus piedras sagradas que habían pertenecido durante siglos a su pueblo y a los pueblos anteriores de los que éstos descendían.
Estas piedras eran su orgullo, su más preciado bien. Eran el símbolo del inmenso poder y sabiduría de sus dioses. Eran el origen de sus leyendas.
A pesar del pago del rescate, Atahualpa fue ejecutado sin piedad y todo el oro y la plata fueron fundidos y repartidos entre todos los hombres de Pizarro que intervinieron  en la conquista de Perú.
Cuando Pizarro volvió a España y pidió audiencia al rey Carlos I para pagarle su parte del botín en oro, le llevó también las extrañas piedras como tributo. Sin embargo, el rey desilusionado con el regalo las menospreció como insignificantes y las mandó almacenar en algún lugar fuera de su vista. Ignorando que una sola de aquellas piedras era más valiosa que todo el oro de sus arcas.
* * * * * * * *



CAPÍTULO PRIMERO: EL PROFESOR

Lunes, 12 de septiembre.
Por la mañana.
A Sean no le gustaba la docencia, pero no tenía elección. Si quería continuar sus costosísimas investigaciones, no tenía más remedio que pasar por ello.
Y, puesto que la prestigiosa Universidad de Yale había sido la única que estaba dispuesta a mecenar sus estudios a cambio de una “pequeña” imposición: la de impartir unas pocas horas semanales de “Fundamentos de Geocronología” a futuros paleontólogos, geólogos y arqueólogos. Por ello, no podía permitirse el lujo de decidir lo contrario.
Estaba claro: la docencia era su única condición “sine qua non”, es decir, la única vía posible para financiar los cuatro meses anuales que dedicaba a sus excavaciones en Centroamérica y Sudamérica.
A sus treinta y cuatro años,  Sean se sentía ligado a dos mundos distintos e incompatibles. Dos mundos separados entre sí no sólo por una gran distancia, ya que también les separaba un abismo de intereses y la distinta pasión que ponía en ellos.
Estos mundos diametralmente opuestos suponían para él visiones enfrentadas de la realidad de su vida.
Ambos mundos ocupaban posiciones tan contradictorias y distantes como el día y la noche, como el fuego y el hielo o como el amor y el odio. Pero, ambos dependían mutuamente el uno del otro hasta el punto de que jamás hubiera existido uno sin el otro. Y estaban, de ese modo, condenados, irremediablemente, a coexistir juntos; aunque separados por una gran distancia.
Si alguna vez hubiese tenido que plantearse lo complicado que era su vida y definir cada uno de los dos universos en los que vivía, los hubiera definido con la doble dualidad “deber-placer”; ya que uno representaba sus obligaciones cotidianas y, el otro, su devoción, su pasión, su vida,...
Sean tenía dos especialidades. Éstas marcaban las dos caras de su vida, como si de una moneda se tratase. Y, aunque ambas caras eran incompatibles, una no podía existir sin la otra.
Una era la Geocronología, la ciencia encargada de computar la antigüedad de los hallazgos arqueológicos, rocas, formaciones geológicas, etc., en relación a la antigüedad de la Tierra. Y la otra cara de la moneda, la Arqueología Precolombina. (1)
La primera era su modo de ganarse la vida.
La segunda, su gran pasión. Su único amor. O, más bien, su obsesión. Aquello para lo que había sido educado toda su vida, desde que era un  niño.
Desgraciadamente, la primera era la que le mantenía alejado a muchos kilómetros de distancia de donde realmente quería estar: sus actuales excavaciones arqueológicas de la Península de Yucatán, en Centroamérica.
Sin embargo, la necesidad imperiosa que tenía de financiar sus investigaciones le mantenía atado a aquella Universidad, a sus clases diarias, a sus alumnos de primer curso, y a sus conferencias, durante gran parte del año. Unos meses que transcurrían siempre demasiados lentos para su gusto. Y demasiado tediosos para un culo inquieto como el suyo acostumbrado a la acción, a la investigación empírica y a trabajar a su ritmo lejos de las imposiciones y las obligaciones sociales.
Pero, no podía quejarse. Ése era su modo de ganarse la vida. Ése y los diversos libros y artículos que había escrito a lo largo de  siete años sobre sus estudios arqueológicos. Desgraciadamente los hallazgos arqueológicos sobre la época precolombina eran un tema que interesaba a un limitado y muy reducido grupo de personas, por lo que no le quedaba más remedio que centrarse en la docencia para poder financiar su gran pasión.
Y eso era lamentablemente lo que ahora  le ocupaba en ese preciso momento: sus obligadas clases de Geocronología.
De pie, tras su gran pupitre de madera, repasó minuciosamente por unos instantes los rostros de aquellos que le miraban en silencio moviendo continuamente sus cabezas de un lado a otro para seguir atentamente con la mirada el incansable deambular inquieto y nervioso de su profesor. Nerviosismo que le provocaba la adrenalina que sentía siempre durante su disertación por el simple hecho de tener que hablar delante de tanto público. De hecho él era en realidad un tipo solitario, poco amigo de ser el centro de atención
Cada año podía ver las mismas emociones en las caras de sus alumnos en su primer día de clase. Una mezcla de ilusión, esperanza y temor ante lo desconocido. Desgraciadamente no todos conseguirían sus metas y el número de alumnos que llegaban a la graduación al final de sus estudios se reducía a menos de la mitad. La dureza de los estudios que estaban emprendiendo colocaba a cada uno en su lugar. Y únicamente conseguirían graduarse aquellos que mostrasen más constancia en sus estudios.
Además, él era considerado “un profesor hueso” por su rigurosidad. Pero, a pesar de no agradarle demasiado la idea, a Sean no le quedaba más remedio que intentar ser muy exigente con ellos, ya que, la materia era dura y el nivel de exigencia de los estudios que estaban emprendiendo requería que el nivel de aprendizaje de los alumnos estuviese a la altura de las expectativas.
Sean sabía de memoria su discurso, llevaba ya muchos años recitándolo. Sin embargo, intentaba difundir en sus alumnos la pasión por la Geocronología que él mismo no sentía; consciente de que para él suponía más bien una jaula de oro en pleno New Haven, en el estado de Connecticut. Ya que donde él realmente quería estar era en medio de aquellas ruinas precolombinas de la antigua ciudad Maya que habían descubierto hacía escasamente dos años, en mitad de la jungla mexicana. Pero, ahora, lamentablemente, estaba allí, presentándose ante unos noventa y tantos nuevos alumnos de primer curso que lo escuchaban con atención.
Desdichadamente, el verano y su tiempo de investigación ya había quedado atrás, aparcado para el final del curso. Y sus amadas ruinas tendrían que esperar unos cuantos meses más antes de poder proseguir con su ansiada exploración y  estudio.
Recordaba con nostalgia su infancia y cómo sus padres, ambos incansables arqueólogos de profesión, le habían arrastrado por todo el mundo cumpliendo con su labor investigadora. En aquellos tiempos tan lejanos y felices, él ya colaboraba con sus padres en las excavaciones y había jugado sus juegos infantiles, rodeado de cepillos, brochas y palas de excavador.
Por aquel entonces jamás había tenido que separarse de un yacimiento arqueológico durante muchos días ya que era relativamente fácil encontrar un patrocinador que financiase las investigaciones de sus padres ante la sola idea de recibir gran parte de los suculentos “tesoros” encontrados. Por eso, la gran tienda de campaña de sus padres le había servido de casa y de colegio desde los seis años de edad; así como el inmenso cielo plagado de estrellas le había servido de techo y de manto protector en sus noches infantiles.
Sin embargo, su infancia ya había quedado muy atrás y las nuevas leyes de protección de los hallazgos arqueológicos que obligaba a que éstos fuesen siempre devueltos a su país de origen y, sobre todo,  la actual crisis económica no permitía encontrar mecenas y financiación con facilidad; ya que hoy en día nadie quería “malgastar” su dinero en desenterrar la historia. Ni siquiera los gobiernos. Los únicos que realmente podrían permitirse el lujo de subvencionar una investigación de tal calibre estaban más preocupados en incrementar sus fortunas e invertir en bolsa o en bienes más seguros que en el conocimiento del pasado.
Por eso, lamentablemente, ahora no le quedaba más opción que la de llevar a cabo su labor de profesor, cumpliendo con sus obligaciones docentes.
Pero, en fin, a Sean no le importaba cumplir con sus clases. Le resultaba fácil transmitir sus conocimientos y, sobretodo, éstas eran la condición que le permitían, económicamente, seguir con sus sueños.
En su primer día de clase siempre establecía las bases de la Geocronología. Explicaba que dicha Ciencia era una de las ramas de la Geología Histórica que engloba todas las técnicas de investigación empleadas en la datación de la antigüedad de los fósiles, las rocas, fenómenos y formaciones geológicas y su relación a lo largo de la historia de la Tierra. También que la superficie terrestre se puede considerar como un enorme y complejo mosaico  geológico donde la mayor parte de los materiales geológicos que afloran en la actualidad tienen una edad que excede sobremanera la de la propia humanidad.
Sus curiosos ojos azulados siempre brillaban con luz propia cuando explicaba a sus alumnos que el geocronólogo estudia e interpreta la historia del planeta de una forma semejante a como el arqueólogo investiga los restos de antiguas civilizaciones. Y que su campo de acción no sólo se basa en el estudio de la duración de los períodos geológicos, sino que, además, incluye  el estudio y datación de fósiles animales, vegetales y humanos; así como de los restos y objetos producidos por el hombre durante la prehistoria o un periodo concreto.
Mientras continuaba su disertación recorría una a una las juveniles caras de los jóvenes alumnos que ocupaban las primeras filas, las que se hallaban a la altura de su vista. Recorría con sus ojos las coronillas de las inclinadas cabezas que se empeñaban en no abandonar ni un instante los folios, libretas o teclados que usaban en la ardua tarea de tomar apuntes.
Los veía escribir con ansía todo cuanto él decía. Llenando, con sus apretadas caligrafías, páginas enteras de densos y ajustados renglones. Temerosos de que un breve descanso en sus anotaciones les hiciese perder alguna parte esencial del discurso.
Jamás se había preguntado por qué cada año las primeras filas estaban llenas en su mayoría de alumnos de género femenino; mientras que los alumnos masculinos ocupaban las zonas posteriores del graderío. Y, a pesar de que las féminas se solían sentir atraídas por él por sus facciones duras y sus grandes ojos azules, él jamás se había sentido atraído por nadie que no fuese su amor por las excavaciones y los estudios arqueológicos.
Se podía decir que él estaba casado con su trabajo como investigador, es decir, con la Arqueología, y que ésta era su único gran amor. Y, aunque ambos, su pasión y él, mantenían una forzosa relación a distancia (ya que, lamentablemente, no podía dedicarle todo el tiempo que deseaba por motivos económicos); él no tenía más ojos y pensamientos que no fuesen para su labor arqueológica.
El tic-tac del reloj que se alojaba en la pared de su espalda seguía incansable su rítmico recorrido a través de la gran esfera blanca de metal mientras que la delgada aguja del minutero iba ganando terreno poco a poco. Apenas quedaban unos minutos para el final de la clase y Sean continuaba su discurso observando cómo las caras de sus alumnos reflejaban el dolor que sentían en sus cansadas manos. Provocado sin duda, por la fatiga de la  incesante escritura. Algunos de ellos, los más osados, se atrevían a resoplar de vez en cuando para manifestar su cansancio.
Cuando el timbre que marcaba el final de la jornada sonó por fin, casi un centenar de agobiados y ruidosos alumnos empezó a circular por los abarrotados pasillos para abandonar lentamente la enorme aula.
Sean se dedicó entonces a recoger tranquilamente sus anotaciones y a guardarlas metódicamente en su maletín, sin ser consciente de que al final de la clase, en la última fila, alguien le había estado observando durante toda la hora. Alguien inusual que destacaba entre la juventud de sus alumnos.
Mientras recogía sus bártulos y se dirigía con calma hacia la salida jamás pasó por su mente la misma pregunta que se habían formulado algunos de sus alumnos de la última fila: quién era aquel enigmático señor vestido con traje negro que, sin tomar apuntes, se limitaba a observar con detenimiento al profesor.
*  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *



CAPÍTULO SEGUNDO: EL MENSAJE 

Lunes, 12 de septiembre.
Por la tarde.
Sean salió del sobrio edificio que contenía los laboratorios de Geología y  bajó por la Avenida Whitney hasta toparse con la calle Sachem desde donde, tras recorrer un centenar de metros, volvió a girar a mano derecha para comenzar a descender por la Avenida Hillhouse. Su objetivo era alcanzar el bonito edificio de estilo victoriano donde solía pasar gran parte del día.
A aquellas horas el campus universitario estaba tranquilo. Los tupidos y frondosos  árboles de la calle proyectaban juegos de luces y sombras sobre la acera. Y los jardines con los que se topaba a su paso estaban llenos de vida y amenos cantos de pájaros.
Caminó con paso firme hasta el número 51 sin percatarse en que una sombra semioculta entre las columnas del edificio principal le estaba siguiendo.
Cuando llegó al edificio saludó a un par de colegas de profesión que se toparon con él en la escalera exterior que daba acceso a la entrada. Y, una vez dentro, se preparó para ascender la escalera interior hacia la segunda planta, donde se hallaba el lugar donde prácticamente residía: su pequeño despacho y su bien equipado laboratorio.
Aún quedaban un par de horas de luz solar que él aprovecharía como todos los días para continuar con el análisis de los últimos hallazgos y restos arqueológicos traídos, hacía pocos días, de su más reciente viaje a Centroamérica.
En múltiples ocasiones los días y las noches se confundían en un todo y no era extraño que las primeras luces del alba le sorprendieran repentinamente absorto en sus observaciones, sin nada más en el estómago que un simple par de cafés. En muchas ocasiones había empalmado la noche con sus clases de la mañana y los alumnos a lo largo de la primera semana se acostumbrarían a verlo sin afeitar llevando la misma ropa que el día anterior.
Cuando alcanzó la segunda planta, se dirigió hacia su despacho. Al abrir la puerta pudo contemplar el desorden que reinaba en su interior. Ése era un caos cotidiano para él. No se podía decir que fuese desorden en sí, sino más bien el resultado de la acumulación de cientos de objetos atesorados durante mucho tiempo en espera de ser estudiados.
Por supuesto que contaba con un pequeño almacén de tesoros anexo a su despacho con estanterías repletas de valiosas piezas de la historia antigua precolombina, pero estaba tan abarrotado o más que su despacho y no le quedaba más remedio que apilar las cosas donde hubiese un pequeño hueco disponible, ya fuese el suelo, una mesa, un mueble o el mismo alféizar interior de la ventana.
Cruzó el umbral de la puerta y un fuerte olor, mezcla de rancio, tierra y humedad, le avivó sus recuerdos de arqueólogo incansable y sus deseos de excavar de nuevo.
Cientos de fotos de sus más preciados “tesoros” precolombinos decoraban desordenadamente las paredes laterales como si de un fichero improvisado se tratase. En ellas, se podían apreciar algunas piezas de cerámica milenarias, algunas figuritas de dioses precolombinos, piedras de adobe con relieves,…  
Algunos mapas topográficos  marcados con trazos en rojo estaban colgados de un enorme panel de corcho, agujereados por decenas de chinchetas con gruesas cabezas de colores como marcando algún lugar de interés arqueológico. En él, también había algunos planos hechos con papel milimetrado representando con exactitud el trazado y lugar de las ruinas encontradas.
El suelo, repleto de cajas de madera y cartón apiladas unas sobre otras, apenas dejaba entrever sus baldosas blancas y negras, gracias al estrecho sendero que éstas permitían y que llevaba hasta la mesa del despacho. Estas cajas estaban marcadas por su parte exterior con grandes letras y números. En ellas reposaban, ocultos de la luz, parte de los últimos hallazgos traídos de Yucatán, en espera de ser estudiados y analizados en profundidad. Estos objetos se hallaban minuciosamente catalogados y eran un préstamo  temporal del gobierno mejicano, ya que realmente pertenecían al país donde se habían hallado. Una vez que su estudio se hubiese finalizado, los objetos volverían a su auténtico lugar de destino, el museo de arte precolombino de Méjico DF.
En aquellas condiciones de trabajo tan caóticas la higiene reinaba por su ausencia, ya que a la señora de la limpieza le resultaba tremendamente impracticable, por no decir imposible, el poder acceder a aquel despacho para limpiar el suelo. Y las pelusas y el polvo se amontonaban indulgentemente en los rincones, campando a sus anchas en aquel abarrotado espacio, enganchadas en las astillas inferiores de la tosca madera de las cajas o describiendo rítmicos círculos imaginarios, persiguiéndose mutuamente divertidas al contacto con la leve brisa provocada por el movimiento de la puerta al cerrarse.
Una vez dentro, Sean rodeó su mesa. Y se sentó en su cómoda butaca de piel negra, apoyando los pies cruzados sobre la mesa y colocando ambos brazos por detrás de su cabeza.
Allí sentado respiró aliviado. Por fin el día había terminado, sus obligaciones diarias estaban realizadas y sólo quedaba tiempo para él, para su intimidad y todo el tiempo que él desease dedicar a su pasatiempo favorito: al análisis de sus pequeños “tesoros”, sus importantes pedacitos de historia viva.
Después de unos breves instantes de meditación, en los que se dedicó a contemplar el vacío y a recordar con nostalgia los pocos meses vividos en su amada excavación, se agachó ligeramente hasta alcanzar con su mano derecha el interior de su maletín y extraer de su interior un par de sándwiches de jamón y queso que había comprado en la cafetería del campus. Apartó hacia los lados el film de plástico que los envolvía y los mordisqueó con mucha calma, saboreándolos con deleite.
Mientras masticaba los primeros bocaditos, decidió encender su ordenador portátil para consultar su correo electrónico, como hacía a diario. A pesar de su lentitud, esperó pacientemente a que se encendiese en su totalidad y abrió la bandeja de entrada de su cuenta personal de correo electrónico.
Observó la lista de nuevos mensajes todavía sin abrir. Eran veintidós. Descendió a través de la lista, abriendo tan sólo aquellos que le parecían mensajes interesantes.
Había algunos mensajes de bienvenida. Otros de spam, que ni siquiera abrió para evitar la entrada de posibles virus informáticos. Y, casi al final de la lista, un mensaje que le resultó extrañamente curioso. Tenía por asunto algo que le llamó la atención:
“Mensaje privado importante para el Dr. Clark de un colega de profesión”.
No había duda de que el mensaje iba dirigido personalmente a él y que el remitente, una cuenta de correo cuyo nombre le sonaba remotamente y no sabía de qué, decía ser otro arqueólogo como él.
Cuando abrió el e-mail, un breve mensaje apareció en pantalla:
“ Dr. Clark, si usted quiere participar en el que posiblemente sea el mayor hallazgo de la historia, abra por favor el cajón del escritorio de su despacho”.
Intrigado, bajó las piernas de la mesa y apoyó los antebrazos sobre sus rodillas para acercar su vista a la pantalla del ordenador y leer de nuevo el misterioso mensaje.
Aquello era inquietante. No sólo aquel desconocido, fuese hombre o mujer, le enviaba un enigmático mensaje, sino que además sugería que alguien había estado en su despacho sin él saberlo. Tal vez alguien que tuviese la misma llave de entrada que él. Pero, eso era casi imposible. Solamente el conserje y la señora de la limpieza tenían la llave de la puerta. Pero, dudaba mucho de que ellos se la hubiesen cedido a alguien, sin su permiso.
Pero, además de la llave de acceso, se hallaba el hecho de que él siempre cerraba sus cajones de escritorio bajo llave. Y únicamente existía una llave capaz de abrirlos y la llevaba siempre consigo.
Irguió su espalda instintivamente como si fuese un reflejo felino de alerta y bajó la vista, muy intrigado, en dirección a los metálicos cajones que se hallaban pegados a uno de los lados de la mesa.
Se detuvo un momento para refrescar su memoria. Recordaba que la última vez que había estado en aquel lugar los había cerrado como acostumbraba, ya que era muy minucioso y maniático con sus cosas.
Desconfiado por el e-mail, tironeó con bastante fuerza del asa de ambos, pero ninguno cedió ni un milímetro. A pesar del aviso del mensaje, seguían cerrados con llave como de costumbre y no parecían forzados.
Pensó que tal vez se tratase de alguna broma pesada de algún amigo o, más probablemente, de Mark, su  ayudante,  y mejor amigo y que  indudablemente, si permanecían cerrados, no debía haber nada nuevo en ellos.
Mark Simon, además de su único ayudante en sus investigaciones, era también su sustituto en las clases de “Fundamentos de la Geocronología” y su colega de parrandas. Era un bromista innato y siempre estaba más que dispuesto a ir a tomar algo a algún bar de copas, después de haber estado trabajando durante horas. Pero no se enfadaría con él, después de todo su amigo era el mayor culpable de que él no se encerrase a menudo en su pequeño mundo académico o se viese absorbido por la arqueología. A decir verdad, Mark, unos pocos amigos más (compañeros en las partidas de póquer de los viernes), y su anciana madre eran los únicos nexos que le unían al mundo más allá de aquel campus o de sus amadas ruinas.  
-          “¡Dichoso Mark! Siempre de guasa”- pensó divertido.
Sonrió para sus adentros pensando que tal vez su amigo estuviese en su despacho en ese preciso momento muriéndose de risa a su costa. Así que se levantó del asiento y se dirigió hacia el pasillo del edificio, donde se hallaba la puerta del despacho de Mark.
Era extraño, la puerta estaba cerrada con llave y no asomaba ninguna luz por debajo de ésta. Llamó por si las moscas, pero no se oyó ningún sonido procedente del interior del despacho. Mark no estaba. 
Así que volvió a entrar en su despacho y se sentó de nuevo en su butaca. Extrajo el manojo de llaves del bolsillo de su pantalón y rebuscó la pequeña llave plateada con cabezal enfundado en negro. Estaba en su sitio, como siempre, entre la llave de la entrada de su casa y la del despacho.
Procedió escéptico a abrir el primero de los dos hondos cajones metalizados que se hallaban bajo el sobre de su mesa sonriendo para sus adentros pensando que sin duda se tratase de una tomadura de pelo.
Al introducir la llave en la cerradura, escuchó con atención el suave mecanismo de la llave al girar. Y, con una sonrisa irónica, sacudió divertido su cabeza como burlándose de sí mismo.
Mientras terminaba de girar la llave, Sean se convenció, de que, aunque su amigo no estuviese en ese preciso momento, sin duda se trataba de otra de las bromas de Mark. Y que allí aparecerían, como siempre, el gastado y pequeño abrecartas recuerdo de su madre, sus inseparables chicles de menta y el viejo material de oficina de siempre.
Estiró del tirador del largo cajón, que lo hizo deslizarse suavemente sobre sus raíles hasta mostrar la totalidad de su contenido.
Entonces, Sean se sobresaltó al mirar hacia su interior, rebotando sorprendido sobre su asiento como si le hubiesen pellizcado en el trasero.
-          ¡Joder! - Exclamó incrédulo.
Era increíble. ¿Cómo podía haber llegado aquello allí?
Introdujo ambas manos con cautela y extrajo una pequeña caja de piel teñida de negro de su interior. ¿Quién había dejado aquello allí? Y sobre todo, ¿cómo lo habían podido hacer si él siempre llevaba su llave consigo?
La colocó perplejo con suma cautela sobre la mesa de su escritorio. Y levantó la vista para mirar a su alrededor en busca de algún imaginario observador que espiase con sigilo sus movimientos, probablemente desternillándose de risa a su costa.
Vaciló indeciso unos instantes. No sabía qué podía haber dentro de aquel estuche. Dudaba entre destapar la tapa con rapidez, o, por el contrario, levantarla despacio y escudriñar por su entreabierta abertura.
Después de unos segundos de vacilación. Optó por lo segundo. Así, que procedió a inclinar la tapa de la caja por el lado más cercano a él y a acercar sus ojos entrecerrados con cautela hacia su interior.
Apenas si podía ver nada. Todo se mantenía demasiado en penumbras como para poder vislumbrar su contenido.
Continuó izando la tapa, despacio, para poder observar mejor en su interior. Al instante pudo reconocer un par de objetos que no le pertenecían.
Dentro de la caja había un pequeño aparato electrónico y un gran sobre cerrado. Eran una PDA y un sobre abultado tamaño folio con su nombre escrito en el lado del destinatario.
Decidió empezar por abrir el sobre cerrado. Para ello cogió el gastado abrecartas y lo introdujo intrigado por la solapa deslizándolo hasta su total apertura. Dentro había: un pasaporte falsificado con su foto, un informe médico falsificado con el nombre de su madre y con fecha reciente, una billetera repleta de una buena suma de dinero en billetes grandes, un folio doblado en cuatro partes y un billete de un vuelo particular en avión privado a Perú.
Aquello no parecía una broma.
Desplegó con curiosidad el folio doblado, esperando ver alguna nota explicativa de todo aquello. Pero, se equivocaba. En su lugar apareció el folio casi en blanco. Únicamente en una de las esquinas aparecía  dibujado un pequeño garabato: parecía un tres cuyo brazo central aparecía alargado  estirándose hacia su derecha. Algo semejante al esbozo rápido de un rudimentario tridente, tenedor u horquilla.
Nada de ello le aclaraba quién y por qué le había dejado aquella caja repleta de misterios. Así que decidió encender la agenda electrónica y analizar su contenido. Para ello, apretó el botón de “On” y tras esperar unos instantes aparecieron en la pantalla dos palabras:  usuario y contraseña.
Lo curioso era que en el usuario ya aparecía reflejado su nombre, Sean Clark. En cambio, el espacio donde debía figurar la contraseña aparecía en blanco, con el cursor intermitente, en espera de que fuese introducido algún código secreto.
Pero, ¿cuál podía ser la misteriosa contraseña? ¿Cómo podría él adivinarla entre todas las combinaciones posibles de palabras y números que podría introducir? ¿Por qué le habían dejado aquel aparato sin ninguna explicación posible? ¿Acaso esperaban que él la adivinase? Pero, ¿cómo? 
Sean se paró a pensar unos breves momentos. Si el misterioso individuo (o individuos) que le había enviado aquel enigmático paquete se había tomado tantas molestias para dejárselo oculto en el lugar más seguro de su despacho, de modo que únicamente él pudiera acceder al contenido de aquel aparato, significaba que posiblemente la información que contenía en su interior tal vez fuese de vital importancia, tal y como decía el encabezado del correo electrónico que había recibido. Así que decidió levantarse e, instintivamente, cerrar la puerta de su despacho con llave desde el interior. Tras lo cual corrió apresuradamente a sentarse de nuevo para volver a mirar intrigado el intermitente cursor que parpadeaba inquisidor en la pantalla.
Volvió a mirar el billete de avión a Perú, haciéndolo girar lentamente entre sus dedos. Pensó que, tal vez, la información que contenía almacenada aquella PDA estaba relacionada con alguno de sus estudios anteriores. Y recordó que en Perú había participado en alguna que otra excavación en años anteriores en la zona de Nazca. Quizás la persona o personas que se la habían enviado lo conocían lo suficiente como para saber toda su trayectoria.
Pensó que tal vez el tridente garabateado en la esquina de aquel folio confirmaba la idea que estaba comenzando a surgir en su cabeza. Así que decidió probar suerte e introducir la palabra que le bailaba incesante en la mente.
Con un profundo  silencio, mezcla de misterio y curiosidad, cogió el pequeño lapicero gris del aparato y tecleó "Nazca" (2) en el teclado de la  pantalla. Aquel mensaje era una insignificante palabra de cinco letras, pero tal vez fuese la clave del misterio.
Normalmente ese tipo de aparatos permitían únicamente la introducción de tres contraseñas diferentes. Por lo que, si aquella contraseña no funcionaba, tendría tan sólo dos oportunidades más para intentarlo antes de que el aparato se bloquease automáticamente.
Al instante apareció un diminuto y oscilante reloj de arena que bailaba  balanceándose en pantalla, seguido segundos más tarde por el tranquilizador mensaje: "contraseña correcta".
Después, una pantalla azulada dio paso al icono de un vídeo que Sean pinchó con el lapicero.
Apenas tres segundos más tarde se cargó un vídeo sobre la pantalla del aparato. En él apareció un hombre de mediana edad, vestido con ropas de explorador.
Sean observó intrigado su cara. No le resultaba del todo familiar.
Aunque sus facciones parecían evocarle algo, sus recuerdos estaban lo bastante difusos y borrosos como para poder recordar de qué le sonaban. Sin embargo, no era nada extraño en él ya que normalmente no solía ser muy buen fisonomista y acostumbraba a olvidar las caras de la gente con las que sólo coincidía en alguna rara ocasión.
El hombre, que hablaba con acento tejano, se presentó del siguiente modo:
"Perdone la intromisión Dr. Clark. Soy el Dr. John Higgins, arqueólogo especializado en historia precolombina, como usted. Nos conocimos hace un año en una de sus conferencias.”
 “Hace ahora un mes, mis colaboradores y yo hicimos un hallazgo muy importante en Sudamérica que puede hacer tambalear los cimientos de la historia de la humanidad, desde la misma prehistoria, tal y como la entendemos actualmente.”
“Debido a la importancia del descubrimiento, necesitamos de  una persona de su calibre, rigor científico y experiencia arqueológica. Solicitamos que se una a nuestro equipo a fin de poder estudiarlo en profundidad.”
“Comprenderá que sea de vital importancia que lo mantenga en el más absoluto de los secretos. Ni siquiera su amigo, el señor Simon, debe saber su verdadero propósito. Para ello, nos hemos permitido el lujo de prepararle una coartada. Usted podrá justificar su ausencia alegando una terrible enfermedad de su madre. Encontrará el justificante médico necesario para que pueda confirmarlo en el sobre cerrado que ha encontrado en el interior de la caja.”
“También encontrará un pasaporte para que usted  pueda entrar en el  país sin levantar sospechas del gobierno peruano. Así como un pequeño adelanto del dinero que recibirá por su trabajo. Y le puedo garantizar que la entidad para la que trabajo le pagará muy generosamente sus servicios, tanto que jamás deberá preocuparse por buscar financiación para sus investigaciones.”
“Un miembro de nuestro equipo, el señor Montoya, se pondrá en contacto con usted para acompañarle en su viaje. Él puede aclararle las dudas que tenga al respecto.”
“Le rogamos que acuda con nosotros lo antes posible. Le aseguro que no se arrepentirá. El pasado y el futuro del conocimiento que poseemos sobre la humanidad están en juego. Y usted puede ayudarnos a reescribir de nuevo la historia.”
“Le deseo un agradable viaje, doctor.”
“Hasta la vista."
El vídeo se acabó bruscamente dejando a Sean conmocionado. Se sentía tremendamente intrigado por aquel hallazgo que el doctor Higgins le había mencionado: un hallazgo capaz de "hacer tambalear los cimientos de la historia de la humanidad".
Aquello era muy tentador. Y la sola idea de participar en un descubrimiento de tal magnitud le hacía ansiar estar ya allí.
Por otro lado, Mark, cubriría sus clases de la universidad, como siempre. Y la expectativa de poder financiar sus investigaciones para siempre sin tener que limitarlas a unos pocos meses al año le estimulaba hasta límites insospechados.
Sí. Lo haría. Estaba convencido.
Esparció el contenido del sobre por encima de la mesa. Y, como un niño pequeño la mañana de Navidad, se dedicó a contemplar la billetera repleta de dinero, la documentación falsificada y el billete de avión entre sus nerviosas manos.
*  *  *  *  *  *  *  *  *  *



CAPÍTULO TERCERO: LA DECISIÓN

Lunes, 12 de septiembre.
Por la noche.
Sean intentó visionar de nuevo el vídeo para fijarse más en los detalles que contenía, con la finalidad de que éstos le pudiesen dar alguna información extra que aclarase las dudas que le rondaban por la cabeza.
Sin embargo, cuando volvió a intentar repetir la acción de pinchar sobre el icono del vídeo para visualizarlo, éste había desaparecido. En su lugar. La pantalla aparecía en blanco. El icono del vídeo se había esfumado completamente.
Quizás el aparato estaba preparado para que se borrase automáticamente y el vídeo que contenía únicamente pudiese ser visto una sola vez. Para asegurarse de ello, volvió a apagarlo e introdujo de nuevo la contraseña. Era inútil. A pesar de que la contraseña resultaba aceptada, el vídeo continuaba sin poder verse.
No había duda. El aparato había sido manipulado para que se auto borrase y ahora estaba vacío.
Sin duda, alguien se había tomado tantas molestias para asegurarse de que la información que contenía no cayese en otras manos que aportaba aún más misterio al misterio.  
Tamborileó sus inquietos dedos sobre la mesa del despacho. Intentando recodar los datos y los pequeños matices de aquel enigmático vídeo. Los volvió a repasar mentalmente en silencio intentado memorizarlos y procurando extraer de ellos alguna conclusión posible.
“Perú… Excavación arqueológica... Dr Higgins…. Sr. Montoya.”
Las palabras revolotearon como frenéticas mariposas  en su cabeza. Resonando una y otra vez como un eco vacío.
Y, el dato más importante y tentador de todos: “hallazgo arqueológico reciente muy importante que podía hacer tambalear los cimientos de la humanidad y hacer cambiar el curso de la historia.”
Analizó los escasos datos que le habían sido entregados de aquella manera tan poco convencional, sabiendo que no podía alcanzar ni siquiera a arañar la verdad oculta de todo aquello.
Nada.
No era capaz de imaginarse en qué podía consistir la magnitud de aquel hallazgo. Tan sólo intuía que, tal y como el Dr. Higgins le había comunicado en el vídeo, aquello era algo que debía mantener en el más absoluto secreto.
Se mantuvo en silencio absorto en sus especulaciones, con los brazos cruzados detrás de su nuca y los pies estirados a lo largo bajo la mesa, hasta que el remoto sonido de las campanadas lejanas le despertó de su concentración. Se estaba haciendo tarde.
Y su decisión ya había sido tomada.
Había estado analizando los pros y los contras de la situación. Y llegó a la conclusión de que la balanza se inclinaba beneficiosamente a su favor, decantándose indiscutiblemente hacia el lado del misterio y la aventura que iba a vivir en unas pocas horas.
De hecho no sólo le atraía la idea de la prometida recompensa económica que iba a recibir y que, al parecer, resolvería sus problemas financieros y sufragaría los gastos de sus expediciones y estudios actuales y futuros. Sino que la idea de un gran descubrimiento le atraía hasta límites inimaginables.
Y, al fin y al cabo, él era un culo inquieto incapaz de decir no a una buena investigación. Y la idea de no tener que trabajar más en sus tediosas clases y poder dedicarse en exclusividad a excavar era una tentación muy golosa.
Si lo que decía el doctor Higgins resultaba ser cierto, aquel podía ser el hallazgo del siglo, tal vez de toda la historia. Y podía ser partícipe de él.
Guardó la agenda electrónica y el sobre con todo su contenido, de nuevo en la caja; e introdujo ésta, a su vez, dentro del maletín.
Estaba anocheciendo y decidió que ya era hora de marcharse a descansar puesto que debía emprender un largo viaje y tomar aquel vuelo a Nazca. Pero, antes tenía que prepararlo todo.
El billete de avión que encontró dentro del sobre cerrado estaba reservado para las doce del mediodía de la mañana siguiente. Por lo que no disponía de demasiado tiempo.
Apenas si acababa de deshacer su equipaje de su reciente vuelta de Yucatán, cuando debía de nuevo empaquetar sus cosas: su ropa, su equipo,… Todo lo imprescindible para llevar a cabo su misión.
Por eso, decidió marcharse apresuradamente.
Se aseguró con una sonrisa burlona de que había cerrado los cajones metálicos de la mesa. “Total ¿Para qué?”, se dijo a sí mismo.
Cerró de nuevo la puerta del despacho. Y bajó las escaleras en dirección a la salida trasera del edificio.
Descendió de nuevo por la Avenida Hillhouse hasta toparse con la calle Trumbull, perpendicular a ésta, en dirección al parquing 37.
Cruzó el parking  bajo las pesadas formas oscuras y alargadas del crepúsculo y se dispuso a coger su coche sin ser consciente de que la misma sombra que le había seguido esa tarde desde su aula, le espiaba semioculto detrás de un árbol.
*  *  *  *  *  *  *  *  *  *
Martes, 13 de septiembre.
Aquella mañana, Sean, se despertó temprano.
A pesar de haberse acostado bastante tarde, ya que había preferido dejar todo bien preparado para la mañana siguiente, y de estar cansado; no había podido pegar ojo en toda la noche porque no había sido capaz de permanecer tranquilo, dejando su mente en blanco. Sin duda, la incertidumbre del enigma que estaba empezando a vivir le provocaba una cierta inquietud que le atenazaba los nervios convirtiéndolos en un ovillo enmarañado en la boca de su estómago.
La tensión y la agitación que le provocó el hecho de tener que preparar su equipaje y su equipo de forma tan improvisada no le habían dejado descansar lo suficiente a causa de la adrenalina y la agitada actividad que había realizado tan apresaduradamente.
Tumbado en su cama había visto pasar las horas lentamente escuchando el lejano tañido de la campana del campanario de la iglesia. Mientras los pensamientos se le agolpaban durante horas, sucediéndose alocados uno tras otro, interrumpidos tan sólo por el eco de las campanadas cada vez que éstas marcaban los cuartos o las horas.
De ese modo, sabía que habían dado ya más de las cuatro y media de la madrugada cuando por fin se durmió en un inquietante sueño que apenas le había dejado descansar.
Y ahora el cansancio era considerable.
Por eso, se levantó exhausto. Y, sin dejar de bostezar, se dirigió hacia su cuarto de baño.
El reflejo que le devolvió el espejo le hizo emitir un gruñido de decepción. Tenía un aspecto horrible. Grandes manchas moradas teñían sus párpados inferiores, especialmente en las abultadas bolsas que habían aparecido tras una noche de largo insomnio. La barba que asomaba desigualmente en su mandíbula inferior, junto al descuidado cabello, le recordaban ahora a un indigente del parque o más bien a un náufrago después de días perdido y desolado en una isla desierta.
Suspiró profundamente y abrió el grifo del agua fría para lavarse la cara.
Después de ducharse se afeitó con calma. Y, canturreando una cancioncilla, se dirigió hacia su cuarto para vestirse.
Cuando se hubo colocado sus viejos pantalones tejanos y una sencilla camisa blanca. Volvió al baño para peinarse. Después bajó lentamente la escalera arrastrando los pies como un zombi.
Estaba demasiado cansado. Aquella desapacible noche había sido como agua que cae sobre suelo mojado. El cansancio acumulado durante esos cuatro arduos meses de excavaciones en Yucatán le estaba ahora pasando factura. Él siempre contaba con poder recuperarse de sus escasas horas de sueño una vez hubiese regresado a Connecticut, a su casa en New Haven. Pero, ahora para más colmo, otra noche más sin apenas dormir caía pesadamente sobre sus hombros como un ladrillo sobre su cabeza.
Bostezó ruidosamente al pie de la escalera estirando los brazos de Este a Oeste para desperezarse y se dirigió a la cocina.
Desayunó un café bien cargado para paliar el efecto somnoliento que se había apoderado de él. Y un par de tostadas con mantequilla de cacahuete, su favorita.
Cuando estuvo un poco más despejado, repasó mentalmente todas las cosas que tenía pendientes: telefonear a Mark para que se encargase de las clases, hablar con el decano y explicarle que debía ausentarse unas semanas debido al repentino agravamiento del estado de salud de su madre,…  
Además, debía encontrarse con ese tal Montoya. La cuestión era cómo y dónde. Él no sabía quién era. Y no recordaba que en el vídeo se mencionase ninguna aclaración sobre ello. En fin, si no podía contactar con él, se marcharía solo al aeródromo. Pero, no sabía en qué parte de Nazca se encontraba el doctor Higgins. Con lo cual no tenía más remedio que cruzar los dedos y esperar pacientemente a que éste se manifestase lo antes posible.
Realizó sus pequeños encargos en tiempo récord: primero la llamada telefónica a su amigo; después una visita al decano. Más tarde, cargó sus cosas en el maletero de su Ford Mustang.
La coartada que le habían preparado no le había salido mal del todo. Y, aunque él no solía ser buen liante y normalmente se ponía nervioso a la hora de mentir,  el justificante médico le había ayudado a hacerlo con más soltura y que la excusa resultase totalmente creíble. De hecho el decano Larson le había deseado sinceramente que su madre se recuperase lo antes posible e incluso, le había dado un par de palmadas en el hombro para consolarlo.
Lamentó de corazón no poder explicarle a Mark los motivos reales por los que se marchaba, pero, después de varios años trabajando codo a codo con él, sabía que le resultaba casi imposible guardar un secreto a salvo.
Pensó que dejar el coche aparcado frente a la fachada de su casa podría poner en peligro su tapadera.  Si alguien viese que no se había llevado el coche para ir a visitar a su madre en Newport (Virginia), su coartada se desmontaría. Por ello, decidió llevarse el coche y aparcarlo por alguna zona cercana al aeródromo.
Le temblaban ligeramente las manos. Estaba nervioso por el vuelo que iba a realizar.
Nunca le había gustado demasiado volar, ya que le tenía mucho respeto al momento del despegue. Pero, aunque estaba acostumbrado a volar, puesto que lo hacía varias veces al año; jamás lo había hecho en un vuelo particular. Y esa idea le provocaba un cierto estado de ansiedad.
Cerró la puerta de la casa con llave y miró a su alrededor. No se veía a nadie en la calle. Nadie que no fuese desconocido para él aparte de un par de chicas haciendo yogging matutino y a su vecino, el Sr. Potter,  un señor ya jubilado, segando el césped.
Era ya la hora de marcharse y su supuesto guía aún no se había dado a conocer.
-          “¡Al cuerno con el tal Montoya!”.- Pensó.
No podía esperar más o se le haría demasiado tarde.
Saludó con la mano al Sr. Potter que le devolvió el saludo con la cabeza y giró sus pasos hacia el otro lateral de su casa donde solía aparcar su coche.
Abrió la puerta delantera del automóvil para sentarse en el asiento del conductor. Y, una vez dentro, repasó mentalmente que todo estuviera en orden: su equipaje, el equipo, el billete de avión, el pasaporte con nombre falso,… Todo.
Creyó tenerlo todo preparado.
Arrancó el motor y el suave ronroneo de su viejo Ford le recordó la ansiedad, la incertidumbre y el misterio de la aventura que estaba emprendiendo a ciegas.
Tenía que marcharse ya, pero ¿dónde? ¿Hacia qué zona de Perú debía dirigirse? ¿Qué indicaciones debía darle al piloto? El país era demasiado grande como para saberlo con certeza. Tal vez le esperasen en la ciudad de Nazca.  Tal vez ese tal Montoya estuviese alojado en alguno de los hoteles de la ciudad y le esperase ya en el aeródromo. Lo comprobaría una vez llegase allí. Si no era así, iría solo a Nazca esperando a que alguien lo recogiese al llegar.
Cogió el cinturón de seguridad notando cómo sus manos le temblaban ligeramente y lo aseguró en el anclaje del vehículo.
Para templar los nervios empezó a silbar la cancioncilla que estaban emitiendo por la radio: “What a Wonderful World” de Louis Armstrong.
Miró la aguja del indicador de gasolina. Aún le quedaba medio depósito. Estaba bastante lleno y no hacía falta pasarse por la gasolinera.
Puso el intermitente y se dispuso a mirar por los espejos retrovisores cuando algo inusual le sobresaltó.
-          Señor Clark. Me llamo Montoya.
La voz procedía del asiento trasero al suyo. Sonaba bastante ruda y profunda.
Después de haber dado una bote en su asiento, Sean miró de nuevo por el retrovisor interior y se cruzó con los ojos oscuros de un hombre de mediana edad, con aspecto hispano que le hablaba con un perfecto acento neoyorquino.
El hombre carraspeó y volvió a dirigirse a él.
-          No se asuste…, por favor. Yo seré su guía.
El corazón se le iba a salir del pecho. Apretó los labios para no emitir un “¡Joder qué susto!”. Y se mantuvo tenso a la espera de lo que estuviese a punto de pasar.
Indudablemente, aquellas no eran formas de presentarse. Aquel tipo había aprovechado los cristales tintados de su coche para introducirse en él en el más absoluto anonimato.
Sean giró ligeramente su espalda y su cabeza para mirar a aquel individuo casi de reojo por encima de su hombro derecho.
Aquel hombre exhalaba un indiscutible aire de peligro. Su manera de vestir, con traje y corbata, le recordaba en cierta manera a la de los antiguos gángsters del Chicago de los temidos años veinte.
Pero, no sólo su traje era oscuro, ya que iba vestido de negro de la cabeza a los pies. También tenía la piel tan oscura y curtida por el Sol que se asemejaba al auténtico cuero. Y sus ojos, que miraban de una manera penetrante, eran mates, gélidos y sin brillo.
Se podía decir que en él todo era oscuridad: su pelo, sus ropas, su voz e, incluso, su fría mirada.
Sean se quedó un rato mirándolo directamente a la cara, en espera de que el hombre volviese a dar el siguiente paso.
No sabía qué hacer ni qué decir. Estaba tan nervioso que notaba las venas de su frente latiendo con fuerza sobre sus sienes; estirando tirante la piel bajo el nacimiento de su cabello.
Su mente no era capaz de coordinar bien sus pensamientos. Aunque, poco a poco, una idea iba ganando fuerza entre el resto: emprender la huída… Salir corriendo a toda prisa y alejarse lo más posible de aquel hombre y del peligro que su instinto se empeñaba en gritarle al oído.
Entonces, notó un calor que le iba subiendo por la columna como un rojo fuego. Las manos le sudaban y las orejas le ardían de rabia.
Se sentía enfadado con aquel extraño tipo por irrumpir de ese modo tan brusco en su vida y en su coche. Pero, más enfadado estaba consigo mismo por no hacer nada al respecto, por tolerar la situación. Quizás por precaución, ya que no sabía qué clase de tipo era aquel.
Apretó los puños fuertemente en el volante, intentando modular su respiración porque su conciencia le dictó prudencia. Debía actuar con cautela ya que aquel individuo podía estar armado.
Aguardó a que el hombre volviese a hablar, agarrando la manecilla interior de la puerta sólo por si acaso. Por si tenía que salir corriendo a toda prisa. Huyendo.
-          Me han ordenado que le lleve con el señor Higgins.
Sean se giró del todo para mirarle directamente a la cara. Se aclaró la garganta antes de hablar para asegurarse de que su voz no emitiese ningún chirriante e incómodo sonido; quería aparentar ser un tipo duro para estar a la altura de las circunstancias.
-          ¿Le han ordenado…? ¿Quiénes?- Preguntó algo nervioso.
Se hizo un largo e incómodo silencio, roto más tarde por las secas palabras de aquel hombre.
-          No estoy autorizado a darle esa información.- dijo bruscamente. Después, el extraño continuó hablando intentando suavizar su tono.- Al menos, no todavía. Quienes me han contratado a mí, al igual que a usted, prefieren mantenerse en el anonimato.
Y, señalando hacia el volante, el hombre continuó:
-          Por favor, conduzca. No tenemos tiempo que perder.
Sean se quedó quieto unos instantes y después volvió a preguntar.
-          ¿Tiene usted órdenes de llevarme contra mi voluntad?
-          No,…, por favor. No se confunda.- Respondió el hombre tensando su mandíbula y la piel de sus labios como si estuviese tratando de sonreír vanamente.- He recibido órdenes de acompañarle en su viaje y servirle de guía; no de secuestrarle.- La rígida y enigmática sonrisa que se dibujaba en su boca acabó por enseñar sus blancos y perfectos dientes.- No le llevaré a ningún lado en contra de su voluntad. Usted puede decidir si emprender el viaje voluntariamente aceptando la oferta que le han hecho o quedarse cómodamente en su casa.
Sean se mordió los labios tenso. Aunque no le acababa de agradar aquel exasperante tipo, la oferta que le habían hecho era muy tentadora. Además, no sólo se sentía atraído por la compensación económica, que era indudablemente mucha;  ya que la idea de un hallazgo arqueológico de tal magnitud e importancia le resultaba mucho más atractiva si cabe que el sueldo que le habían prometido.
-          Está bien.- Contestó más para sí mismo que para aquel cínico individuo.- Vámonos.
Después puso el intermitente izquierdo y se incorporó a la calzada.
La calle estaba tranquila y apenas había tráfico. A aquellas horas del día en que los niños estaban ya en el colegio y los padres en el trabajo apenas si se podían ver algunos pocos coches y peatones circulando por la calle donde él residía.
Condujo despacio intentando poner los cinco sentidos en el volante y la conducción.
Se detuvo en todos los pasos con peatones y en todos los semáforos en ámbar buscando tiempo para pensar de nuevo sus opciones.
Aún había tiempo suficiente y no hacía falta correr demasiado para llegar a tiempo. Sabía que tendrían que ir al aeródromo y que el vuelo salía a las doce del mediodía. Pero, eran sólo las diez y cuarenta y tenían tiempo de sobra.
Estaba algo nervioso y, aunque conducir le solía relajar habitualmente; ahora, apenas le ayudaba y mantenía sus músculos y sus brazos en tensión sobre su espalda y sus hombros.
Procuró poner sus pensamientos en orden y, mientras conducía, intentó aprovechar el momento para extraer algo de información de aquel tipo tan extraño.
-          ¿Fue usted  quién entró en mi despacho y dejó la PDA?- Le dijo mientras examinaba su reacción por el espejo retrovisor.
La respuesta era obvia. No había duda de que aquel hombre era hábil abriendo puertas cerradas con llave. Lo acababa de demostrar puesto que no había forzado la cerradura del coche.
-          Sí. Espero que no le haya molestado. Era necesario proteger la información que llevaba.
Sean se dirigió hacia la autopista.
-          Exactamente, ¿a qué lugar de Perú nos dirigimos, señor Montoya?
-          Eso tampoco estoy autorizado a decírselo. No, hasta que no hayamos llegado.
Sean insistió enfadado.
-          Pero,…, en el vídeo, el señor Higgins declaró que usted me aclararía las dudas que tuviese. Y, créame, señor Montoya, tengo muuuuuchas incógnitas.
El hombre de negro carraspeó, serio.
-          Lo lamento, señor Clark. Ya le he dicho que cumplo órdenes. Y, por mucho que usted insista, yo me esforzaré por hacer bien mi trabajo.
Sean comprendió la situación. Sabía que aquel tipo no le sacaría de dudas y optó por no hacer más preguntas. Al menos por el momento.
Decidió que lo mejor sería concentrarse en la conducción y se limitó a conducir y a dirigirle alguna miraba curiosa, de vez en cuando, a través del espejo retrovisor.
Aquel tipo le resultaba tremendamente antipático. Pero, aunque su aspecto temerario y su forma de hablar esquiva le repelían no tenía más remedio que aceptarlo como guía y como compañero de viaje.
*  *  *  *  *  *  *  *  *  *



CAPÍTULO CUARTO: EL VIAJE

El avión no era demasiado grande puesto que se trataba de un exclusivo vuelo privado. Era más bien un “pequeño” jet, donde tan sólo cabía algo más de media docena de pasajeros, ocho para ser exactos además de los dos asientos de la cabina. Era como uno de esos aparatos de lujo que usan los ejecutivos VIP para trasladarse rápidamente de un lugar a otro para asistir a una importante reunión de negocios. El hecho de que estuviese lujosamente decorado con amplios asientos de piel y con todas las comodidades imaginables lo demostraba.
A pesar de ser un último modelo, su tamaño no le permitía una autonomía de vuelo de más de 4.000 kilómetros. Por ello, y debido a la gran distancia que tenían que recorrer, era imposible realizar el viaje sin efectuar escalas obligadas para repostar combustible.
El interior del jet era igualmente lujoso. Estaba compuesto por dos filas de amplias butacas individuales de piel blanca separadas por un estrecho pasillo.
Las cuatro butacas centrales eran reclinables y estaban colocadas de modo que sus posibles ocupantes pudieran verse las caras mutuamente y mantener una conversación si así lo deseasen alrededor de una mesa. Sin embargo, ese no era su caso. Ninguna voz se oía en el aparato y el silencio reinante únicamente era interrumpido por el estridente ruido de los motores.
Montoya sentado frente a él se limitaba a observar serio por la ventanilla con el ceño fruncido y cara de pocos amigos.
Sean había escogido sentarse en uno de los asientos centrales situados de cara a la marcha del viaje, de modo que pudiese ver la cabina de tripulación y controlar todo cuanto pasase a su alrededor. Desde su asiento, podía ver la cara de vinagre de su supuesto guía y la nuca del  hombre que se hallaba sentado en el asiento del capitán, pilotando la nave.
A pesar de la comodidad de su asiento, el vuelo se convirtió en un viaje extremadamente largo y tedioso. Ciertamente el señor Montoya no resultó ser un alegre compañero de viaje, pero al menos su presencia fue, sin duda, providencial para pasar sin problemas los distintos controles de los países que tuvieron que atravesar.
A sean le dio la impresión de que Montoya era un tipo peculiar. Siempre permanecía demasiado serio y callado, como si estuviera constantemente enfadado con alguien o con el mundo; con su rostro inexpresivo, su mirada dura y su piel curtida por el sol. Pero, sin embargo, parecía conocer a los distintos oficiales de aduanas de los países que fueron atravesando. O más bien, éstos parecían conocerle a él, como si supiesen quién era y le tratasen con respeto, tal vez miedo; como si de un personaje importante se tratase.
En un principio Sean pensó que el hombre de negro había sobornado a los oficiales de las diferentes aduanas ya que lo dejaban pasar de modo preferente, pasando incluso por delante de los que allí estuviesen esperando. Pero, poco a poco, al ir captando partes de las breves conversaciones que se intercalaban entre ellos, una nueva teoría o sospecha iba cogiendo cuerpo en su cerebro.
Sean no sabía hablar castellano. No a la perfección. Pero entendía y conocía muchas palabras. Y se defendía bastante, gracias al hecho de haber investigado durante tantos años en Centroamérica y Sudamérica. Y a haber tenido obreros nativos que le ayudaban en sus excavaciones arqueológicas.
Y, aunque nunca pudo ver la credencial que mostraba Montoya al pasar por las aduanas, y nunca pudo captar la totalidad de las palabras que se entrecruzaban en susurros.  Sí supo reconocer el gesto de sumisión y las palabras que el primer oficial en jefe de la aduana mejicana le dirigió a Montoya.
-          Sí, señor.- Le dijo poniéndose firme y saludándolo militarmente como a un superior.
Y, dirigiéndose a sus hombres, les gritó severamente agitando sus manos para darles prisa o como si con sus gestos pudiera quitarlos rápidamente de en medio:
-          ¡Abran paso al coronel!
Al principio, Sean interpretó que Montoya era un oficial del ejército mejicano. Sin embargo, a medida que avanzaban en las distintas escalas del viaje, su teoría se iba desmoronando, ya que en todos y cada uno de los controles por los que pasaron en diferentes países, el resultado y el trato fueron siempre muy similares. Tal vez les hubiese sobornado de antemano.
*  *  *  *  *  *  *  *  *  *
Miércoles, 14 de septiembre.
El último tramo del viaje lo hicieron bordeando la costa Oeste del continente sudamericano.
Sean estaba muy cansado, pero suponía que, a esas alturas del viaje, ya estarían más cerca de su destino por lo que pensó que merecía la pena concentrar toda su voluntad en mantenerse lo más activo posible y, sobre todo, despierto.
Llevaba ya rato bostezando y cabeceando en su asiento, a pesar de que había tomado un buen café cargado y había hecho esfuerzos sobrehumanos por despejarse en la última escala que habían hecho.
Mientras desayunaba la mañana anterior en su casa, había decidido que aprovecharía el viaje en avión para dormir un rato. Pero, ahora en pleno vuelo no se atrevía a cerrar los ojos. No se acababa de fiar de Montoya y la ansiedad de su miedo a volar no le ayudaba en absoluto.
Había decidido mantenerse despierto todo lo posible. Todo cuanto pudiera. Aunque no descartaba quedarse dormido, en cualquier momento, como un boxeador que besa la lona del ring al ser noqueado por un K.O. técnico.
Para espabilarse decidió agitar su cabeza y parpadear cada pocos segundos intentando fijar la vista ante lo que tenía frente a su nublada mirada. Sin duda eso le ayudaría. Aunque dejó de hacerlo, enfadado consigo mismo, cuando comprobó que lo que estaba enfocando su vista eran los ojos y el ceño fruncido del peculiar Montoya. Lo último que pretendía en ese mundo era que ese tipo pensase que le estaba guiñando un ojo flirteando.
Al entrar en el espacio aéreo de Perú, Sean sintió un ligero cosquilleo en el estómago que le recordaba que estaban cerca de su enigmático destino.  Por fin ese horrendo viaje estaba a punto de acabar.
Giró adormilado su cabeza para mirar por la ventanilla del jet y vio la sombra del jet sobrevolando bastante bajo la costa del océano pacífico. Entonces en un último intento por despertarse de su adormecimiento extrajo un bolígrafo plateado  y un papel doblado del bolsillo interior de su chaqueta y comenzó a garabatear esbozos de antiguos e imaginarios templos mayas.
Cuando sobrevolaron el colosal “candelabro de los andes”, un tridente excavado sobre  la arena de la costa peruana, cerca de Paracas, Sean se despejó de golpe recordando la pista garabateada en aquel papel doblado que había encontrado en el cajón de su despacho, el mismo que sujetaba ahora apoyado en el reposabrazos de la butaca de cuero sobre la que se hallaba sentado. Lo desdobló con una sonrisa burlona para observar de nuevo aquella especie de número tres con el palo central extendido hacia el lado derecho- y comprendió que se hallaban aún más cerca de su destino.
Por un momento, su ego de afamado investigador se sintió plenamente satisfecho al poder comprobar que sus sospechas iniciales habían sido plenamente acertadas: la clave de esa pista era el tridente de Paracas o más concretamente el lugar hacia el que éste señalaba.
Orgulloso de sí mismo guardó el papel y el bolígrafo en el bolsillo exterior de su maletín y extrajo la cámara de fotos. La encendió y enfocó el zoom lo más rápidamente que pudo para sacarle una foto desde la ventanilla.
Estaba confirmado: se hallaban en Perú, el reino de los Incas (3).
Sean sabía que este gran tridente o candelabro de tres brazos era otro de los fenómenos arqueológicos que intrigaban a los estudiosos. De él se desconocían su origen y su finalidad. Nadie conocía qué cultura lo había trazado y por qué motivo. Algunos estudiosos lo identificaban como señal para orientar a las embarcaciones antiguas; sin embargo, el hecho de que la costa donde estaba dibujado fuese impracticable para las embarcaciones por el oleaje que rompía incesantemente sobre enormes rocas, hacía desestimar esta teoría.
Únicamente se sabía de él su gran tamaño (más de 177 metros de largo y 57 de ancho) y que estaba dibujado en el relieve de la roca de color crema formando gruesos canales semitapados por la arena de la costa. Pero, a pesar de estar cubierto por la arena, ésta jamás llegaba a borrar por completo el candelabro debido a que la brisa del mar estaba siempre evitando que los canales se rellenasen en exceso.
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Tridente de  Paracas.
Lo curioso de éste geoglifo residía en que en la parte más honda de los surcos se había descubierto recientemente una costra blanco amarillenta fosforescente de composición cristalina que hacía  presuponer que en sus orígenes brillaba con los reflejos del Sol. Sin embargo, la pregunta del millón era saber la razón por la cual había sido creado ya que era un completo enigma. ¿Quién se habría tomado tantas molestias en excavar tal colosal grabado si la impracticabilidad de la costa hacía presuponer que no podía ser visto desde el mar debido a la escasa profundidad de sus aguas y a lo recortado de sus costas?
Después de unos segundos en los que se dedicó a admirar aquella colosal maravilla, colocó la negra tapa del objetivo en su lugar y volvió a guardar la cámara en su sitio.
Un instante después, Montoya se levantó de su asiento y, sin mediar palabra, se dirigió a la cabina para hablar con el piloto. Sean no lo volvió a ver hasta el momento del angustioso aterrizaje.
Entonces intuyó que el viaje tocaba a su fin y la sola idea del descenso le evocó pavor e hizo que gruesas gotas de sudor recorrieran lentamente su frente.
Volar no era uno de sus puntos fuertes; podía dormir rodeado de arañas en plena naturaleza salvaje, podía entrar reptando en una estrecha fosa excavada en la tierra, podía comer hormigas fritas y asquerosos gusanos amazónicos, pero era incapaz de superar su fobia a volar. Su filosofía al respecto era que “si el hombre estuviese hecho para volar, tendría alas”.
Respiró hondo e intentó calmarse pensando que era humanamente imposible que aterrizasen en el aeródromo de Nazca. Así que seguramente llegarían hasta la capital y continuarían su viaje desciendo hasta Nazca en otro vehículo.
Él conocía bastante bien la zona porque había estado investigando en ella en anteriores ocasiones y sabía que el aeropuerto más cercano era el diminuto aeródromo de Nazca, demasiado pequeño para que aterrizase un aparato de tales dimensiones; porque el jet, aunque pequeño comparado con  un vuelo comercial, tenía un tamaño considerable para ser aterrizado en un aeropuerto de pequeñas avionetas con pistas de aterrizaje tan cortas y estrechas.
En realidad ese aeródromo se utilizaba  básicamente para dar paseos aéreos a los turistas que llegaban a la zona atraídos por las famosas y misteriosas líneas que reposaban en las llanuras y en las laderas de las montañas.
Después sobrevolaron la carretera Panamericana Sur y allí, junto a ella pudieron ver algunos de los inmensos geoglifos  que componen las líneas de Nazca (4).     
Sean se inclinó hacia la ventanilla admirando algunas de las formas que se vislumbraban ahí abajo. El mono con su larga cola en espiral. Unos cuantos triángulos y rectángulos. Largas líneas que recorrían quilométricamente toda la pampa cruzándose entre sí, algunas de ellas incluso atravesaban el río Nazca. La ballena…
Resultaba tremendamente curioso que esas líneas que, llevaban tanto tiempo ocultas de la vista del hombre,  sólo hubiesen sido descubiertas accidentalmente, cuando en 1929 el profesor Paul Kosok de la Universidad de Long Island sobrevolaba la zona.
Volvió a extraer la cámara fotográfica con avidez y pasó el cordón de sujeción por detrás de su cabeza para enfocar rápidamente su objetivo sobre algunas de ellas; intentando evitar en sus capturas el ala del avión que se interponía a menudo entre la pequeña ventanilla del reactor y las famosas líneas.
La luz no era muy buena, apenas estaba empezando a amanecer, pero tenía puesto el objetivo en modo nocturno y pensó que eso y la escasa luz del alba serían suficientes como para captar las imágenes en todo su esplendor.
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Geoglifo de Nazca. Imagen aérea del mono.
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Geoglifo de Nazca. Imagen aérea de la araña.
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Representación del desierto de Nazca y sus geoglifos.
Al poco, el avión comenzó a descender en altura. Y, Sean contuvo la respiración al comprender que el temido momento había llegado.
A su pánico a volar, ahora se sumaba la angustiosa preocupación que sentía por saber que la pista sería demasiado justa aún para el piloto más experto.
Sean se mordió los labios pensando que Montoya era un loco rematado, pero no pudo articular palabra. Así que se limitó a atarse el cinturón apresuradamente y apoyar la cabeza sobre el respaldo con los ojos cerrados.
El aparato continuó su descenso y al poco,  aterrizó chirriando y rebotando varias veces sobre la gastada pista de aterrizaje del pequeño aeropuerto que se hallaba a las afueras de la ciudad de Placa de Nazca. 
Sean tragó saliva un par de veces, miró fugazmente por la ventanilla deseando estar en casa y volvió a cerrar los ojos con fuerza al notar los bruscos rebotes del aparato sobre el asfalto.
Durante la toma de tierra, el fuselaje del avión vibró y retumbó grave en sus oídos; cosa que hizo que gotas de sudor frío se empeñasen en aparecer en su frente y en las palmas de sus manos y pies.
Apretó sus manos fuertemente sobre los brazos del asiento, dejando la cámara de fotos colgando del cordón que rodeaba su cuello y chocando repetidas veces contra su pecho. Con las prisas de las fotografías y la belleza y el asombro de las líneas, se había olvidado por un segundo de su pánico a volar y, más concretamente al aterrizaje. Y la dificultosa toma de tierra del aparato le había hecho tomar plena conciencia de sus miedos.
Afortunadamente estaba sólo y nadie podía oír cómo le castañeaban los dientes.
Cuando el avión se hubo detenido,  Sean suspiró aliviado, pero se mantuvo quieto en su asiento, intentando tranquilizarse lo bastante como para que sus piernas dejasen de temblar.
Montoya se levantó primero y salió de la cabina del piloto. Recorrió los pocos metros que le separaban de la salida y abrió la compuerta que servía a modo de escalerilla.
Entonces el hombre de negro, con un rápido movimiento de  cabeza, invitó a Sean a que fuese el primero en descender del aparato.
Sean se levantó con dificultad de su asiento y de un  solo gesto estiró todo el cuerpo. El viaje se le había hecho interminable y sus brazos y piernas estaban entumecidos y agarrotados. Por si fuera poco, el estrés de  la fase final del vuelo le había hecho clavar las uñas sobre los reposabrazos del lujoso asiento y había dejado las marcas  de sus garras en ellos.
Por fin estaban en tierra firme.
El viaje, incluyendo el vuelo y varias paradas para repostar y comer algo, había durado parte del día y toda la noche. Y la rojiza luz que entraba por las ventanillas del aparato anunciaba que estaba bien entrada la llegada del alba.
Cogió su maletín y recorrió rápido la escasa distancia que le separaba de la salida. Se detuvo unos instantes  en lo alto de la escalerilla, dedicándose a aspirar la cálida y suave brisa del desierto de Ocucaje y de la Pampa de Jumana. Tomando aire aliviado y observando lo bonito que es Perú visto desde suelo firme.
Descendió la escalerilla, portando parte de su equipaje y del equipo arqueológico. Y, mientras el piloto y Montoya cargaban el resto, decidió mirar de nuevo a su alrededor para admirar la belleza del paisaje peruano.
En el horizonte, el sol pintaba las oscuras colinas de la Pampa de  rojo y oro y les conferían un aspecto mágico, casi místico.
El aire era seco y áspero. No en vano se hallaban en una de las zonas más desérticas del planeta.
Sean miró a su alrededor, pero no había nadie más. Sólo ellos. El silencio del desierto y aquel pequeño aeropuerto, vacío aún, donde sólo dormitaban algunas naves y vehículos semiocultos en arcaicos y polvorientos hangares.
Este pequeño aeropuerto era más bien un aeródromo ya que recibía un reducidísimo número de vuelos procedentes de otros aeropuertos internacionales, siendo las avionetas empleadas para que los turistas sobrevolasen la zona, especialmente las famosas líneas de Nazca, el tipo de aparato más común en él.
Curiosamente el aeropuerto llevaba el nombre de la matemática e investigadora alemana, Maria Reiche Neuman, que dedicó y entregó toda su vida a estudiar con entusiasmo y dar a conocer las misteriosas líneas que surcan el desierto de Nazca.
Pero a Sean, aquella zona no le era del todo desconocida. Sino que le evocaba viejos recuerdos, ya que había venido un par de veces con sus padres cuando él era pequeño y, además, hacía un par de años había participado con la Universidad de Lima en la excavación de un conjunto arqueológico ceremonial en las ruinas de Cahuachi (5), a tan sólo veintiocho kilómetros de la ciudad de Nazca.
Miró a su alrededor y recordó con nostalgia los meses que había pasado cerca de aquel lugar. Se acordó de que el traductor y un par de obreros que le habían ayudado en la excavación de Cahuachi eran de Nazca. Y sonrió al pensar en los viejos amigos que allí vivían. Aquello le hizo sentir por un momento casi como en casa.
Se alegró de que al menos algo de aquella alocada aventura le resultase familiar. Pero, borró la sonrisa de su cara al ver cómo el señor Montoya se acercaba al piloto para hablar  susurrando en voz baja.
*  *  *  *  *  *  *  *  *  *



CAPÍTULO QUINTO: LA LLEGADA

Jueves, 15 de septiembre.
Montoya se despidió del piloto y se dirigió a uno de los hangares laterales que estaban situados junto a la pista de aterrizaje. Sabía que tenían que marcharse de la zona antes que la luz del día atrajese a incontables turistas que, por el módico precio de cuarenta dólares-USA, solicitasen sobrevolar las líneas de Nazca para, una vez en casa, colgar las fotos en sus álbumes o en Facebook como si fuesen un trofeo personal.
Sean se limitó a imitarlo y a seguirlo sin preguntar nada más. Ya sabía de antemano cuál sería la tajante respuesta. Así que agradeció al piloto su labor y se despidió de él con un apretón de manos y un simple hasta la vista.
El polvoriento hangar frente al que se encontraba Montoya estaba cerrado y en su puerta rezaba un letrero con la siguiente aclaración: “Propiedad de La Hacienda Las Piedras”.
Entonces, el guía extrajo una pequeña llave de su chaqueta y comenzó a abrir el candado de la chirriante puerta.
A pesar de la penumbra, Sean pudo vislumbrar que aquel hangar hacía las veces de almacén y de aparcamiento. En él se amontonaban varias ruedas de repuesto, decenas de bidones de combustible y cajas de madera, con olor a rancio, repletas de herramientas, sobre unas pesadas estanterías metálicas.
El hombre abrió de par en par la puerta basculante del hangar y la luz penetró a raudales dentro del recinto. En él un gran jeep esperaba impaciente bajo una gruesa lona verde.
Montoya entró primero en él y comenzó a levantar la pesada lona. Sean se acercó para ayudarle. Juntos descubrieron por completo el vehículo y dejaron la lona descansando en el suelo. Después cargaron las bolsas y el equipaje en la parte trasera y se sentaron en los asientos del vehículo.
Montoya arrancó el motor para extraerlo del hangar, pero no recorrieron muchos metros. Cuando hubieron salido al exterior, puso el freno de mano y, dejando el motor encendido, se apeó del vehículo en dirección de nuevo al hangar. Volvió a cerrar la puerta y con destreza puso de nuevo el candado en su sitio.
Tras sentarse de nuevo en el asiento del conductor, quitó el freno de mano y salió despacio bordeando las pistas de aterrizaje del complejo.
Minutos más tarde ambos recorrían a toda velocidad las llanuras del desierto de Nazca montados en aquel vibrante jeep levantando tras de sí una considerable nube de polvo.
Sean se aferraba al asiento con una mano intentando no salir disparado del vehículo en una curva pronunciada del camino; mientras con la otra agarraba el sombrero de ala ancha que había traído para evitar el calor del sol del desierto peruano.
Durante un buen rato siguieron en silencio. El distanciamiento y la frialdad hicieron el resto. Solamente el ruido de los muelles de los asientos al rebotar sobre sí mismos y el ruido de los neumáticos sobre la desigual carretera de tierra y piedras interrumpían el silencio abismal que existía entre ellos.
*  *  *  *  *  *  *  *  *  *
La Hacienda “Las Piedras” estaba situada en plena Pampa peruana, entre las ciudades de Ica y Nazca. A unos trescientos-sesenta kilómetros, aproximadamente al Sur de Lima, la capital del país.
Estaba rodeada por kilómetros de alambrada metálica y únicamente se podía acceder a ella a través del caminito por el que ahora circulaban y que se bifurcaba justo al pasar por la entrada. El lateral izquierdo del mismo se adentraba en la finca, mientras que el lado derecho seguía su camino en dirección al Este.
Cuando el vehículo se detuvo frente a la entrada de acceso de la alambrada, un muchacho vestido de campesino, con el poncho típico del país, se acercó rápidamente a ayudarles, levantando para ello la barrera de madera que impedía el acceso libre a cualquier persona ajena a la finca.
Antes de atravesar la barrera, Sean se fijó en el gran cartel de madera que pendía sobre sus cabezas. Estaba colgado por unas gruesas cadenas de hierro ancladas a la madera de unos grandes postes redondos que estaban unidos entre sí formando una puerta. En él aparecían grabadas y tintadas en negro las letras que formaban el nombre de la finca.
Y junto al poste derecho de la puerta un cartel escrito en español que decía “propiedad privada. No pasar”.
La carretera que había en el interior de la finca era de la misma calidad que la que habían recorrido hasta la entrada. Tosca y llena de piedras.
Una vez dentro vieron que “Las Piedras” estaba compuesta por un grupo de edificios separados entre sí por poca distancia. Los graneros, casas para los obreros y establos estaban dispuestos casi rodeando la casa principal. Ésta era una gran casa de estilo colonial de tres plantas. Su fachada encalada totalmente de un blanco inmaculado estaba formada, en su planta inferior, por robustas  columnas que se unían formando grandes arcadas. Y entre todos ellos un agradable patio con un pozo de ladrillo rojo en el centro y un bonito jardín formado por árboles y enormes cactus de todos los tamaños y formas.
A pesar de lo temprano que era, se podía decir que la Hacienda ya se había despertado y varios grupos de trabajadores se dirigían a sus quehaceres diarios. Unos, a los campos sembrados de maíz. Y otros, a los establos donde reclamaba ansioso el ganado.
Todos ellos vestían los típicos ponchos andinos de colores, hechos a mano, adornados con figuras geométricas muy elaboradas en su borde, y el  chullo, el característico gorro de lana teñido de varios colores que protege las orejas del frío.
Aquellos hombres estaban tan enfrascados en sus tareas que ni siquiera apartaban la mirada de su labor ante el paso del escandaloso jeep.
Nadie parecía ocioso en aquel lugar.
Sin embargo, aquella vulgar cotidianidad le pareció demasiado extraña a Sean. Quizás demasiado perfecta. Y, por un momento, le recordó a una gran orquesta filarmónica dirigida y orquestada por un único director. Al instante pensó en que, aquellos hombres de movimientos perfectos y compenetrados, parecían representar una función muy bien ensayada y memorizada, como si la hubiesen puesto en práctica decenas o cientos de veces.
Para un curioso investigador empedernido como él, acostumbrado a observar y tantear los objetos en busca de detalles, no pasó desapercibido el hecho de que el aspecto  de los obreros con los que se cruzaban era demasiado típico. Quizás arquetípico.
Además, él conocía con anterioridad el carácter amable y excepcionalmente curioso de las gentes de la zona y su sexto sentido le decía al oído que aquello era demasiado poco convencional. El hecho de que aquellas gentes sencillas no se detuviesen un momento en sus tareas para observar al extraño que entraba en su territorio era indudablemente raro. Tal vez, estaban acostumbrados a los extraños. Tal vez estaban sometidos a las órdenes de un duro capataz (un tirano) que les impedía cualquier momento de ociosidad. Tal vez, conocían mejor que él mismo al tal Montoya y temían su reacción. Tal vez,…
Y entonces fue cuando apuró más sus observaciones y se fijó que bajo el poncho de algunos de ellos se percibía el relieve de lo que parecía un arma grande. Que algunos de ellos poseían ojos demasiado claros para ser latinos. Otros eran demasiado altos. Y que  el cuello del poncho de otros estaba sucio, como si se hubiesen puesto maquillaje para parecer más oscuros de piel.
Sean recordó las palabras que escuchó del oficial superior de la aduana mejicana cuando le oyó llamar “coronel” al señor Montoya.
Y entonces no tuvo dudas de que aquella hacienda era un montaje, una tapadera de algo que debía pasar desapercibido. Y pensó, que aquellos hombres, que tenían más pinta de marines que de agricultores. Sin duda, eran los guardianes del secreto que tal vez se escondía en Las Piedras.
*  *  *  *  *  *  *  *  *



CAPÍTULO SEXTO: LAS PIEDRAS

El jeep comenzó a rebotar en el suelo enlosado con adoquines de la gran  plaza rectangular de Las Piedras, hasta que se detuvo frente a la puerta de entrada de la casa principal.
Sean observaba todo a su alrededor con suma curiosidad.
De entre las sombras de las columnas del pórtico, apareció un rostro que le resultaba ahora mucho más familiar. Era el doctor Higgins. Iba vestido de un modo similar a como lo hacía en el vídeo, con ropas de explorador de color caqui y marrón claro. Tenía el cabello castaño repleto de canas, gruesas cejas despeinadas y un bigote ancho y poblado bajo su nariz.
Sean se fijó en el hombre que le sonreía desde la entrada de la casa. Aparentaba rondar los cincuenta y tantos años.
Mientras los ocupantes del jeep se apeaban de sus asientos, el doctor Higgins se acercó a Sean con una sonrisa en el rostro.
-          ¡Bienvenido, profesor Clark!- Dijo gesticulando animadamente con sus brazos abiertos.
-          Muchas gracias, Señor Higgins.- Respondió Sean sonriéndole a su vez.
-          Le estamos muy agradecidos porque haya decidido venir a cooperar con nuestro grupo.- Le ofreció la mano a modo de cordial saludo.- A  decir verdad, contábamos con su espíritu investigador y aventurero y  por ello no dudábamos que vendría.
Sean sonrió para sus adentros: no había duda de que aquel hombre le había calado y conocía su carácter curioso.
Se acercó a él y le devolvió el saludo, tendiéndole, a su vez, su mano derecha para darle un fuerte apretón de manos.
-          La verdad es que usted no fue muy explícito en su mensaje. No obstante, deseo ser sincero y, para ello, debo alegar que, a pesar de que me han puesto las cosas difíciles por la escasa información que me han facilitado, he venido impulsado por dos motivos: primero, por la curiosidad científica, y segundo, por la recompensa económica.
Y, mirando a su alrededor, Sean continuó:
-          Por cierto, señor Higgins ¿dónde se haya la excavación? ¿Por dónde…- Preguntó señalando hacia varias direcciones.
El señor Higgins le detuvo con una mano extendida en alto. Seguidamente la bajó para señalar con su palma abierta hacia el interior de la casa.
-          Paso a paso, amigo mío. Antes debe usted ver una cosa que espero no le decepcionará. Pero,…, deje su equipaje y su equipo.- Continuó al ver que Sean intentaba cargar una gran bolsa cogiéndola por el asa de la parte trasera del coche.- Haré que se lo introduzcan en la casa lo antes posible.
Un par de trabajadores se acercaron al jeep para descargar las bolsas. Y entonces el señor Higgins miró detenidamente parte del equipaje que los  hombres habían depositado ya en el suelo empedrado. Era evidente todo el material que traía consigo. Y continuó:
-          La verdad es que no hacía falta que hubiese traído ningún tipo de material. Aquí disponemos de todo lo necesario.- Dijo señalando con su dedo pulgar y el puño cerrado hacia la casa que se hallaba ahora tras de sí.
Sean puso los ojos en blanco y sopló por la nariz, al recordar el esfuerzo que había supuesto tener que acarrear con todos sus bártulos a través de todo el continente, de Norte a Sur. Por no hablar del esfuerzo y de las largas horas que había estado empaquetando.
-          Tampoco fue usted demasiado específico al respecto, señor Higgins. Así que decidí curarme en salud, por si acaso. Y su guía tampoco ha sido muy comunicativo al respecto.- Se lamentó Sean lanzando una mirada de reojo al hombre de negro que sin despedirse había dado ya la vuelta  a la plaza rectangular y se dirigía con el jeep a una de las naves laterales de la finca que hacía las veces de garaje.
“Otra cosa más que ″agradecerle″ al cara de vinagre”.- Pensó Sean refiriéndose a Montoya. Si él le hubiera avisado antes de salir de casa, no habría tenido que cargar los bultos y, si lo hubiera hecho con tiempo suficiente, se hubiese ahorrado el trabajo de pasar parte de la noche empaquetando y la otra parte sin dormir a causa de la actividad realizada.
-          Lo lamento señor Clark, era necesario guardar el secreto hasta el final. Por favor, acompáñeme.- Solicitó el doctor Higgins con un gesto de su brazo extendido.- Comprobará que en la hacienda disponemos de un completo y moderno equipo y un muy bien equipado laboratorio.
Sean le siguió intrigado en dirección a la casa.
Subieron juntos los dos escalones que separaban el empedrado suelo de la plaza  rectangular y el sólido pórtico de la fachada. Y entraron por la gran puerta de madera de acceso a la casa que estaba labrada con grabados geométricos, muy apropiada para el lugar, que se encontraba medio abierta.
Dentro, la casa tenía el mismo aspecto impresionante que inspiraba su fachada. Con sus macizas paredes pintadas en color ocre. Sus techos abovedados. Sus muebles antiguos con maderas nobles oscurecidas por el paso de los años. Y sus retratos de, posiblemente, antiguos propietarios. Parecía el túnel del tiempo que transportaba a sus visitantes a finales del siglo XIX.
Pero, aunque la casa era imponente, a Sean únicamente le interesaba ver el objeto al que el doctor Higgins se había referido hacía unos pocos minutos.
-          Pero, primero supongo que deseará ir a descansar un poco. Su habitación se halla en la primera planta junto a todas las demás del equipo. La suya es la habitación de la puerta color azul aguamarina. La mía es la de color verde pera. Ahora mismo subirán su equipaje para que pueda darse un baño y descansar, si lo desea. La segunda planta de la casa es de carácter privado. Es donde residen los propietarios de la casa que tan amablemente nos han cedido el lugar.
Aunque Sean estaba realmente cansado, la curiosidad le podía más que el cansancio. Y, tras una breve pausa, prefirió responder declinando la oferta.
-          Hum,… Gracias. Pero,…- hizo una pequeña pausa para buscar las palabras adecuadas-, no creo que sea capaz de pegar ojo sin satisfacer antes mi curiosidad.
El doctor Higgins se rió entre dientes.
-          Está bien. Como desee.
Y girándose hacia un lado, continuó diciendo.
-          Por aquí, por favor.- Añadió, indicando con su mano derecha hacia un pasillo lateral al vestíbulo y adentrándose en él.- Aquí se encuentra el laboratorio.
El doctor Higgins se adentró él primero por el ancho pasillo para detenerse después, al final de éste, y abrir una de las pesadas puertas de madera que se hallaban en él.
Sean le siguió a corta distancia y al entrar en la gran sala, que hacía las veces de laboratorio, observó asombrado una de las instalaciones de alto nivel científico más completas del mundo. Estaba formada por diferentes áreas separadas entre sí. Contaba con: área de datación por Uranio-Toro, área de Luminiscencia y área de Resonancia Paramagnética Electrónica. Disponía de aparatos de radiación y de un moderno Espectrómetro de Masas situado en una concienzuda “Sala Blanca”, llamada así porque su equipamiento e instalación requerían que estuviese libre de cualquier tipo de metal y con un alto nivel de presurización. En cuanto al aparato de Resonancia Paramagnética Electrónico, éste era de última generación y se debía de tener en cuenta que tan sólo existían seis más como ese en todo el mundo.
Sean miraba a su alrededor con ojos abiertos como platos. Aquel completísimo y ultra tecnológico laboratorio le había dejado pasmado, sin palabras. Jamás se hubiera esperado un sitio así, de tal magnitud, en aquella casa tan antigua y en medio del desierto del Ocucaje. Y más teniendo en cuenta que éste era un laboratorio mucho más completo y tecnológico que el suyo propio.
-          ¿Qué…? ¿Impresionado?- Continuó el doctor Higgins, con una sonrisa.- A mí me ocurrió la primera vez que lo vi.
Este comentario atrajo de nuevo a Sean hacia la realidad.
-          Dígame, señor Higgins. ¿Quién nos ha contratado? ¿Y quiénes son esos hombres de aspecto militar de ahí afuera?- Le preguntó en voz baja y sin mirarle apenas, observando únicamente los aparatos de aquel lugar.
El doctor Higgins se rió sorprendido a carcajadas frotándose el cuero cabelludo con su mano derecha.
-          Sabía que no me equivocaba al recomendarlo. Algo me decía que era usted el hombre perfecto para esta misión. De su capacidad de análisis y observación depende el éxito de nuestra misión.
-          ¿Misión? ¿De qué diablos me está hablando?- preguntó Sean sorprendido, elevando el tono de su voz y con los ojos muy abiertos.
-          Todo a su tiempo. Tenga paciencia.- Intentó tranquilizarlo el doctor Higgins.
Después tomó aire y continuó.
-          De momento le repetiré lo que le dije ya en el vídeo: el descubrimiento que estamos realizando es de vital importancia. Y, de ser ciertas mis conclusiones, puede llegar a alterar en mayor o menor grado el curso de la historia de la humanidad. Su primera misión será la de analizar aquí en el laboratorio una primera muestra extraída de la excavación. Y si sus análisis son correctos y coinciden con los míos estaré en situación de informarle de todas las dudas que me sean permitidas aclararle.
-          Pero, no ha contestado mis preguntas, doctor Higgins.- Añadió Sean negando con su cabeza.
El doctor parpadeó un par de veces seguidas y se encogió de hombros.
-          Lamento no poder ayudarle más, señor Clark. Sólo le diré que, como usted dice, “esos hombres de ahí fuera” y los que nos han contratado protegen los cimientos de la humanidad de un “secreto” y, a la vez, defienden “el secreto” y su fragilidad ante la ignorancia y la rudeza de la humanidad.
Las palabras del doctor Higgins se vieron repentinamente interrumpidas por la irrupción de tres personas que habían entrado en las instalaciones por detrás de ellos. Venían alegremente charlando. Iban vestidos con unas impecables batas blancas y llevaban en sus manos vasos de plástico que emanaban un agradable olor a café recién hecho.
Sean se giró y observó a los individuos  que acababan de entrar. Eran tres personas de mediana edad.
El hombre que se hallaba más a su izquierda era un hombre robusto, de sonrosadas mejillas regordetas. Su cabello era pelirrojo y muy rizado, aunque poseía unas profundas entradas en las sienes que le daban el aspecto de que se estaba quedando calvo. Tenía los ojos verdes tan claros que casi parecían amarillos.
El hombre que se hallaba entre ellos era bastante más bajito que los demás. Era muy delgado y su cuerpo recordaba al de un adolescente por su tamaño. Tenía el pelo negro, completamente liso. Llevaba unas gafas de pasta y tenía un cierto aspecto oriental. Tal vez, fuese de origen chino, coreano o japonés.
La mujer de la derecha parecía algo mayor que los anteriores, pues aparentaba haber sobrepasado ya los cincuenta. Era rubia y recogía su cabello en un gran moño apretado detrás de su nuca. Llevaba colgando unas gafas de pasta, que cogía con una cadena por detrás de su cuello y mostraba una agradable sonrisa que arrugaba aún más un rostro que antaño hubiera sido muy hermoso. En ambos lados de sus mejillas se dibujaban unos diminutos hoyuelos camuflados ligeramente entre los pequeños surcos de las incipientes arrugas.
-          ¡Ah! Doctor Clark, permítame que le presente a unos miembros del equipo.- Agregó el señor Higgins girándose hacia ellos.- Son el doctor Eric Johnson, el doctor Thomas Li y la doctora Hanna Parson.  Ellos forman el equipo de investigadores de laboratorio. El resto del equipo los componen cuatro arqueólogos más, cada uno especializado en diferentes especialidades. Ellos forman el equipo de investigadores de campo. Los podrá conocer en otra ocasión. Ahora mismo se hayan recogiendo muestras en la excavación.
-          Bienvenido a “Las Piedras”.- Dijo la sonriente mujer.
Sean les ofreció cortésmente la mano y les saludó uno a uno.
-          Mucho gusto en conocerles.- Contestó Sean, dirigiéndose a los tres.
-          Lo mismo le digo, doctor Clark. - Dijo el hombre pelirrojo, que tenía un clarísimo acento irlandés, mientras le estrechaba la mano.- Si necesita algo, no dude en pedírnoslo.
-          Sea bienvenido.- Añadió el hombre más bajito de aspecto oriental.- No lo dude. Estaremos encantados de ayudarle.
El olor a café recién hecho le cautivó y, Sean, bajó su mirada para observar las manos de los tres intrusos. El penetrante aroma le hacía la boca agua. Además, su cuerpo tan habituado a la cafeína, le pedía a gritos su dosis matutina.
No quería ser antipático, pero hacía muchas horas que su estómago estaba rugiendo de hambre y se caía de sueño. Así que, después de una breve pausa, añadió.
-          Sin ánimo de ser descortés, hace horas que no pruebo bocado y que no duermo en condiciones, ¿serían ustedes tan amables de decirme dónde puedo conseguir otro de ésos?- Dijo señalando hacia sus humeantes vasos.
-          ¡Oh! ¡Qué descuido!- Exclamó el señor Higgins.- No estamos acostumbrados a recibir visitas en este lugar. Si desea desayunar primero, le mandaremos traer lo que desee o se lo llevaremos a su habitación.
-          No. No deseo descansar todavía. Pero, estaría bien desayunar. Un café y una tostada con mermelada bastarán, gracias. Americano. Sin azúcar. Y bien cargado.- Aclaró Sean.
-          De acuerdo. Ahora mismo se lo traerán.- Y, guiándole con un gesto hacia el lado opuesto del laboratorio, le indicó.- Si me acompaña le mostraré el que será su despacho. Ahí le espera la piedra.
El despacho estaba situado en uno de los laterales del laboratorio. Era más bien un gran cubículo cuadrado formado por enormes cristaleras que lo separaban del resto del laboratorio. Unas cortinas grises hechas de lamas le conferían algo de intimidad. Allí, una alta y gran mesa metálica, rodeada de unos pocos taburetes, presidía el centro del espacio. Sobre ella una gran caja de gran tamaño ocultaba algo en su interior. Al otro lado, una mesa de despacho, estanterías con libros de arqueología básica, paleozoología, paleontología,…, archivadores, cuadros, una gran pizarra blanca con algunas ideas apuntadas con rotulador indeleble, etc.
Sean se acercó a la gran mesa plateada. Y sintió el frío del metal cuando se apoyó en ella con la intención de destapar el objeto que se ocultaba bajo la tapa. Izó la tapa de madera con cuidado de no dañar el objeto que se hallaba bajo ella. Y apareció ante su mirada una gran piedra oscura como el azabache.
Era una losa de andesita (6) que llegaría a pesar aproximadamente  unos veinticinco kilogramos de peso. Era una roca muy dura y oxidada en su capa más exterior, que aparecía grabada con símbolos gastados por el tiempo que parecían bastante primitivos.
A pesar del polvo que cubría gran parte de la piedra, se podía ver que ésta representaba un arcaico grabado en forma de pez. Estaba incompleto ya que la piedra estaba fragmentada por su superficie y una de las aletas del pez se desdibujaba parcialmente. Pero, lejos de ser un grabado rudimentario, contenía los suficientes detalles como para reconocer el tipo y la especie de pez que representaba.
Aunque la suciedad que la cubría desdibujaba ligeramente sus gastados surcos, Sean reconoció enseguida aquella forma animal.
Se inclino y sopló varias veces con cuidado sobre algunos trazos del grabado para liberarlos levemente del polvo y la tierra. Después se irguió para observarla de nuevo a mayor distancia.
No tenía dudas. Sabía de qué especie se trataba. Se trataba de una especie animal extinta durante la Prehistoria. Estaba tan seguro de ello que aún en su época de estudiante universitario la hubiese reconocido con facilidad e, incluso en su más tierna infancia cuando su madre le dejaba hojear sus libros de paleozoología para mirar sus preciosas láminas dibujadas con fósiles antes de irse a la cama  a dormir.  
El doctor Higgins sonrió para sus adentros al comprobar que Sean estaba tan ensimismado en sus pensamientos que no se enteró de las palabras que éste le  dirigía al marcharse de su despacho:
-          Le dejo con la piedra, señor Clark. Si desea algo sólo tiene que pedirlo. Me encontrará en mi despacho. Está situado en la puerta de al lado del laboratorio.
Y, antes de cerrar la puerta tras de sí, le dijo con voz amistosa:
-          Bienvenido a “Las Piedras”.
*  *  *  *  *  *  *  *  *



CAPÍTULO SEPTIMO: LA INVESTIGACIÓN

Al mediodía, Sean ya había avanzado bastante en sus investigaciones. Había efectuado unas cuantas fotografías antes  de  dedicarse a recoger pequeñas muestras microscópicas de la piedra para datar la antigüedad de la misma.
Las pruebas estaban ya en marcha.
Se requería cierto tiempo para obtener algunos de los primeros datos posibles de los aparatos que se hallaban en aquel laboratorio. Los de radiación, el espectrómetro de masas, y el de resonancia paramagnética electrónica. Así que decidió quedarse en el despacho que le había sido asignado para contemplar de nuevo atónito aquella maravillosa y enigmática piedra y recoger todas las observaciones e impresiones que podía sobre ella.
Se sentía bloqueado ante ella. Incapaz de razonar con claridad, bien fuese porque aquella roca supusiese una enigmática paradoja en sí misma, o bien por el cansancio que había acumulado durante aquellas últimas horas de incertidumbre y el largo viaje.
Empezaba a ver algo borroso y le costaba enfocar la vista; probablemente fuese a causa del sueño que había acumulado durante el viaje. Así que cerró fuertemente sus párpados varias veces seguidas.
La tensión y el agotamiento se estaban acumulando sobre sus hombros, cervicales y entrecejo. Además el ligero zumbido de las máquinas en funcionamiento del laboratorio no le ayudaba en absoluto. El hondo y grave rumor de las mismas, le estaba provocando que toda esa tensión se concentrase ahora en su cabeza en forma de inminente jaqueca, taladrándole las sienes con cada vibración sonora.
Se apretó el puente de la nariz a ambos lados de los ojos por encima de los cansados lacrimales con los dedos índice y pulgar de su mano derecha para aliviar la pesadez que notaba en los ojos y párpados. Se sentía exhausto y, a decir verdad, ahora que las pruebas estaban en marcha y el resto de los miembros del laboratorio podían supervisar la evolución de las mismas, ya no cabía más opción que intentar descansar algo y esperar los primeros resultados.
Cuando la doctora Parson entró en el despacho para preguntarle si deseaba acompañarles a ella y al resto de los doctores a la hora del almuerzo, él prefirió amablemente rechazar la oferta, solicitando que traspasase sus disculpas al resto del equipo. A decir verdad, había pedido prestados a media mañana unos cuantos sándwiches y donuts de la mesa del doctor Johnson y, lamentablemente, ahora sentía más cansancio que hambre. Y, en lugar de almorzar, prefería intentar descansar un rato.
Así, que dejó tras de sí la piedra con todos los interrogantes que le inspiraba y se dispuso a acompañar a la doctora, desandando el pasillo de acceso al laboratorio hasta el hall de entrada de la casa y despidiéndose de ella en la base de la escalera.
Se giró sobre sí mismo para observar cómo la doctora Parson seguía su camino en dirección al otro pasillo que nacía en el hall, el que llevaba hacia la cocina y el comedor de la casa. Después se giró hacia la puerta.
Pensó que dar un corto paseo por la finca, antes de irse a dormir, para respirar aire puro le ayudaría a despejar su mente, a estirar sus piernas y a relajar los tensos músculos que se enmarañaban en su cuello y hombros. Por ello abrió tranquilamente la puerta y salió al patio porticado.
En el exterior, la luz increíblemente blanca del día cegó sus ojos que se vieron forzados a entornarse para adaptarse mejor a su intensidad. Instantes más tarde, cuando hubo recuperado la capacidad visual, recorrió con la mirada la plaza rectangular, la imponente fachada, los árboles, el empedrado,…, y aspiró el aire seco y cálido que flotaba a su alrededor.
La zona estaba vacía y en silencio. Completamente solitaria. Seguramente todos los demás estaban comiendo a esa hora: los habitantes de la casa, los operarios de la finca, el equipo formado por los tres investigadores de laboratorio, Montoya, el señor Higgins,…
Estiró los brazos sobre su cabeza, bostezando sonoramente, intentando desperezarse y relajar su espalda. Movió de un lado a otro su cuello hasta que éste crujió sobre sus cervicales. Ello le hizo llevar instintivamente su mano derecha hacia la base trasera del cuello para acariciarlo mientras emitía un involuntario quejido. 
-          ¡Ay!- se dijo frotándose enérgicamente la nuca con una mueca de dolor.
Después del acto reflejo, siguió paseando tranquilamente, silbando y con ambas manos en los bolsillos de su pantalón mientras el fuerte sol del mediodía empezó a calentarle los hombros aliviando en parte su congestión.
Después de recorrer la plaza, continuó su paseo hacia el lateral derecho de la casa, inspeccionando el terreno que tenía a su alrededor. Lamentablemente, tras unos cuantos metros, su  camino se vio interrumpido por una alta y vieja tapia de piedra. Ésta se extendía a lo largo de la finca un buen trecho y no permitía seguir caminando en la misma dirección en que lo había hecho hasta ahora, en dirección Sur-Norte.
Examinó rápidamente la pared. Parecía sólida. Estaba edificada con grandes piedras grises sin labrar encajadas unas sobre otras y unidas por algo de cemento. Tenía, cercana a  la pared lateral de la casa, una gran puerta de doble hoja del mismo color gris que las piedras más claras. Ésta se hallaba ajustada.
Sean intentó tirar de ella, pero no se movió en absoluto. Estaba cerrada con llave. Se puso de puntillas y se estiró tanto como pudo para tratar de ver por encima de la tapia, pero no pudo ver más allá de la pared. Ni siquiera desde ese punto se podía ver la fachada trasera de la casa.
Su espíritu investigador y aventurero, poco acostumbrado a los límites, le hicieron notar el escozor provocado por la invisible picadura del aguijón de la curiosidad picándole tras la oreja. Así que se dejó llevar por su instinto y decidió que debía satisfacer su necesidad: su instinto le decía que debía  averiguar en qué zona se encontraban en ese mismo momento. Afortunadamente él conocía lo suficiente la zona como para poder situarse aproximadamente en un mapa imaginario.
Por ello no lo dudó ni un instante; se agarró como pudo a los salientes de algunas piedras y trepó ascendiendo con cuidado por la pared. Cuando se hallaba en lo más alto del muro, pasó ágilmente su pierna izquierda por encima de éste y se sentó a horcajadas a observar hacia el otro lado; mientras en su cara se dibujaba una sonrisa mezcla de sentimiento de orgullo y satisfacción por complacer su insistente curiosidad.
Desde allí arriba se podía ver gran parte del terreno que pertenecía a la finca e, incluso, mucho más allá de ésta.
Al otro lado pudo ver, de izquierda a derecha establos de animales, cuadras, un gallinero, campos de algodón, huertos bien trabajados con árboles frutales, y algo de verdura, tal vez patatas, un enorme depósito de agua en forma de balsa rectangular y un viejo granero similar a los que había visto  al entrar en la finca esa misma mañana.
Sin duda todo parecía bastante tranquilo e igualmente solitario a aquella hora del día.
Seguidamente observó que el río Nazca pasaba dentro de los límites de la propiedad, concretamente el canal llamado “Acueducto de Cantalloc”, un estrecho y sinuoso canal de regadío formado por dos paredes blanquecinas de perfectas piedras redondeadas que suponían en sí mismas una antigua obra de ingeniería hidráulica creada por los antiguos habitantes de la zona: los indios Nazca (7) .
Después dirigió su vista mucho allá de los límites de la propiedad, hacia el rudo desierto y hacia el resto del paisaje. Allí, la pampa se extendía varios kilómetros hasta llegar a la falda donde las rojizas colinas perfilaban las líneas redondeadas del horizonte.
Sin embargo, no se veía ni rastro de poblaciones. La finca estaba en medio de la nada, aislada del mundo. 
No obstante, teniendo en cuenta la dirección Noroeste que habían tomado esa misma mañana siguiendo la carretera Panamericana Sur y que el aeródromo María Reche Newman, donde había aterrizado la avioneta, está situado en las afueras de la ciudad de Nazca, se debían hallar aproximadamente a medio camino entre las ciudades de Nazca e Ica.
-          ¡Haga el favor de bajar de la tapia!- sonó una voz ruda y profunda de varón.
La voz le sobresaltó haciéndole casi perder el equilibrio. Afortunadamente reaccionó a tiempo y se cogió fuertemente al muro antes de que pudiese caer y desplomarse desde lo alto.
Una vez recuperada la posición, se inclinó ligeramente para observar al hombre que se hallaba bajo sus pies.
Era uno de los trabajadores de la hacienda. Iba vestido con el típico poncho andino y cubría su cabeza con el característico chullo peruano. Mantenía ambas manos escondidas bajo el poncho. Sin embargo, a pesar de la considerable altura de la pared donde se hallaba sentado, aquel desconocido no se podía considerar bajo, ni siquiera de  estatura media (propia  de los habitantes de la región de Ica); ya que la cabeza de éste le llegaba por encima de sus rodillas. Aquel hombre debía pasar los 1,85 cm de altura.
Sean se quedó perplejo observando a aquel desconocido que se volvió a dirigir a él con un tono de voz cortante y potente.
-          ¡Baje, por favor!
A pesar de que ambos mensajes incluían palabras de súplica, la entonación era enérgica y muy imperativa. Y su cara severa.
Desde lo alto de la tapia, Sean observó que el hombre se estaba impacientando cada vez más. Así que decidió obedecer y descender de ella lo antes posible. Para lo cual volvió a pasar la pierna de nuevo por encima del borde del muro y apoyó los pies en sendos salientes de las rocas. Con las manos cogidas fuertemente a lo más alto, descendió un par de piedras más con sus botas y dio un gran salto hasta caer con un gran estrépito al suelo. Cayó justo al lado de aquel individuo que se puso en guardia dando un paso atrás.
-          Sólo estaba admirando el paisaje.- Le respondió Sean sacudiendo sus manos del polvo de las piedras.
-          Le recomiendo que no salga sólo de la casa. Por su propia seguridad, no sobrepase el recinto amurallado de la finca. Podría ser peligroso… Hay… animales salvajes merodeando por la zona.
Sean miró al hombre directamente a los ojos pensando que aquella frase parecía tener doble sentido. Su cara amenazante dejaba claro que aquello era más una orden que una petición. Parecía como si con su tono de voz le hiciese ver que le estaba terminantemente prohibido ir solo por la finca y mucho menos fisgonear. ¿Animales salvajes? Aquel tipo sí que parecía peligroso. Seguro que los Coyotes serían mucho menos amenazantes que él.
Por otro lado, su actitud parecía estar en permanente estado de alerta como si estuviese dispuesto a luchar contra él más que a protegerle de un posible riesgo. ¿Sería su curiosidad el auténtico peligro? ¿Acaso estaban ocultando algo? ¿Qué o a quién protegían que no pudiese ser visto?
-          Descuide. Lo tendré en cuenta.- Le respondió tratando de disimular y de no levantar sospechas.
Era mejor no enfrentarse a él ya que podía estar armado y sujetar un arma bajo el poncho.
Así que dio media vuelta y deshizo el camino en dirección a la casa sin volver la vista atrás.
*  *  *  *  *  *  *  *  *



CAPÍTULO OCTAVO: LA HABITACIÓN

Una vez dentro de la casa decidió dirigirse a su habitación a descansar. El cansancio había vuelto a aparecer golpeando su cuerpo sin compasión. Por si no fuera suficiente el dolor de cabeza se estaba agravando por momentos.
Se dirigió a la escalera que comunicaba el hall de entrada con la parte alta de la casa y subió poco a poco los escalones, de uno en uno; ayudándose a subir al cogerse fuertemente a la barandilla de madera con la mano derecha. Y procurando evitar el dolor que irradiaba en su frente como oleadas de espasmos, provocadas por el retumbar de sus pies sobre el blanco mármol de los peldaños.
Cuando llegó a la cima de la escalera, vio que el pasillo que tenía ante su mirada era muy colorista, adornado al estilo indiano-colonial y parecía realmente muy animado.
Estaba muy bien iluminado, demasiado para las condiciones físicas en las que se encontraba ahora. La luz que entraba a raudales por el gran ventanal que se hallaba al fondo del mismo le estaba ahora cegando. En ese momento únicamente le apetecía el silencio absoluto de su cuarto, mucha oscuridad y una buena siesta.
Aquel era un ancho pasillo repleto de cuadros y puertas multicolor. En él había a la derecha una puerta color malva y otra, verde pistacho. Y, a su izquierda, una morada y otra, verde pera. El resto de puertas se hallaban demasiado lejanas y le parecían demasiado difusas a su cegada vista como para que él pudiese concretar con qué clase de color se hallaban pintadas.
Recorrió el largo y ancho pasillo entornando los ojos, buscando con una mano extendida por encima de su entornada mirada la dichosa puerta color aguamarina que se suponía que era la entrada de su habitación.
Intentó fijar aún más la vista hasta que dio con ella. Era la cuarta puerta de la derecha.
Se detuvo dubitativo cuando estuvo frente a ella. Transcurridas varias horas después de su última conversación con el doctor Higgins, recordaba que éste había mencionado dos colores el azul-aguamarina y el verde-pera, pero ahora realmente no podía concentrarse lo suficiente como para  recordar cuál de ellos era el que pertenecía a la maldita puerta de su habitación. Así que decidió proceder con cautela y llamar primero a la puerta.
Golpeó dos veces con sus nudillos la azulada madera. Pero, nadie contestó.
Giró con suavidad el pomo dorado que la mantenía cerrada y la abrió despacio. Esperando no molestar a nadie y no haberse equivocado de habitación.
Carraspeó en voz alta antes de preguntar con un susurro avergonzado:
-          ¿Se puede? ¿Hay alguien?
Nadie volvió a contestar, sólo el silencio de un cuarto vacío.
Miró hacia adentro y observó unos bultos que le eran familiares. Su equipo y equipaje se hallaban situados en un rincón del suelo de la habitación.
Entró y cerró tras de sí la puerta, suspirando ahora más relajado. Afortunadamente, no se había equivocado de habitación.
Buscó la cama con el lateral de su mirada. Corrió rápidamente las cortinas hasta que la habitación estuvo en penumbras y se acostó echándose bruscamente en la cama, sin quitarse la ropa, encima de la colcha.
* * * * * * * * *
Miércoles, 14 de septiembre. Por la tarde.
Sean se despertó sobresaltado y sudado. No recordaba dónde se hallaba, ni qué hacía allí.
Tuvieron que pasar unos largos segundos antes de que el lejano rumor de una desvaneciente y casi olvidada migraña le ayudase a recordar dónde estaba y para qué había venido.
Se incorporó un poco intentando acomodarse entre los almohadones del cabecero de la cama. Antes de levantarse, prefirió holgazanear un rato concentrado en la piedra que había estudiado esa misma mañana y en el incidente de la tapia. Pero, como no sabía qué hora era y cuánto rato había descansado, decidió levantarse para descorrer las cortinas.
Aún era de día, y los rayos de sol entraron en la habitación desenfocando y cegando su vista. Guiñó y entornó los párpados varias veces para acostumbrar su mirada a la molesta luminosidad de la estancia.
Los intermitentes números de su reloj de pulsera digital le indicaron que no habían transcurrido muchas horas desde que entró en aquella habitación a descansar. Eran menos de las cuatro de la tarde y, aunque únicamente había dormido un par de horas y aún se sentía algo cansado, se encontraba bastante repuesto de su dolor de cabeza y con las pilas bastante recargadas. Afortunadamente se reponía con bastante facilidad de la falta de sueño.
Se desperezó sonoramente, estirando sus brazos lo más separados entre sí que pudo y bostezando ruidosamente a conciencia.
Poco a poco fue recobrando su visión, su capacidad de raciocinio y su habilidad para percibir aquello que le rodeaba.
Miró a su alrededor con curiosidad y vio que la habitación era amplia y se hallaba alegremente pintada a rayas verticales en varios tonos aguamarina a juego con la puerta. Se preguntó si el resto de las habitaciones estarían igualmente decoradas a juego con sus puertas.
La gran cama de madera tenía un dosel sobre el que colgaba una ligera pero tupida mosquitera blanca que colgaba hacia uno de los lados. La colcha que la cubría, ahora arrugada después de la merecida siesta, también era azulada con rayas onduladas de color azul más obscuro recordando el movimiento de las olas del mar. A un lado de la habitación se veía un gran armario de madera labrada en cuyas puertas se podía percibir el relieve de unos barcos veleros y unos pequeños delfines en pleno salto. Al otro lado, descansaba un aparentemente cómodo diván azul marino con cojines azules claros. Al fondo, frente a la cama, se veía una puerta medio abierta. Era indudablemente el lavabo. Y, tras la doble hilera de gruesas cortinas azules del color del cielo, un balcón cerrado mostraba parte de la plaza rectangular donde el pozo de ladrillo rojizo era el silencioso protagonista que presidía el centro de la misma.
Sean volvió a mirarse el reloj como un acto reflejo, mientras pensaba que aún era pronto para que se hubiesen obtenido ya los primeros resultados de los análisis que había iniciado esa misma mañana a partir de las muestras extraídas de la piedra. Y, decidió que, antes de bajar de nuevo al laboratorio para comprobar en persona cómo se estaban desarrollando dichas pruebas, sería mejor adecentarse un poco.
Se acercó hacia la puerta del fondo y apretó el interruptor que estaba junto a ella para encender la luz del interior del baño.
Cuando entró en su interior, vio un no muy espacioso, pero elegante y completísimo cuarto de baño que contaba con una amplia cámara de ducha e hidromasaje acristalada.
Cuando se giró para observar el resto del baño, emitió un grave gruñido de disconformidad al toparse con su propio reflejo. El gran espejo que estaba sobre el lavabo le devolvió una pésima y deplorable pantomima de sí mismo. Su camisa blanca estaba muy arrugada y sudada, la incipiente barba le daba aspecto de dejadez y las ojeras le llegaban casi a los pies. Su habitual pelo ligeramente largo y algo despeinado, estaba ahora aplastado por algunos lados, y de punta en otros. Le sería imposible arreglar totalmente aquel desperfecto aunque lo mojase al peinarlo.
Se peinó lo mejor que pudo. Pasó varias veces el peine de púas estrechas por su cabello para intentar arreglar aquel desaguisado. Pero, aquello no tenía remedio. Su pelo parecía indomable. Mojó el peine varias veces y lo volvió a pasar tres o cuatro veces más. Al final miró su reflejo con una sonrisa ladeada, como burlándose de sí mismo. En la coronilla un remolino se empeñaba en dejar un par de mechones de punta elevándolos por encima del resto del cabello como una antigua antena de televisión. En el fondo no importaba demasiado ya que la ducha lo terminaría de arreglar.
Se desvistió lo más rápidamente que pudo y dejó correr el agua de la ducha unos escasos segundos. Después, se metió dentro de ella ágilmente y, con ambos brazos extendidos apoyados sobre las azules baldosas de la pared, dejó que el agua corriese por detrás de su cabeza, resbalando por su nuca, sus hombros y su ahora arqueada espalda. El agua tibia de la ducha le despejaba la mente y le desentumecía los músculos, relajándolo.
Se mantuvo en esa misma postura unos largos minutos, escuchando únicamente el sonido del agua al correr y su profunda y armoniosa respiración, como si el tiempo y el mundo se hubiesen detenido en ese instante. Transcurridos una par de minutos cogió el bote de gel de baño de la repisa lateral de la cámara de ducha para enjabonarse el cuerpo entonando una desafinada cancioncilla.
Cuando salió de la ducha, se encontraba de mejor ánimo. Se sentía más dispuesto que nunca a enfrentarse a enigmas abismales y a misterios insondables.
Cogió una de las toallas que se hallaban dobladas sobre un estante metálico cercano a la ducha y se la enrolló al cuerpo a la altura de la cintura.
Como no había colocado antes sobre el suelo la alfombrilla de baño, que hacía juego con el resto de las toallas, y que había estado colocada sobre uno de los laterales de la acristalada pared de la ducha, ahora ésta, haciendo honor a su merecidísima fama de despistado y desastroso, estaba demasiado empapada como para echarla al suelo. Y, como además había entrado en el baño sin zapatos, salió de la ducha despacito luchando por no resbalarse ante el suelo encharcado.
Estaba tan acostumbrado a ducharse con un cubo agujereado en plena naturaleza salvaje y tan poco hecho a la vida llena de lujo y comodidades que a veces se le olvidaban los pequeños detalles como la alfombrilla de baño, las zapatillas,…
Salió del cuarto de baño en dirección a la habitación patinando un par de veces con sus pies mojados sobre el brillante y pulido suelo.
Miró con una sonrisa irónica al rincón donde descansaba todo su equipo y su equipaje. Se burló con una mueca de sí mismo al ver las grandes bolsas donde guardaba la tienda de campaña, el saco de dormir, el pequeño fogoncillo de camping gas, los cazos, ollas, sartenes y demás utensilios de cocina, la mesilla y la silla plegables, etc.
Todo ello trastos inútiles ahora.
Agitó bruscamente su cabeza riendo, al pensar cómo los arqueólogos como él, es decir los de verdad, no tienen nada que ver con la vida glamorosa que mostraban las películas de Hollywood. Pensó que Indiana Jones no sería el mismo tipo si, en vez de tener que viajar con un simple látigo, un sombrero y una chupa molona, tuviese que llevar arrastrando tras de sí kilos y kilos de un nada glamoroso equipo formado por, entre otras cosas, viejas sartenes tiznadas de negro por el carbón, tabletas potabilizadoras de agua y paquetes enteros de rollos de papel de wáter.
Seguro que ese conocido arqueólogo-superhéroe de pacotilla no se hubiera ligado jamás a la chica guapa de la peli después de una semana trabajando duramente en una excavación en plena selva tropical o en pleno desierto sin baño, ni ducha, sin apenas agua para beber, ni mucho menos con la que lavarse la ropa o ducharse. Y por supuesto con un bote de desodorante acabado hace días. Seguro que entonces Indiana hubiera sido capaz de tumbar de espaldas mareada a la chica guapa y a toda una manada de elefantes resfriados con el simple movimiento de un brazo en alto.
Sean volvió a sonreír de nuevo. Con el agua resbalando aún gota a gota por su cabello mojado, después de una buena ducha, ¡qué lejos estaba también él ahora de la realidad! ¡Y qué parecido a Indiana se sentía!, al héroe de su infancia. Aunque sin látigo, sin sombrero, sin chupa. Y, claro está ¡sin chica!
Se sentía extraño. Aquella era la primera vez en su vida que estaba de expedición dentro de una gran casa. Más bien una enorme mansión. Normalmente él sólo se permitía los placeres de una buena cama y una buena ducha, ocasionalmente; cuando, después de muchos días de trabajo arqueológico, y de un lamentable abandono personal, sentía la necesidad de volver a la civilización, y sentirse de nuevo persona y no animal. Para ello, solía reservar una habitación de hotel o pensión durante un par de días. Y, tras descansar, cortarse el pelo, afeitarse, encargar que le lavasen la ropa, y darse varios baños de agua diarios, volvía a sentirse él mismo. Aunque por supuesto las pensiones y hotelitos de pueblo que frecuentaba no tenían nada que ver con esta imponente hacienda.
Se acercó silbando alegremente al rincón donde descansaba inerte su equipo, marcándose feliz y animado unos cuantos pasos de baile.
A pesar de ocupar mucho espacio, aquel era un equipo bastante más reducido de lo que solía estar acostumbrado a utilizar en sus viajes. La mayor parte de su material se encontraba todavía en Yucatán, en espera del ansiado verano y sus merecidas vacaciones de las clases de la Universidad. Allí, en un almacén guardamuebles de la población más cercana a la zona de excavación, estaban aguardándole el generador de luz, la tienda de campaña grande con los camastros y el grueso de material de excavación arqueológica. Aquel que tenía ante sí era sólo el equipo auxiliar que tenía siempre en su casa, almacenado para una posible  emergencia.
Se agachó para coger su maleta y la colocó sobre una silla, al lado de la cama. Extrajo de ella su pequeño neceser y ropa limpia. Una camiseta caqui, ropa interior y unos pantalones de explorador de color verde aceituna, con muchos bolsillos amplios con cremalleras.
Se vistió y volvió a entrar en el húmedo baño para peinarse y afeitarse antes de bajar de nuevo a la planta inferior de la casa.
Se miró de nuevo en el cristal empañado del cuarto de baño. Pasó la mano por el húmedo espejo y se dirigió a sí mismo un guiño simpático de complicidad.
Después se afeitó cuidadosamente y se peinó con su habitual peinado-despeinado.
Cuando estuvo preparado. Volvió a cerrar de nuevo la puerta de la habitación tras de sí.
* * * * * * * * *
Cuando bajó de nuevo al laboratorio, nada había cambiado. Las pruebas seguían en marcha, todavía. Y los resultados de las mismas aún se hacían de rogar.
Pasó la primera hora de la tarde charlando animadamente con los doctores, verificando el proceso de los análisis e intercambiando distintas opiniones sobre los mismos.
El resto de la tarde la pasó en el despacho que le habían asignado y que aún no sentía como suyo, buscando en los pesados libros de la estantería algo que tenía clavado en su mente desde esa misma mañana como una obsesión.
Recorrió con sus dedos todos los lomos de los libros que reposaban en posición vertical en los estantes. Algunos eran viejas ediciones, otros mucho más recientes.
Sonrió abiertamente cuando reconoció un par de libros en el segundo estante. Eran inconfundibles, con sus tapas rojas y negras y sus inconfundibles títulos. Miró el nombre del autor impreso en relieve en el lomo y continuó su búsqueda sonriente. Eran los libros que él había escrito hacía tres y dos años sobre sus excavaciones. Como no eran muy populares, sólo se había publicado una primera edición bastante reducida en volúmenes, con lo cual se podía decir que no se había enriquecido a su costa.
Continuó su búsqueda, recorriendo el resto de libros que había en aquella alta estantería.
Estaba seguro de que conocía el tipo de pez que había representado en la losa de piedra pero quería cerciorarse. Y, para ello, cogió  todos los libros de paleozoología que había en la estantería y los colocó en altas y desiguales filas sobre la mesa del despacho.
Se sentó en la amplia y cómoda butaca de piel y encendió su ordenador portátil para buscar las fotos que le había hecho a la piedra e introducido en su ordenador esa misma mañana.
Cuando éstas se abrieron en pantalla, buscó entre ellas seleccionando aquella que le pareció más adecuada. La que permitía ver el dibujo de aquel raro pez en su totalidad. Las más apropiada y  adecuada sin duda, para poder ampliarla y observar a través de la pantalla todos los detalles del grabado, era aquella que había  nombrado como “Piedra-con-Pez-02”.
Después de observar detenidamente la imagen durante unos minutos, comenzó a hojear los libros, uno a uno, buscando la ansiada respuesta.
Cuando llegó la noche, ésta le sorprendió dormido en su despacho, rodeado de libros. Con las manos sobre la mesa y la cabeza apoyada sobre un gran libro abierto que dejaba ver una lámina con la foto de un fósil a dos páginas con la forma de un enorme pez, muy semejante al del grabado de la piedra.
Agotado por el cansancio durmió la noche entera, aunque no logró descansar demasiado porque extraños sueños le atormentaron sin cesar. En ellos cientos de ojos le miraban inquisidores desde todas partes, escudriñando todos sus movimientos, siguiéndolo a todas partes, persiguiéndolo sin descanso. Sin embargo, no se equivocaba demasiado. Aunque en el fondo había sido un sueño sin sentido, en la vida real él estaba siendo espiado peligrosamente en la sombra.
Por aquel entonces Sean era desconocedor del peligro que corría en aquel lugar, aunque no tardaría en descubrirlo.
* * * * * * * * *



CAPÍTULO NOVENO: EL PEZ

Jueves, 15 de septiembre.
Sean se despertó con un terrible dolor de cuello y espalda. El aire acondicionado y la incómoda postura en la que se había dormido le estaban ahora pasando factura.
No estaba acostumbrado a dormir con aire acondicionado, ya que ni en su casa ni en la tienda de campaña donde pasaba varios meses al año disponía de esos lujos que él consideraba innecesarios. Estaba acostumbrado al calor y, en los meses más calurosos, él prefería dormir al aire libre, bajo la brisa de la noche y rodeado de una gruesa y tupida  mosquitera. Sin embargo, aquel era un despacho interior que carecía de ventana y de aireación natural y por ello había dejado accionado el aparato del aire acondicionado.
Ahora notaba la garganta tan  irritada y reseca que apenas si podía tragar saliva sin sentir cómo quemaban sus amígdalas.
Carraspeó bajito para aclarar su garganta y cientos de diminutas, imaginarias y dolorosas agujas le traspasaron la faringe.
Parpadeó varias veces antes de abrir los ojos totalmente y comprobar que se encontraba rodeado de montañas de libros y hojas escritas con anotaciones hechas a mano.
Estaba apoyado sobre el libro que había estado hojeando y leyendo la noche anterior. Al parecer se había pasado toda la noche durmiendo exhausto con la cabeza apoyada sobre la mesa.
La lámina plastificada del libro abierto que tenía bajo su cara se le había quedado pegada a la mejilla y se la intentó despegar de la piel con cuidado de no estropear el libro.
El ordenador portátil, que había dejado encendido junto a su lado, estaba ahora apagado y sin batería.
Cuando puso su espalda de nuevo en posición vertical emitió un hondo gruñido al sentir el crujido de un par de vértebras al estirarse.
Giró varias veces su agarrotado cuello hasta donde pudo girarlo, ya que tenía una ligera e incómoda tortícolis que no le permitía mirar del todo hacia el lado izquierdo.
Observó de nuevo la imagen de la lámina, orgulloso de averiguar que no se había equivocado sobre el tipo de pez que había grabado sobre la piedra. Y  se dijo para sí mismo en tono triunfal mientras  cerraba el libro: “Te pillé amiguito.”
Estiró sus entumecidos brazos hacia el techo y miró instintivamente su reloj de pulsera. Eran las siete y media de la mañana y todo estaba en silencio.
Aquel iba a ser un largo día, puesto que aún  quedaban horas antes de que se concluyesen los análisis que requerían 24 horas de exposición. Y tenía la intención de estar la mayor parte del día en el laboratorio analizando los resultados y preparando nuevas muestras.
Salió de su despacho a toda prisa en dirección hacia uno de los baños de la planta baja y cogió un par de rosquillas azucaradas de la mesa del doctor Johnson, mordisqueándolas al pasar por la puerta del laboratorio.
* * * * * * * * *
El día pasó muy lentamente dentro de aquel laboratorio. Sean llevaba ya muchas horas obsesionado con aquella piedra y se sentía francamente cautivado y embrujado por ella. Su desconcertante enigma supuso el eje central sobre el que giraba todo a su alrededor.
Estaba tan absorto en su análisis y estudio que parecía como si las horas, los días y las noches se le juntasen en una madeja enmarañada de caos y orden. Y el hecho de no disponer de ventanas y luz natural dentro de aquel despacho y del laboratorio contribuía aún más a su desconcierto. Encerrado en sus pensamientos y entregado a sus observaciones, no podía apenas percibir el desfile lento del tiempo y el discurrir de las horas.
Apenas si había dormido desde que vio aquel mensaje en la PDA. Únicamente había echado aquella siesta de apenas dos horas y había sucumbido ya bien avanzada la noche en brazos del sueño cuando, agotado por el esfuerzo físico, se había dormido sentado en la butaca, apoyando la cabeza sobre algunos libros apilados y los múltiples papeles con tachaduras y anotaciones que reposaban desordenados sobre la mesa.
Él apreciaba que los datos que le revelaban los primeros análisis y pruebas realizadas, le provocaban dos sentimientos totalmente antagónicos. Por un lado, los rechazaba como ilógicos. Por otro, los veneraba como transgresores.
Había efectuado todo tipo de estudios con la piedra y resultaba ser un auténtico enigma viviente.
Al principio los doctores Li, Johnson y Parson le ayudaron a manejar los aparatos de radiación; así como el espectrómetro de masas y el de resonancia paramagnética electrónico. Y le asistieron como ayudantes en las diferentes pruebas que se fueron aplicando para datar la antigüedad de la piedra. Pero, los primeros resultados no satisfacían del todo a Sean por ser demasiado “anormales”. Por eso, atónito y extrañado, a la vez, por los resultados que se indicaban, decidió repetirlos él mismo tantas veces como pudiese para asegurar los resultados.
Y eso hizo.
Comenzó  a aplicar los mismos análisis en minúsculas muestras extraídas de la piedra. Trataba cada muestra en la sala blanca, a salvo de cualquier influencia metálica y bajo un alto nivel de presurización,  para después analizarla con el espectrómetro de masas RPE (Resonancia Paramagnética Electrónica) mediante radiación. Siguió el proceso, anotando concienzudamente, y paso a paso, todos los movimientos efectuados para volver a repasarlos, uno a uno, a medida que se sucedían las pruebas.
Por último, volvió a manejar, pero esta vez por sí mismo, el espectrómetro de masas (8) para determinar los elementos radioactivos que contenía y así poder medir la dosis de electrones libres atrapados en la red cristalina bajo la radiación del ambiente. Cuando lo hubo realizado procedió a calcular la dosis que recibió la muestra cada año y así  pudo obtener la edad del material analizado; y por consiguiente de la piedra.
Le llevó muchas horas y plena dedicación el estudio y análisis de las distintas muestras extraídas de los surcos y de distintas zonas de la piedra de andesita. Sin embargo, el resultado era aplastante. Los datos que revelaban los nuevos estudios  sobre la antigüedad de la piedra eran siempre los mismos y confirmaban su  antigüedad. Éstos señalaban una antigüedad cercana a los 3.500 millones de años. Pero, aunque las rocas fuesen tan antiguas no había indicios que mostrasen la antigüedad de los surcos que en ella se mostraban ya que no se hallaban en ellos restos de pigmentos. Probablemente los surcos fuesen mucho más recientes que la piedra misma.
Para ser más rigurosos, habría que comparar los datos obtenidos hasta ahora con los de otros objetos hallados en la misma excavación. O, tal vez, conocer datos sobre los diferentes estratos hallados en el lugar y, especialmente, de aquel en donde fue hallada la propia roca.
Pero, lo que más desquiciaba a Sean no eran los resultados que obtuvo en aquel laboratorio sobre la antigüedad de la piedra, sino la información que contenía algunos de los libros que se hallaban en aquella estantería del despacho. Y que venían a confirmar el presentimiento que tuvo cuando observó la piedra por primera vez.
Aquel dibujo grabado sobre la roca de volcán negra representaba un pez muy primitivo, sin duda un placodermo (9), extinto hacía unos 395 millones de años. No había duda ninguna al respecto, el relieve impreso en la piedra mostraba un pez de grandes dimensiones, de cola estrecha y alargada,  cuya  cabeza, revestida de placas, se ensanchaba formando una coraza dura.
Ese pez del grabado era, sin duda, el mismo pez que mostraba la lámina del libro abierto sobre el que se había quedado dormido esa misma noche. No había duda las coincidencias en las formas eran increíbles. Pero, la cuestión radicaba en que curiosamente jamás se había visto antes ese tipo de pez esculpido sobre piedra o dibujado en primitivas cavernas prehistóricas.
Esa clase de pez únicamente se conocía en la época actual gracias a los fósiles que se habían encontrado y analizado muchos miles de años después de su existencia. Y la respuesta a esta cuestión era sencilla, jamás se había representado en el arte rupestre del hombre prehistórico porque entre esa especia de pez y el hombre inteligente existía un auténtico abismo de distancia que equivalía a  varios millones  de años.
El rompecabezas radicaba en que la ciencia dictaba el comienzo de la vida humana, como tal, con la aparición del homo sapiens sobre la Tierra. Y éste fenómeno evolutivo no se produjo hasta la segunda parte de la era Cuaternaria, hace apenas unos 12.000 años.
Es decir el ser humano y los placodermos no habían existido en el mismo período de tiempo. No eran coetáneos.
La cuestión era: ¿Qué civilización había sido capaz de plasmar sobre aquella losa un pez placodermo desaparecido y extinto de la faz del planeta Tierra durante el período Devónico, hacía ahora unos 359 millones de años; en una época donde en tierra firme se empezaban a formar los bosques y los únicos animales terrestres que existían por entonces eran los primeros anfibios y artrópodos (10) terrestres?
Además, quedaba la cuestión de la coincidencia de formas tan semejantes entre aquel pez y la lámina que mostraba el pesado libro de paleozoología que sostenía entre sus manos.
¿Qué erudito habría sido capaz de representar con tanta fidelidad un pez extinto millones de años antes de que surgiese la propia humanidad? ¿Antes incluso de que el primer homínido pisase la tierra por primera vez? ¿Y antes incluso de que lo hiciese el primer mamífero?
¿Eran la piedra y aquel grabado un fraude? ¿Una broma pesada? ¿Había sido grabada y preparada por algún bromista? ¿O tal vez no?
Tal vez fuese todo una coincidencia y la casualidad quiso que la creativa imaginación del autor de aquel aparentemente primitivo grabado hubiese sido tan acertada y tan cercana a  la realidad. Pero, aquella teoría parecía demasiado cogida por los pelos. Arriesgada, pero poco creíble.
O quizás, en aquella zona del planeta habían dado las condiciones necesarias para permitir que sobreviviesen algunos ejemplares de placodermos el suficiente periodo de tiempo como para que algún primitivo habitante del lugar plasmase en la piedra su silueta.
Ciertamente todo le resultaba incomprensible y únicamente se atrevía a hacer vagas suposiciones y teorías sin rigor ni fundamento científico.
Su mente era una olla exprés en plena ebullición. Tenía tantas dudas en su cabeza que no acertaba más que a especular y a hacer conjeturas sin sentido sobre su origen y finalidad.
*  *  *  *  *  *  *  *



CAPÍTULO DÉCIMO: PRESENTACIONES

Viernes, 16 de septiembre.
Aquella noche, Sean durmió por primera vez estirado en una cómoda y confortable cama. Las dos noches anteriores habían  sido penosas para su espalda. La primera, la había pasado en el reducido asiento del pequeño avión. La segunda, dormido por agotamiento en el rígido sillón del despacho y apoyado sobre la mesa. Se podía decir que tan sólo había dormido en condiciones durante la corta siesta que durmió el primer día de su estancia en Perú.
Sin embargo, el hecho de haber podido dormir una noche entera sobre un mullido colchón, le había servido de reconstituyente.
Aquella mañana se levantó temprano y de buen humor. Se sentía feliz y  plenamente agradecido de que la dichosa tortícolis por fin hubiese desaparecido.
No obstante, la tensión inicial, provocada por el hecho de no haber podido dejar de dar vueltas con su mente alrededor del tema de la piedra durante esos dos días, le estaba ahora pasando factura; y, mientras se afeitaba, descubrió que, de nuevo, un ligero dolor de cabeza le estaba ganando terreno. Afianzándose lentamente e instalándose, poco a poco, en sus sienes.
Recordó haber visto un botiquín en uno de los baños de la planta baja cercanos al comedor. Por ello, decidió vestirse y bajar a buscar algún analgésico que le ayudase a dirigir y a centrar sus pensamientos.
Cuando hubo bajado a la planta baja, se dirigió directamente al baño más cercano a la entrada. Allí dentro abrió el botiquín y recorrió con la mirada su contenido: unas cuantas gasas, un carrete de  esparadrapo, un bote de alcohol y otro de agua oxigenada, yodo, paracetamol y otros analgésicos de diversa índole, etc.
Cogió una tira plateada que contenía diez píldoras atrapadas entre la cápsula de plástico transparente y el papel de plata. Quebró una de las traseras para liberar una aspirina y, con un suspiro profundo, se la lanzó con un gesto rápido a la boca para disponerse después a beber directamente del grifo del lavamanos.
Después se miró por un momento en el espejo del lavabo y descubrió contrariado que le habían salido un par de canas en la parte superior de la patilla derecha.
“El tiempo no perdona”.- Pensó torciendo el morro disgustado.
A continuación, estiró de ellas fuertemente con los dedos índice y pulgar de la mano derecha, pero éstas se resbalaron entre sus dedos.
Volvió a hacer pinza y de un par de tirones secos las arrancó de raíz.
-          ¡Ajá! No os lo esperabais, ¿verdad? – Dijo con ironía en voz alta.- ¡Os lo teníais merecido!
Seguidamente sopló entre sus dedos para que los cabellos desapareciesen de su vista e imitando a uno de los personajes de las películas de su infancia dijo fingiendo la voz:
-          Sayonara, baby.
Después, se acercó al comedor frotándose ligeramente la frente, con los dedos pulgar e índice de la mano derecha,  por encima de las cejas. Tenía que agradecer a su madre la herencia que le había dejado: esa dichosa tendencia a las jaquecas que siempre aparecían en momentos de mucho estrés o de escasez de horas de sueño.
Se acercó al  gran bufete donde se hallaba la cafetera de filtro de papel para servirse una taza de café. Pero ésta, aunque estaba preparada, no había sido encendida todavía. Así que presionó el interruptor hasta posicionarlo en la posición de “On” y esperó a que el agua se calentase y el café bajase goteando hasta su recipiente de vidrio llenando de un tibio y suave aroma el ambiente.
Era temprano aún y la casa estaba en calma.
Miró a su alrededor en busca del resto de habitantes de la casa. Pero no había nadie a la vista todavía. El comedor estaba solitario.  Al parecer había sido el primero en bajar a desayunar esa mañana.
Cuando el café estuvo preparado, un tibio aroma a café recién hecho se esparció por todo el comedor inundando el ambiente. Se sirvió una taza humeante a su gusto: bien cargado, sin leche y sin azúcar.
Y mientras se la acercaba a los labios para saborearlo, descubrió en una bandeja, junto a la cafetera, una pequeña y apetecible montaña de bollos y rosquillas azucaradas.
Se relamió y decidió coger uno de los bollos rellenos de crema, que se hallaban bajo las rosquillas.  Para ello, cogió las pinzas plateadas que descansaban en el borde de la bandeja y tiró del bollo con tan poca traza que un par de ellas rodaron cayendo de la fuente sobre el mantel de hilo del bufete. Maldiciendo su torpeza, las cogió cuidadosamente utilizando esta vez dos dedos de la mano izquierda. Y las volvió a colocar sobre la bandeja plateada, agradeciendo que no se hallase nadie más en ese momento en el salón.
Dio un buen mordisco al bollo de crema y se giró sobre sus talones para ir a  sentarse.
Avanzó un par de pasos en dirección a la mesa y se atragantó con el pedazo de bollo que tenía en la boca al toparse con un par de ojos verdes que le miraban curiosos.
Era una mujer joven. Alta, morena y atractiva.
Se golpeó fuerte el pecho con la mano que sujetaba el bollo, para ayudarse a respirar y para evitar ahogarse, ya que con la otra mano sujetaba la taza de café; cuando se le acercó la mujer que lo había estado observando:
-          Perdona, no pretendía asustarte. No era mi intención. ¿Deseas que te ayude…?.- Dijo la  mujer de hermosos ojos verdes haciendo el gesto de dar golpes en el aire con su mano derecha.
Sean no podía apenas hablar, se limitó a toser y a hacerle una señal tranquilizadora con la mano. Siguió tosiendo en un desmesurado esfuerzo por recuperar el aliento.
-          Lo lamento mucho. ¿Te encuentras ya mejor?
Sean hizo un esfuerzo por intentar dirigirle la palabra para evitar ser descortés.
-          Sí. Gracias.- Dijo con un tono de voz ridículamente aguda y chirriante. Después carraspeó
Me alegro de que te encuentres bien. Lo siento de verdad. No creas que me dedico a espiar a la gente... Simplemente me extrañó encontrar a alguien a estas horas. Generalmente soy yo la primera en levantarme.
Y, tendiéndole la mano, añadió:
-          Me llamo Gwen Evans.
Sean intentó devolverle el saludo, pero observó sus manos ocupadas con el resto del bollo y la taza de café.
Se disculpó por no poder devolverle el saludo y se acercó a la mesa donde colocó la taza, primero, y el bollo apoyado encima del borde de ésta, después.
Notó que su mano derecha estaba pegajosa por la crema y el azúcar del bollo, así que decidió estrechar su mano izquierda.
-          Sean Clark… Llegué hace dos días.
-          Sí, sé quién eres.- Respondió la mujer extrañada ante el inusual saludo.- Te hemos estado esperando.
Al instante una voz conocida sonó junto a la puerta del comedor. Era el doctor Higgins que acababa de entrar:
-          Buenos días, veo que ya ha conocido a Gwen, la guapa jefa del equipo de excavación.
Y, acercándose a Sean, observó su camisa y la mancha de crema que asomaba en las comisuras de sus labios.
-          ¡Santo Cielo! ¿Qué le ha sucedido? - Le dijo riéndose, señalándole hacia la camisa,  divertido y haciéndole un  gesto para que se limpiase la boca.
Y, acercándose a su oído izquierdo para hablarle en voz baja, le dijo.
-          No me diga que Gwen le ha intimidado.- Le susurró sonriente.
Gwen se cruzó de brazos en un obvio gesto de broma. Estaba claro que el doctor Higgins había hablado lo suficientemente alto como para que ella pudiera escuchar el sarcástico comentario.
-          ¡John! ¡No digas tonterías!- Replicó Gwen en broma fingiendo estar enfadada.
Después le sonrió y continuó diciéndole en torno de burla.
-          ¿Qué va a pensar de mí nuestro recién llegado?- Y dirigiéndose a Sean un poco más seria se disculpó.- Lo siento mucho no era mi  intención  asustarle no estoy acostumbrada a encontrar a nadie a estas horas de la mañana y entré en silencio en el comedor como de costumbre. No esperaba encontrarlo aquí. Normalmente suelo ser la primera en entrar.
Sean se sentía un tanto incómodo e intimidado por el ridículo que acababa de hacer ante ella, aunque el animado estado de ánimo de los presentes le hizo quitarle hierro al asunto. No le cabía duda de que ambos mantenían una relación amistosa muy cordial.
Después bajó la mirada y descubrió avergonzado que su ropa estaba totalmente salpicada de crema; sin duda, al golpear su pecho con el puño al toser, había apretado el bollo demasiado y éste había dejado escapar gran parte de su relleno sobre la camisa, más bien había literalmente vaciado y restregado su contenido en ella.
Avergonzado, cogió una servilleta de papel del bufete, maldiciendo en silencio su suerte. Se sintió aún más ridículo y lamentó que, para una vez que conocía a una mujer atractiva, se había comportado como un memo ante ella.
Se limpió la boca y las manos como pudo y frotó con el papel su sucia camisa esparciendo aún más la crema sobre ella y dejándola en un estado aún más lamentable. Pensó en ir a cambiarse de ropa y pasar por el lavabo para lavarse las manos con la intención de quitarse la sensación pegajosa que aún notaba en su mano derecha. Pero, en ese momento se oyeron unas voces que se acercaban al comedor y decidió quedarse para no ser descortés con los que bajaban a desayunar.
Creyó que sería mejor aguantar el tipo y superar el mal trago de la mejor forma posible antes que quedar como un borde con ellos. Así que cogió otra servilleta para intentar limpiarse un poco mejor.
Al momento varias personas entraron en el comedor. El doctor Li y la doctora Parson iban delante de ellos. Ésta última, como siempre, estaba muy sonriente. Por detrás el doctor Johnson y tres desconocidos más cerraban la comitiva.
Los desconocidos eran tres hombres, todos ellos de una treintena de años.
El primero de ellos llevaba un sombrero de piel y tenía aspecto de cowboy. Llevaba una camisa de cuadros y tenía el cabello largo, rubio y lacio que le caía por encima de los hombros. Por su cara a Sean le pareció el típico guaperas que rodaría para televisión un spot publicitario de cortezas de maíz o desodorante masculino en un rodeo tejano. Sin embargo, a simple vista parecía simpático y bastante extrovertido.
El segundo era un hombre afro americano de ojos castaños muy claros, casi del color de la miel, y cabeza rapada al cero. Tenía unos dientes blancos inmaculados que destacaban aún más con el bronce color de su piel. Parecía un ex-boxeador por la anchura de sus músculos y sus hombros; además de por su nariz rota en gancho.
Y el último tenía acento y aspecto hispano. Y parecía un auténtico habitante  de la zona. A Sean le recordaba, por sus facciones, en cierto modo, a su antiguo amigo Tomás Castillo, el traductor peruano que vivía en Nazca y que había conocido dos años antes. Pero, la manera de vestir de este desconocido poco tenía que ver con los humildes peruanos que él conocía y que solían llevar sencillos atuendos típicos de agricultores y pastores. Él, en cambio, vestía bastante bien, con pantalones tejanos de marca y camisa azul clara. Sonreía reservadamente y su rostro denotaba una gran seriedad y formalidad.
Todos ellos fueron saludando a los demás conforme entraban en el comedor.
-          Acérquese, señor Clark.- Le llamó el doctor Higgins.- Esta mañana tendrá la oportunidad de conocer al resto del equipo al completo.
Sean se acercó tímidamente saludando a los allí presentes con una amplia sonrisa y un ligero movimiento de su cabeza. Se sentía tremendamente ridículo y notaba cómo las miradas de éstos se dirigían irremediablemente hacia su manchada camisa.
-          Le presento al señor Edward Grant… Al señor Jason Smith… Y al señor Pedro Romero. Al resto ya los conoce.
-          Mucho gusto en conocerles.- Dijo Sean sonriendo y saludándoles respectivamente con un apretón de manos.
-          El gusto es nuestro profesor.- Respondió el que llevaba el sombrero de piel mirándose extrañado la mano un tanto pegajosa.- Lamentamos no haberle podido conocer antes. Pero,… como ya le habrá dicho el doctor Higgins, nos encontrábamos trabajando fuera de la casa y no hemos coincidido antes.
Después de las presentaciones y los intercambios de saludos, el resto del equipo se dirigió animadamente al bufete para coger su desayuno.
Más tarde, todos ellos se sentaron alrededor de la mesa.
El doctor Higgins se sentó a su lado.
-          Dígame, señor Clark. ¿Ha descubierto algo que quiera exponernos?
-          Debo reconocer que me inquieta el grabado que muestra la roca. Pero la verdad es que los datos obtenidos se deberían extrapolar a otras muestras procedentes del mismo lugar.- Sean observó cómo todos los miembros del equipo dejaban sus respectivas conversaciones para escuchar atentamente sus palabras.- Los datos en sí no tienen valor si no son comparados con restos orgánicos hallados en la zona. Además, debe usted comprender que yo me hallo en desventaja ya que no conozco ningún dato acerca de la excavación.
-          Lo entiendo.- Contestó el señor Higgins.- Le daremos lo que usted pide. Esta misma mañana tendrá la ocasión de poder estudiar otros restos.
Sean se sintió complacido. Debía comparar más datos si quería  ser más riguroso en sus análisis.
Pasaron unos minutos en los que el silencio sólo era entrecortado por el rumor de los ruidos de los platos, tazas y cubiertos al chocar entre sí.
Las miradas se cruzaban sonrientes y expectantes de vez en cuando y a Sean le dio la impresión de que estaban esperando algo.
Minutos más tarde, el doctor Higgins le volvió a preguntar:
-          ¿Conoce usted las piedras de Ica?
Entre el resto de los presentes se hizo el más absoluto silencio interrumpido tan sólo por algún que otro carraspeo. Y Sean descubrió incómodo que todos dirigían sus miradas hacia donde él estaba. Sin pretenderlo, se estaba convirtiendo en el centro de atención.
-          Sí, estoy familiarizado con ellas pero vagamente. Son una leyenda dentro del mundillo. Más que leyenda, se podría decir que son consideradas como “cuentos de niños”. - Contestó Sean sonriéndose.- Se empezó a hablar de ellas en los años 60 y durante un breve tiempo estuvieron muy en boga. De hecho, en aquel entonces. se escribieron numerosos artículos sobre ellas en revistas de…, digamos “poco rigor científico”. Gracias a Dios, hoy en día se sabe que fueron falsificadas y que la comunidad científica las califica como fraude.
Después de una breve pausa continuó.
-          Aunque sólo sé de ellas lo que he leído al respecto: que son una colección de piedras de andesita, unas pequeñas como guijarros y otras de gran tamaño, encontradas cerca del pueblo de Ica y que representaban grabados de una gran variedad de temas.- Emitió un seco soplido de burla y continuó sonriendo irónicamente.- ¿Se lo pueden creer? De ellas al principio se llegaron a decir auténticos disparates tales como que fueron talladas por alguna cultura prehispánica desconocida y que en sus grabados muestran situaciones tan disonantes y anacrónicas como: hombres que domestican algunas especies de dinosaurios y que combaten con otras; hombres que observan las estrellas con catalejos; que investigan fósiles con lupas. Otras muestran mapas de la tierra tal y como se suponía que era hace millones de años. Otras muestran operaciones quirúrgicas asombrosas como cesáreas o como trasplantes de órganos como el corazón, los riñones o, incluso, los hemisferios cerebrales.- Sean rió abiertamente cambiando su entonación a burlesca al canturrear una cancioncilla como de serie televisiva de clase B de ciencia ficción.- Para colmo, algunos incautos han llegado a afirmar que fueron creadas por una civilización anterior a la humanidad que llegó desde el espacio.
Sean hizo una pausa para observar cómo el doctor Higgins asentía con la cabeza ante todo cuanto él decía. Después Sean continuó.
-          Sin embargo, como ya he dicho antes la Ciencia las considera un fraude. De hecho tengo entendido que jamás se encontró el yacimiento de donde “supuestamente las extraían”.- Dijo entrecomillando en el aire la expresión con dos dedos de ambas manos para darle más énfasis a su explicación. Después se encogió de hombros y continuó.- Y el mismo hombre que decía haberlas encontrado declaró, años más tarde, ante las autoridades peruanas, que él mismo y su esposa las habían falsificado dibujándolas con un taladro de dentista para vendérselas a los incautos turistas…
Sean no se percató que mientras él hablaba, el hombre de aspecto latino le miraba frunciendo el ceño y le brillaban de rabia tanto los ojos que los hacía parecer aún más oscuros de lo que en realidad eran. Éste, a su vez, mantenía los puños apretados con fuerza sobre la mesa y le costaba mantener la compostura.
-          ¡Eso no es cierto!- Bramó el señor Romero, interrumpiéndolo, desde el otro lado de la mesa.- ¡Es imposible que dos personas hubieran fabricado ellas solas tal cantidad de piedras!
Después el señor Romero se percató de que estaba gritando y, cogiendo aire, continuó su explicación intentando modular el tono de voz sin lograrlo.
-          ¡Por aquel entonces encontraron más de 40.000! ¡Ni aún trabajando más de  diez horas diarias durante 40 años hubieran sido capaces de fabricar tal cantidad de piedras! Además, es increíble que un sencillo agricultor analfabeto y su esposa hubieran sido capaces de tallar con tanta precisión las escenas que muestran.
Sean se giró atónito ante la furiosa interrupción del peruano. Arqueó una ceja anonadado, de forma automática, dejando entrever, con la expresión de su cara, que estaba tremendamente sorprendido. No llegaba a entender la reacción del doctor Romero y el exagerado vigor que reflejaban sus palabras.
Entonces el sudamericano se sintió observado por los demás e intentó suavizar la expresión de su rostro. Y, después de mirar a sus extrañados interlocutores, continuó hablando un poco más calmado.
- Recordemos que en ellas aparecen animales ya extintos, objetos tecnológicos y operaciones quirúrgicas avanzadas, y que en todas estas escenas se pueden reconocer datos y conocimientos científicos que convertirían a este sencillo campesino en el más erudito de los hombres de la zona.
El doctor Higgins intervino, aclarando la situación:
-          Como habrá podido comprobar el señor Romero es de origen peruano. Y, además de ser el propietario de la finca, es uno de los nietos de aquel campesino que halló las famosas y polémicas piedras de Ica. Y, por consiguiente, es el más ferviente defensor de su autenticidad. Como ya le dije, él, sus hermanas y su madre residen en la última planta de la casa.
“Opps. ¡Lo que me  faltaba!”.- Pensó Sean para sí. Lo último que necesitaba en ese momento era molestar al dueño de la casa y a su familia.
Y tratando de disculparse con él, continuó:
-          Lo lamento. No pretendía ofenderles. Yo sólo me remito a explicar lo que se ha dictaminado sobre esas piedras en los círculos científicos. De hecho son uno de los temas predilectos de las poco rigurosas revistas de ocultismo, junto al tema de los ovnis y de los fenómenos extraños.- Sean hizo una breve pausa y después preguntó inquisitivo.- ¿Pero qué me dice de la confesión realizada ante las autoridades peruanas?
El señor Romero contestó entristecido.
-          Por aquel entonces, el gobierno se negó a que mi país se convirtiese en el Egipto de América del Sur y  decidió evitar que sus riquezas fueran expoliadas y saqueadas por los extranjeros; así que promulgó una ley nacional de protección del patrimonio cultural del país y detuvieron a mi abuelo en su tenderete. Lo encarcelaron en Lima por saqueo del patrimonio nacional y se enfrentaba a cadena perpetua. Únicamente tenía dos opciones: o confesar la verdad para reducir la pena a muchos años de cárcel, mostrando para ello el lugar donde las había encontrado; o confesar, aunque fuese falsamente, que las había fabricado él mismo, en cuyo caso no se le podía perseguir judicialmente.
El peruano inspiró encogiéndose de hombros:
-          No le dejaron opción.- Suspiró.- Firmó una confesión completa afirmando que él las había fabricado para los turistas como souvenir. El caso estaba cerrado. Y el gobierno satisfecho.
El doctor Higgins volvió a intervenir:
-          Sin embargo, las piedras de Ica se remontan mucho más allá de los años 60. La historia nos dice que ya en el siglo XVI eran conocidas por los primeros conquistadores españoles que estuvieron en la zona.- Higgins dio un sorbo a su taza de café y continuó diciendo.- En 1532, el conquistador español Francisco Pizarro describió, en sus relatos sobre la conquista del reino de los Incas, que cuando llegó a la zona descubrieron unas piedras negruzcas con dibujos asombrosos. Algunas de esas piedras fueron llevadas a España por los hombres de Pizarro, Bartolomé Ruiz, Pedro Alcón y Juan de la Torre. Más tarde, en 1908 se vuelve a hablar sobre ellas cuando algunos saqueadores de tumbas empiezan a vender algunos ejemplares que supuestamente habían encontrado enterradas en tumbas preincaicas.- El doctor Higgins se giró hacia Sean.- Más recientemente, en 1940, otro investigador, un arqueólogo,  volvió a encontrar rocas de andesita con grabados similares en tumbas prehispánicas en el desierto de Ocucaje. En fin,- dijo gesticulando con sus manos.- este último dato demuestra que la autenticidad de las piedras ya estaba verificada y autentificada a la luz de la arqueología oficial en la década de los 40. Sin embargo, el hecho de que, más tarde,  se las considerase falsas fue el motivo que propició que ningún científico quisiese arriesgar su reputación dedicándose a su estudio y análisis.
Sean creyó intuir una cierta manipulación en todo aquello que habían estado conversando. Desde que el Sr. Higgins había empezado a hablar tenía la sensación de que le estaban entre todos conduciendo como a una inocente oveja al redil. El hecho de que la roca, que él mismo había estado analizando, fuese del mismo material mineral, andesita, le hizo presuponer que aquella charla no fuese tan casual como había imaginado en un principio. Empezó a pensar que todo aquello tenía un propósito final. Pero, cuál.
-          ¿Me están tratando de sugerir algo?- Preguntó Sean frunciendo el ceño.
Nadie contestó. Pero no hacía falta, era evidente.
Sean arrugó la frente y pasó repetidas veces su mano izquierda por encima de su mandíbula, apretando fuertemente las yemas de los dedos contra su piel. Se estaba impacientando a pasos agigantados. 
Incómodo por la situación, empezó a notar cómo la tensión y el misterio, que se empeñaban en crear los demás desde su llegada a la hacienda, estaban provocando que su, hasta ahora, infinita paciencia se derramasen por el suelo como un vaso que había sido rebosado.
Estaba empezando a hartarse del secretismo que parecía reinar en aquel ambiente. Y el simple hecho de ser víctima de una manipulación y encerrona por parte de sus supuestos compañeros, le estaba empezando a poner furioso. Lo menos que podían hacer con él era ser transparentes y facilitarle el trabajo que se suponía que debía hacer, cualquiera que fuese éste.
-          ¿Acaso esta conversación está relacionada con la roca que he estado analizando estos dos últimos días?- Volvió a preguntar.
El doctor Higgins se aclaró la garganta antes de contestar:
-          Eso, amigo mío, forma parte de su misión. Usted está aquí para descubrir la autenticidad de esa roca y de un millón y medio de piedras más halladas en el mismo lugar.
-          Sea más explícito, por favor, doctor Higgins. ¿En qué consiste  mi “misión”?
Después dio un nuevo sorbo a su café y continuó.
-          Usted está aquí para contribuir a averiguar el significado y la autoría de esas piedras.
*  *  *  *  *  *  *  *  *



CAPÍTULO DECIMOPRIMERO: EL ENIGMA

Después de desayunar, Sean se dirigió al laboratorio y encontró sobre la gran mesa metálica del despacho una nueva caja de madera tapada como la anterior.
Era enigmático pensar quién la podría haber dejado allí. De hecho él había estado desayunando con todo el equipo al completo. Y había salido del comedor instantes antes que ellos. Sólo le cabía una posibilidad, alguien del equipo la había puesto antes de entrar en el comedor o mientras él se cambiaba de camisa.
Además había algo en aquel lugar que le resultaba extraño, casi incómodo. Y eso era lo que él consideraba lo más intrigante de todo. Él estaba acostumbrado a trabajar en laboratorios donde las estanterías, abarrotadas de cajas repletas de fósiles, piedras, y demás hallazgos arqueológicos, invadían el espacio. Sin embargo, aquel lugar era aséptico, espacioso y no se veía ninguna estantería, ni mucho menos ni una sola caja. Parecía que realmente en aquel lugar no se estuviese investigando.
Quizás hubiese algún almacén que recogiese las piezas halladas en la supuesta excavación. Pero, la cuestión era dónde. Él había recorrido la casa, a excepción del resto de los dormitorios, y no había visto ningún lugar parecido en ella.
Decidió que debía resolver el enigma e investigar de nuevo por su cuenta los alrededores de la casa principal y, quizás, de la hacienda. Tal vez así averiguase algo acerca de la excavación y del almacén donde se podían estar guardando esas piezas. Tal vez eso fuese lo que aquel hombre había tratado de evitar que descubriese el otro día cuando se subió a la tapia. Quizás ese almacén se hallase al otro lado del muro de piedra.
No obstante lo más inquietante de todo era pensar dónde se encontraba esa supuesta excavación.
Pero, eso lo resolvería en otra ocasión. Ahora debía concentrarse en lo que tenía delante: en abrir la caja y estudiar su contenido.
Se colocó unos guantes de látex para no contaminar el contenido. Y se sentó en uno de los taburetes altos que estaban situados bajo la mesa. Levantó la tapa y halló otra piedra de andesita de menor envergadura que la primera.
Era una roca negra redondeada del tamaño de un plato de sopa.
La observó maravillado recorriendo con la mirada los oxidados surcos que describían una escena singular. Representaba un hombre montado a lomos de un dinosaurio. Aquello era científicamente imposible. Hombres y dinosaurios jamás habían convivido juntos, únicamente sucedía en algunas películas taquilleras de cine sin ninguna cultura histórica.
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Piedra de Ica.
De nuevo otro inquietante enigma en sus manos.
Sean concentró su mirada en el animal del grabado. La triple cornamenta que coronaba su cabeza y la corona ósea semicircular que se extendía sobre su cuello desde la coronilla; la boca en forma de pico de loro; su cuerpo enorme y fornido apoyado sobre sus cuatro gruesas y robustas patas, parecidas a la de los actuales rinocerontes; y el tamaño que aparentaba en relación al del hombre que lo montaba no dejaba lugar a dudas. Se trataba de uno de las especies más conocidas del género Ceratopsidae, dentro de la familia Ceratopsia, los dinosaurios con cuernos, es decir de un ejemplar de Triceratops (11).
La escena era cuanto menos curiosa. El gran saurio llevaba puesto una montura de cuadros, quizás tejida. Parecía un animal domesticado. El hombre, que montaba sobre él, tenía una prominente nariz, iba vestido con manga larga y pantalones largos y llevaba calzadas unas botas altas.
Sin duda aquella imagen narraba una escena de caza, puesto que el hombre esgrimía en su mano derecha una lanza de cazador, tal vez un hacha.
Pero, aquella piedra no podía ser real, auténtica. Debía de ser una falsificación. Sí, era la opción más lógica y racional. La explicación más obvia y, por supuesto, la más científicamente creíble.
Entonces, se fijó en la obscura roca con más detenimiento y creyó observar pequeñas manchas visibles a simple vista en algunas zonas como  la montura y el pantalón.
Cogió la gran lupa de aumento que descansaba sobre un pedestal junto a la mesa y se la acercó a los ojos interponiéndola entre él y la piedra. Efectivamente, daba la impresión de que esa piedra, antaño fue decorada con alguna clase de pigmento para destacar ciertas partes del grabado.
Si sus intuiciones se confirmaban, a diferencia de la piedra anterior, ésta sí podría ayudar a determinar a qué época pertenecían los surcos que se habían grabado en la pieza. Y, por consiguiente, averiguar la antigüedad del relieve.
Nervioso, volvió a depositar la lupa de aumento a un lado de la mesa. No había tiempo que perder. Había que empezar su estudio lo antes posible para desenmascarar su falsificación o, en el peor de los casos, confirmar su autenticidad.
Extrajo la cámara de fotos de su maletín y realizó varios disparos desde diferentes ángulos y enfoques. Después introdujo las fotos en su ordenador portátil, numerándolas. Y más tarde, empezó la exploración de la piedra.
Decidió iniciar los análisis para datar la antigüedad de la piedra, por un lado, y la de los surcos por el otro. Además debían determinar la naturaleza de aquellas manchas. Rascó minúsculas partículas de la piedra por varias zonas distintas para llevarlas a analizar. Así tendrían muestras diferenciadas de la roca, de los surcos y de las manchas que ayudasen al análisis completo de la edad de cada muestra y del tipo de restos hallados en cada parte.
Solicitó de nuevo la ayuda de los doctores que componían el equipo técnico que, muy amablemente, cooperaron con él en el manejo de los diferentes aparatos que se hallaban en aquel tecnológico laboratorio.
Todo estaba en marcha. Ahora sólo cabía seguir paso a paso el proceso hasta obtener los resultados finales de los análisis.
*  *  *  *  *  *  *  *  *
Al mediodía la comida transcurrió mucho más tranquila. Únicamente comieron juntos los tres miembros del equipo técnico de laboratorio, el señor Higgins y el propio Sean, ya que el equipo de arqueólogos de campo normalmente almorzaban en la propia excavación.
Bien entrada la tarde, los primeros resultados empezaron a revelar datos conocidos. La antigüedad de la segunda roca coincidía con la de la primera.  Se trataba de una roca volcánica de unos 3.500 millones de años. Por lo tanto pertenecía al mismo período geológico.
Sin embargo, a diferencia de la primera piedra, los surcos que contenía sí podían ser datados debido al hecho de que habían sido pigmentados para destacar el grabado sobre el fondo oscuro de la piedra de andesita. No obstante, su antigüedad estaba todavía en proceso de datación. Lo que sí sabía era que pertenecían a pigmentos naturales, minerales o vegetales, que aún estaban en fase de determinación de su naturaleza y composición.
La incertidumbre que le provocaba el hecho de tener que esperar a que las muestras estuvieran totalmente analizadas le carcomía. Y casi que ya no le quedaban uñas que mordisquear. No obstante, si la antigüedad de la piedra era cierta sería casi inconcebible pensar cómo era posible que hallazgos tan antiguos hubiesen resistido tan impecablemente el paso inexorable del tiempo. No obstante, había que tener en cuenta que el desierto del Ocucaje era una de las zonas más antiguas y más desérticas del planeta en donde la casi inexistencia de precipitaciones y viento y su temperatura media anual de veinticinco grados centígrados, lo convertían en un lugar ideal para la arqueología.
Aquella no era la primera vez que sucedían cosas por ese estilo, ya que era frecuente encontrar con facilidad en la zona animales petrificados y fósiles aflorando en la superficie. Además, en el subsuelo  se podían encontrar numerosas tumbas incas y preincaicas en perfecto estado de conservación.
Era por esas condiciones climáticas tan excepcionales que vestigios tan antiguos como las líneas de Nazca se mantenían impertérritas al inexorable paso del tiempo. A pesar de ser simples surcos trazados en el suelo al quitar las piedras que cubren el suelo del desierto del Ocucaje entre la zona de Ica y Nazca, dejando así unas marcas en el suelo de una profundidad de apenas unos pocos centímetros.
De esas líneas que él había visto en varias ocasiones, la última desde el reactor, se sabía que ya aparecían representadas en la antiquísima maqueta encontrada en la ciudad de Cahuachi dentro del templo, que permanecía sellado en el momento de su descubrimiento. Gracias a ese hecho y a las pruebas realizadas para averiguar la datación de las piedras, mediante el carbono 14, se ha sabido que algunas fueron trazadas por los indios nazca entre los 550 a 650 años d.C., es decir, se realizaron durante la fase Nazca Temprana del Período Intermedio Temprano. Mucho antes de la existencia de los Incas.
Sin embargo, otras líneas dibujadas en los valles de Palpa eran mucho más antiguas que aquellas que hicieron los indios nazca. Y se conocía su autoría y antigüedad gracias a dos hechos importantes. Por un lado, se sabía que algunas figuras representaban al dios oculado, principal divinidad de la cultura de los indios paracas, anteriores a los nazca. Y, por otro lado, las pruebas realizadas demostraban que fueron trazadas por ellos entre los años 600 a 100 a.C., durante su Período Tardío de desarrollo. 
En resumen que esos frágiles surcos trazados en el desierto de Nazca e Ica formando cincuenta complejas figuras tendrían una escalofriante antigüedad de, aproximadamente, entre 2600 y 1400 años. Y, al igual que el conocido Tridente de Paracas, que sobrevolaron con el avión, y que era un simple surco trazado sobre la arena de la costa, habían resistido impávidos y casi intactos el paso del tiempo. 
Si esas simples líneas tan delicadas y frágiles habían sido capaces de conservarse casi en perfecto estado en la superficie de la Tierra, donde únicamente algunas que estaban situadas en las laderas de las montañas se veían ligeramente desdibujadas porque algunas pocas piedras habían rodado ladera abajo; ¿qué no serían capaces de conservarse en unas duras piedras de andesita ocultas bajo tierra, protegidas de la acción de la erosión del terreno?
En fin, aquello suponía un tremendo rompecabezas.
Desde niño, siempre había sentido una gran curiosidad por desentrañar los enigmas que explicaban las piedras. Sus padres habían sido ambos arqueólogos, como él,  y ya desde su más tierna infancia sabía lo que era el gusto por la exploración, la investigación y el análisis ya que habían formado parte de sus juegos infantiles.
Se podía decir que toda su vida había girado siempre en torno a la búsqueda de “la verdad”. Sin embargo, ahora la intriga y el misterio venían acompañados por una gran inquietud, un profundo sentimiento de que la historia se tambaleaba ante sus pies como bailando en la cuerda floja sobre un abismo sin fondo. Y por ello, la impaciencia y la expectación estaban haciendo presa en Sean, que decidió templar sus nervios con una nueva taza de café.
Preguntó a los demás ocupantes del laboratorio si a alguien más le apetecía un café. Y la doctora Parson decidió acompañarlo hasta el comedor y ayudarlo a traer cafés para el resto.
Cuando ambos volvieron, trajeron consigo tres cafés más: uno para el doctor Higgins, que estaba en su despacho, y dos más para los doctores Li y Johnson.
Cuando entró de nuevo en su despacho, descubrió sobre la mesa una pequeña nota.
Antes de leerla miró el nombre que aparecía escrito en la parte inferior del papel. Era de Gwen. Sin duda la habían dejado allí, cuando él se había dirigido hacia el comedor.
La cogió con su mano libre, mientras daba pequeños sorbitos de café, y la leyó en silencio.
 
	“Sean,
Esta pieza ha sido hallada en el yacimiento, a un metro de distancia de la segunda piedra y en el mismo estrato .
Espero que te guste. Hasta la vista.
Gwen.
Post data: espero que me disculpes. Lamento haberte asustado esta mañana”.
 




Por unos instantes se sintió de nuevo ridículo al recordar cómo se había puesto en evidencia delante de la doctora y de los demás. Seguramente su cómica y torpe actuación, le había dejado, delante de ella y del resto del equipo, como un bufonesco payaso.
Pero Sean no era un estúpido adolescente. Mientras negaba con su cabeza, decidió que lo mejor era reírse de sí mismo y de la caricaturesca situación e intentar sacar partido de ella. Aunque ya habría tiempo para ello. Ahora debía centrar sus pensamientos en la investigación y la búsqueda de la verdad. Y no en su herido Ego.
Se dirigió de nuevo a la mesa y descubrió una pequeña caja cerrada. Dentro reposaban los restos de una gastada pieza metálica de forma cuadrangular.
Lo observó con mucho detenimiento. La pieza, de aspecto ennegrecido, estaba corroída por el paso de los años, pero aparentaba ser una cabeza de hacha metálica plana de doble hoja, fabricada con un metal muy singular: el hierro.
Si tal como decía Gwen, la doctora Evans, éste había sido encontrado en la excavación, se trataba sin duda de un Oopart (12), “Out of Place Artifact”,  es decir, un objeto paleológico o arqueológico fuera de época y lugar. Ya que el hierro no fue descubierto por el hombre hasta la fase final de la prehistoria, es decir,  en la conocida Edad del Hierro (700 a.C.- 27 a.C./ 68 d.C.), antes de que la cultura romana impusiera un nuevo estilo de vida y apareciera la alfabetización. Aunque, a decir verdad, el hierro no fue conocido en América hasta la llegada de los europeos, tras el descubrimiento de América por parte de Cristóbal Colón y los españoles (a finales del s. XV, año 1.492).
Aquella pieza ennegrecida por el paso de los años suponía de nuevo otro enigma inquietante. Y otro fenómeno imposible de catalogar.
Tal vez no fuese hierro. O tal vez,…, fuese el resultado de un meteorito caído en la zona. Pero,…, ¿qué explicación podía justificar su semejanza con una cabeza de hacha?
Sean suspiró hondo mientras movía la cabeza negativamente.
De nuevo otra hipótesis cogida por los pelos. Arriesgada, pero poco creíble.
-          Doctor Clark.- Llamó la doctora Parson golpeando con sus nudillos sobre el marco de la puerta que se hallaba abierta.
Sean interrumpió sus pensamientos para contestar a la llamada.
-          ¿Sí?
-          Ya están los primeros resultados de las pruebas realizadas sobre el pigmento de la piedra.
-          Gracias.
Sean se levantó del asiento donde se hallaba sentado y se dirigió hacia el laboratorio nervioso  como un chiquillo. Feliz y contento, a la vez, por obtener ya lo que tanto deseaba. Pero, con una cierta sensación de miedo y respeto ante lo que pudiera averiguar.
Cuando llegó frente al espectrómetro de masas, usado para la medición de la composición de los distintos elementos químicos que componían los pigmentos, cogió entre sus manos los papeles impresos con los resultados de la prueba, que la doctora le ofrecía.
En ellos se mostraba que los pigmentos que teñían los surcos de la piedra eran de origen mineral y estaban formados por dos hidróxidos de hierro: Fe (OH)2, de color verduzco, y Fe (OH)3, de color marrón oscuro.
De nuevo el dichoso hierro.
Además de su composición, los resultados mostraban la antigüedad de los pigmentos del grabado. Que al parecer rondaba los 66 millones de años. Es decir, fueron hechos en el periodo conocido como Cretácico Superior.
Otro jarro de agua fría.
Sean veía atónito cómo de nuevo se derrumbaba ante sus narices otro de los pilares que para él constituían los orígenes y los cimientos de la humanidad; ya que en esa época, en que al parecer fueron, primero, grabados los surcos de la piedra y, después, tintados con pigmentos de hierro, la Tierra, aunque ya separada en varios continentes con un aspecto muy similar al actual, era un lugar muy peculiar. Estaba poblada por grandes bosques de hayas,  higueras, abedules, acebos, magnolias, robles, palmeras, sicomoros, nogales y sauces. Donde los grandes reptiles o saurios (dinosaurios) dominaban tierra, mar y cielo. Entre ellos los dinosaurios
ceratopsianos, tiranosáuridos, hadrosaurios, anquilosaurios, etc. Y donde los primeros mamíferos pequeños y aves empezaron a proliferar.
Pero, esa época tan remota y arcaica era un lugar donde la Ciencia dictaba que la vida humana aún no había aparecido en escena, ni siquiera el primer homínido, puesto que lo haría muchos millones de años más tarde, hace tan sólo doce mil años, contando atrás desde nuestro presente.
Sean estaba nervioso e inquieto. Sujetaba los papeles temblando entre sus inestables manos.
Aquello era inexplicable. Imposible.
Quizás todo fuese una farsa, un montaje. ¿Pero, quién y por qué tendrían interés en ello? ¿Con qué finalidad…?  Eso no tenía sentido. Era una idea absurda. ¿Acaso querían desprestigiarle o volverle loco de atar? ¿Por qué?
Por un momento, sintió la tentación de convertir los papeles en una enorme bola y lanzarlos a la papelera como si fuese una canasta de básquet. Pero, se controló.
Se mesó los cabellos con una mano, tirando de ellos inquieto. Sentía una mezcla de irritación y preocupación emerger de la boca de su estómago. ¿Qué estaba sucediendo allí? ¿Por qué le tenía que estar pasando esto a él?
¿Qué era aquella encerrona? ¿Acaso se trataba de un programa de televisión de cámara oculta? Miró a su alrededor buscando las caras desternillándose de risa de sus colegas. Pero, sólo vio normalidad, silencio y monotonía. Nadie le estaba mirando. En apariencia sus reacciones pasaban desapercibidas a los demás, que seguían absortos en sus tareas.
Descartó la idea de inmediato.
“No”, pensó. “Un programa de ese tipo no tenía sentido, ni sería considerado divertido para la audiencia televisiva. Aquella casa no era el arquetipo de un “Reality Show”. Pero, ¿qué estaba pasando allí?
Tal vez todo lo conocido hasta la fecha fuesen sólo ideas preconcebidas y, al menos, en aquella zona del planeta todo estuviese locamente patas arriba.
Un escalofrío repentino le recorrió la espina dorsal erizándole el vello de los brazos.
No. Aquello no podía ser. Era imposible. Negó con la cabeza.
Un sudor frío se alojaba en su frente. Sean se dio cuenta de que el corazón le palpitaba rápidamente y le temblaban las manos cuando observó cómo éstas sostenían  aún la caja que contenía la punta de hacha de doble filo.
Él se aferraba a la idea de que todo lo estudiado y catalogado por la Ciencia no podía estar equivocado. La Ciencia y, más concretamente, la arqueología era todo lo que él  conocía  y creía como válido, absoluto e irrefutable.
Por lo que consideraba que, tal vez, hubiese una explicación más sencilla. Probablemente, los datos debían ser erróneos. Tal vez las altamente tecnológicas y modernas máquinas que se hallaban en aquel laboratorio estuviesen astutamente trucadas o defectuosas.
Esa debía ser la explicación más lógica y más sencilla, ¿o no?
Ese pensamiento le inspiró un plan B. Algo que intentaría recientemente. Una pequeña trampa o estratagema que le ayudaría a comprobar si sus hipótesis eran o no válidas.  Para ello, debía preparar una nueva “muestra” para ser analizada. Así que entró en su despacho y se dispuso a prepararla.
Después de ello, sintió la necesidad de evadirse unos instantes. De respirar aire puro y relajarse.
Le pasó al doctor Li la  nueva muestra y la caja con la punta de hacha plana para que las analizase. Y decidió salir fuera de la casa. Lejos de aquel laboratorio y del caos que provocaba en su mente. Lejos de aquel enigma.
A decir verdad, se estaba ahogando entre aquellas paredes. Él estaba acostumbrado a excavar al aire libre y a estudiar los hallazgos bajo la escasa protección de una tienda de campaña o de un ligero toldo de lona atado a cuatro postes. Pero, esa sensación de asfixia iba mucho más allá de eso; ya que tenía mucho más que ver con una sensación de opresión mental o de terror a la posible defunción o desmoronamiento de la Ciencia y de la Historia antigua a las que él se aferraba. 
Necesitaba tomar aire fresco y evadirse por unos instantes de todo. Sentía que un cierto estado de nerviosismo y estrés se apoderaban de él, mezcla de emoción por el posible gran hallazgo que se le avecinaba, mezcla de incertidumbre ante lo desconocido. Si todo aquello resultase ser cierto, ninguna universidad o comunidad científica estaba preparada para ello.
Decidió dar un paseo por la hacienda y de paso investigar para averiguar la verdad de lo que allí estaba pasando.
*  *  *  *  *  *  *  *  *



CAPÍTULO  DUODECIMO: EL ESPÍA

El aire fresco del atardecer le erizó la piel provocándole un corto escalofrío que recorrió, primero, su espalda y, después, el resto de su cuerpo.
Sean respiró aliviado. Notaba cómo la suave brisa atenuaba la presión que había estado martilleando instantes antes su cerebro.
En Perú, aquella era la época del año en la que debía empezar la estación primaveral. No obstante aquel año la primavera se hacía esperar y, debido al clima desértico  y a la proximidad de la noche, el ambiente se mantenía  algo fresco de noche, aunque cálido durante el día.
Nada más salir del pórtico de la casa, miró hacia el cielo y observó que estaba empezando a anochecer. Se estaba haciendo tarde. La luz rojiza del horizonte le recordó que había pasado la mayor parte del día encerrado entre cuatro paredes, sin ventanas que diesen al exterior, y sin apenas ser consciente del paso del tiempo. Miró tras de sí, en dirección a la entrada de la casa. Al parecer nadie le seguía. De hecho él había justificado su salida del laboratorio alegando que se marchaba a su habitación a descansar porque tenía una fuerte migraña. Con un poco de suerte nadie se percataría de su ausencia y no preguntarían por él hasta  la hora de la cena.
Aquella quizás fuese una de las escasas ocasiones de que dispondría para tratar de averiguar algo acerca de la excavación y del enigma que giraba en torno a ella. Quizás fuese la única posibilidad que tendría para inspeccionar los alrededores de la casa.
Horas antes se le había ocurrido pensar que, si existiese algún tipo de almacén cercano  a la casa donde guardasen los restos de la excavación, quizás se encontrase en la parte trasera de ésta, al otro lado de la pared alta de piedra que rodeaba la finca por su parte Norte. Ya que esta parte de la finca era la única zona aislada del resto, imposible de ver desde otro sitio que no fuese atravesando la grisácea puerta de doble hoja. Tampoco hubiera podido espiar esa zona de la finca desde la  ventana de su dormitorio, ya que estaba orientada al Sur, y no conocía ninguna otra ventana que diese a aquella zona, a excepción del gran ventanal que se hallaba en el pasillo de la primera planta. Sin embargo, aquel ventanal no se podía abrir y no permitía ver lo que en esa zona se hallaba ya que estaba formado por una gran lámina finísima de alabastro  que permitía pasar la luz del día, pero era totalmente translúcido.  
Así que decidió orientar de nuevo sus pasos hacia allí. Hacia la alta pared de piedra para ver qué podía averiguar de esa casa de locos.
Caminó deprisa, rodeando la casa esta vez por el lado izquierdo, con cuidado de no ser descubierto. Y se dirigió hacia la zona posterior de ésta.
Por ese otro lado el recorrido que le permitía el muro, era ligeramente mayor que el que había realizado la vez anterior, cuando fue descubierto sentado sobre él.
Al parecer el muro había sido construido en forma de letra L. Y, a diferencia del lado opuesto, en ese lado se encontraban algunos cuantos árboles dispuestos en hilera y paralelos a la tapia que podrían servirle de parapeto.
Se dirigió lo más rápido que pudo hacia uno de aquellos árboles para ocultarse tras él. Parecían Huarangos (13), conocidos comúnmente como algarrobos.
Cuando llegó a él, se apoyó en el grueso tronco para ocultarse entre éste y el muro. A continuación se asomó levemente y miró hacia ambos lados del árbol para asegurarse de que nadie le estaba observando. Después trepó rápidamente y se sentó nervioso en una fuerte rama para ocultarse de la vista de los demás.
Desde allí, agudizó sus sentidos para escuchar algo que le delatase que había sido descubierto de nuevo, como la vez anterior en que trepó sin cautela hasta lo alto del muro. Pero, esta vez no parecía haber nadie a su alrededor ya que sólo se oía el silencio de la naturaleza, su entrecortada respiración y el agitado latido de su corazón que retumbaba a golpes en sus oídos.
Mientras observaba atentamente el paisaje desde lo alto, tomó aire profundamente varias veces para recuperar el aliento y volver a su estado de nervios habitual.
En silencio allí observó de nuevo los huertos, campos, establos, graneros, el canal de regadío, el gallinero,… Todo en la misma aparente calma y soledad en las que los había visto con anterioridad.
Sin embargo, allí semioculto entre las sombras de las hojas pudo observar que aquel otro lado permitía ver con más facilidad el lado oculto de Las Piedras: la fachada trasera de la casa que no había podido observar en la anterior ocasión.
Aparentemente, allí no parecía haber nada fuera de lo común. Sólo tres ventanales en la primera planta muy similares a los que se hallaban en las otras tres fachadas; pero, a diferencia del resto, estos eran herméticos y de alabastro. Y otra puerta metálica de doble hoja, parecida a la que se hallaba en el lado derecho del muro, aunque pintada de otro color.
Entonces algo peculiar llamó su atención. Parecía un rumor lejano que poco a poco iba aumentando en intensidad.
Sean se mantuvo en silencio durante unos segundos. Aguantando la respiración para tratar de analizar la dirección de los sonidos que llegaban hasta él. Parecían voces que se acercaban provenientes de la parte trasera de la casa. Aferrado con las piernas a la rama para no caerse, intentó ralentizar y silenciar aún más su respiración, tratando de agudizar sus sentidos para escuchar mejor las voces.
Miró de nuevo hacia la fachada trasera de la gran casa de Las Piedras y observó que se veía luz a través de las rendijas de la puerta metálica de doble hoja que se hallaba pintada del mismo color que las paredes exteriores. Al poco la puerta se abrió y tres hombres aparecieron en su interior. Primero, uno que se detuvo a un lado para sujetar la puerta, mientras otros dos portaban un gran arcón negro con ruedas, de un material parecido al plástico o a la fibra de vidrio.
Al bajar la pequeña rampa de la puerta, los dos hombres se agacharon para levantar el arcón. Parecía pesar mucho y apenas lo levantaban unos centímetros del suelo.
Los tres hombres iban vestidos con las mismas ropas típicas que él había visto el primer día a su llegada a la Hacienda: ponchos andinos multicolores decorados con figuras geométricas, y el chullo peruano de lana que protege cabeza y ambas orejas.
Entonces Sean reconoció a uno de los porteadores, el que caminaba hacia adelante en el sentido de la marcha, como el hombre antipático que le había descubierto espiando desde la tapia.
-          ¡Vamos! ¡Venga! El coronel quiere que todo esté preparado antes de que anochezca.- Dijo autoritario el hombre que sujetaba la puerta con un perfecto inglés norteamericano, con un ligero acento sureño.
Después éste se adelantó en dirección hacia a uno de los graneros de madera que se hallaban cercanos a la casa. Mientras los otros dos hombres lo seguían en la misma dirección mientras permanecían agachados para arrastrar el arcón y hacerlo rodar.
Los porteadores caminaron una veintena de pasos en dirección al granero quejándose entre bufidos  por el peso que empujaban. De pronto uno de ellos, el que caminaba hacia delante por detrás del arcón, tropezó pisándose la punta triangular del poncho. Entonces se detuvo y se levantó el faldón de lana echándolo hacia atrás, apoyándolo sobre su espalda. Al instante, libre ya de obstáculos, volvió a agarrar el gran cajón y ambos reanudaron la marcha.
En ese momento, Sean se fijó en el hombre que llevaba el poncho levantado y pudo observar que llevaba algo cogido a su pecho por un arnés. Sus sospechas iniciales se veían ahora confirmadas, aquello era sin duda un arma, un subfusil de asalto.
Mientras los demás continuaban su lenta procesión, el primer hombre se adelantó unos cuantos metros y abrió la puerta del pequeño granero cercano. Una vez dentro, levantó en su interior un falso suelo cuadrado de madera recubierto de paja. Después llamó a los otros dos para se apresuraran:
-          ¡Daos prisa! Debemos guardarlo todo antes de que los demás suban del nido.
Cuando los que llevaban la pesada caja llegaron al granero, entraron dentro del foso que se había abierto en el suelo y, cargando unos instantes la pesada caja, descendieron después por una empinada rampa, intentando frenarla y retenerla con fuerza a cada paso para que no se les escapase rodando cuesta abajo; hasta que desaparecieron de su vista. A continuación, el hombre que había abierto la compuerta se introdujo dentro del foso y cerró la tapa del agujero tras de sí. Después de eso, nada más. Las voces se fueron alejando hasta que dejaron de oírse. Y el silencio volvió a reinar en el lugar.
Sean se quedó perplejo. ¿Qué era todo aquello?
Era evidente que aquellos hombres no eran simples agricultores, sus ropas limpias lo evidenciaban. Ni siquiera eran peruanos. Ahora, después de haber oído sus voces y de haber visto el arma no le quedaban dudas al respecto: aquellos hombres tenían jerarquía militar. ¡Eran soldados!
Pero, tenía varias dudas flotando en el aire. ¿Qué sentido tenía que un ejército protegiese o encubriese un hallazgo arqueológico? ¿El gobierno peruano era conocedor de aquella base camuflada? ¿Qué era aquel lugar que aquellos hombres habían nombrado como “el nido”? ¿Y dónde se hallaba éste? ¿En qué lío se estaba él entrometiendo?
Demasiadas preguntas para tan pocas respuestas.
Se dio cuenta de que tenía las piernas acartonadas por los nervios y la tensión que habían estado ejerciendo sus muslos sobre la gruesa rama. Pero, descendió despacio de la rama del Huarango evitando hacer ruido. Cuando apoyó ambos talones en el mullido suelo, un escalofrío, mezcla del nocturno frío y de un mal presentimiento, volvió a recorrer su columna vertebral erizándole la piel de los brazos y de la nuca.
No sabía el qué, pero sentía que algo le daba mala espina.
Cruzó firmemente los brazos sobre su pecho para paliar el fresco que sentía por el frío nocturno del desierto. Y exhaló dejando escapar una nubecilla de vaho. Después un nuevo escalofrío. Por unos instantes tuvo la sensación de que alguien le espiaba. Así que decidió, por si acaso, deshacer lo andado y marcharse lo antes posible a su habitación.
Pero, aunque Sean jamás tuvo la convicción de que su intuición fuese cierta, y de que alguien le observaba; la verdad era que todos sus movimientos habían estado siendo registrados por decenas de cámaras.
*  *  *  *  *  *  *  *  *



CAPÍTULO DECIMOTERCERO: EL PLAN B

Sábado, 17 de septiembre.
A la mañana siguiente Sean se despertó desorientado. No había sido capaz de dejar su mente en blanco y de relajar su cuerpo, y apenas había podido pegar ojo en toda la noche. Se había pasado gran parte de ella repasando la escena que había visto en el huerto trasero de la casa ¿Qué sentido podía tener todo aquello? ¿Qué llevaban aquellos hombres oculto en el interior del arcón? ¿Qué estaba pasando en ese lugar? ¿Qué se escondía en “Las Piedras”?
Sentía que su vida se estaba complicando demasiado últimamente. Él era un tipo sencillo, con una vida sencilla, monótona y aburrida. Nada en su vida parecía salir fuera de lo común, al menos eso creía él. Y, aunque su vida, realmente, nada tenía que ver con la vida cotidiana del resto del mundo (ya que se podía decir que pocas personas, tal vez ninguna otra más, habían crecido y vivido desde su más tierna infancia en un campo de investigación arqueológico), él sin embargo, se consideraba un hombre corriente y moliente, un hombre normal. Y, por ello, no le gustaba verse involucrado en medio de aquel misterio.
A decir verdad, jamás le habían gustado las sorpresas, pero ahora le parecía oler el peligro que se acercaba acechándole. Su instinto se lo decía.
No había podido dejar de pensar en toda la noche que nadie sabía que él se encontraba en ese lugar. Todos pensaban que se encontraba tranquilamente en Newport, en el estado de Virginia, visitando a su pobre madre enferma. ¡Qué estúpido había sido al marcharse sin dejar pistas tras de sí, sin avisar a nadie! Quizás tendría que haber sido más precavido y haberle dejado una nota a Mark.  
“¡Menudo idiota!”.- pensó para sí mismo.
Ahora había perdido la oportunidad de contactar con su amigo, de contarle la verdad porque allí extrañamente no disponía de cobertura. Lo averiguó el primer día, después de ducharse, cuando cogió su teléfono móvil y comprobó que no había forma de telefonear a nadie. Se imaginaba que tampoco podría hacerlo desde la casa o desde cualquier teléfono fijo del exterior sin que “ellos” lo supieran.
El primer día no había sospechado en absoluto cuando vio que desde la finca no disponía de ninguna cobertura telefónica puesto que se hallaban en medio de la nada. Sin embargo ahora empezaba a pensar que tal vez no se tratase de una mera casualidad sino que aquella organización militar que mandaba en Las Piedras dispondría de algún tipo  de inhibidor de frecuencias o algo similar para evitar cualquier tipo de contacto con el exterior.
“Imbécil. Más que imbécil”. Se repetía incesantemente entre dientes, una y otra vez. “Joder. Esto me está bien empleado. No debería ser tan confiado.”
Estaba atrapado en aquel lugar. Rodeado de hombres armados.
Solo le quedaban dos opciones. O bien, disimular y seguir aparentando normalidad para no levantar sospechas. O exigir explicaciones inmediatamente. Y, ya que estaba en minoría numérica y desconocía lo “amigable” que podían ser esos individuos, estaba claro que la segunda opción sería un suicidio.
Cuando consiguió conciliar el sueño ya eran más de las cuatro de la mañana. Sin embargo, el poco rato que pudo dormir no le sirvió de descanso ya que se había pasado toda la noche inmerso en terribles pesadillas sin sentido, que se repetían sin cesar. Soñando que todo un ejército le perseguía y lo encerraba de por vida en una habitación oscura y aislada de la cual no podía escapar y donde sólo había piedras, piedras y más piedras. Por eso, cuando se despertó,  le costó situarse y recordar dónde se encontraba.
Después de ducharse con agua templada, de afeitarse y vestirse, bajó al comedor donde ya se encontraban el resto de los residentes.
Saludó a los comensales con una forzada sonrisa y un simple “buenos días” para intentar encubrir sus pensamientos y se dirigió hacia el bufete que estaba a un lado del comedor lleno de comida.
Se preparó un café bien cargado y a la hora de coger algo del bufete repasó la nota mental que se hizo a sí mismo el día anterior: “no más bollos con relleno, nunca más”.
Dudó entre coger magdalenas o prepararse una tostada con mermelada y optó por la opción con la que tendría menos posibilidades de mancharse. Así que optó por  un par de simples magdalenas.  Normales, sin relleno, ni cobertura de ningún tipo.
Con ambas manos ocupadas, se dirigió a la mesa y decidió sentarse en una silla vacía, entre el “cowboy” y la guapa morena arqueóloga.
Intentó entablar una charla animada y distraída. Procurando no llamar demasiado la atención sobre su verdadero estado de ánimo. Y, para ello, desempolvó la mejor de sus falsas sonrisas.
El hecho de hallarse cerca de aquellos profundos y cautivadores ojos verdes le ayudaba a olvidar el recelo y el desasosiego que había empezado a sentir desde la noche anterior.
Por un momento se preguntó si todos ellos estarían al corriente de lo que allí realmente sucedía, cualquiera que fuese la maldita situación. Si estaban de manera voluntaria. O si, por el contrario, alguno de ellos estaba allí retenido contra su voluntad y coaccionado o como él, engañado y desconocedor de la verdad.
Recorrió con la mirada las caras de las siete personas allí presentes y rechazó inmediatamente la hipótesis. Seguramente todos estaban en el ajo. Pero, ¿cómo podían estar tan tranquilos?
Durante el desayuno el doctor Higgins le comunicó que hablarían esa misma mañana en su despacho. Había llegado el momento de que le informase de cómo habían avanzando sus investigaciones y de que le transmitiese sus primeras impresiones sobre los descubrimientos y los análisis que había estado efectuando durante esos tres días.
Una vez en el laboratorio Sean encontró sobre su mesa dos pequeños montones de folios. Cada uno de ellos con un par de hojas de papel dobladas por la mitad.
Pensó que tal vez fuesen los resultados de las pruebas efectuadas por el doctor Li a la muestra y al trozo de metal que  Gwen le había dicho que había sido encontrado en  la excavación. Por fin sabrían su antigüedad y si éste había sido forjado y manipulado por el hombre. O si, por el contrario, se trataba de una coincidencia, es decir, si era un simple trozo de hierro caído desde el espacio por la colisión con la Tierra de un meteorito.
Cogió el primer montón de papel y lo desdobló curioso para observar la primera de las dos hojas. Así pudo comprobar que efectivamente se trataba de los análisis efectuados a la punta de hacha.
Los resultados eran inequívocos. Los datos que revelaban su composición mostraban que se trataba de un trozo de hierro oxidado y corroído por el paso de los años que había sido manipulado por el hombre. El viejo metal aún disponía de minúsculas marcas que rebelaban que había sido fundido y posteriormente forjado para darle forma de punta de hacha plana de doble hoja, al igual que las viejas espadas romanas o medievales eran forjadas por los antiguos herreros en las fraguas.
Después de leer la primera hoja dos veces se quedó pensativo, absorto en sus pensamientos. Sabía muy bien que ese tipo de hacha plana de doble filo no era propia de las culturas indígenas que antaño habitaron la zona, sino que era más propia de los pobladores mediterráneos que habitaron en el antiguo Egipto de los faraones y de la cultura Minoica que las utilizaron hacia el 1600 antes de Cristo.
Pero los datos más reveladores y revolucionarios del estudio los halló en la segunda hoja que sostenía entre sus manos y que afirmaban que la antigüedad del hacha coincidía con el mismo período arqueológico que los surcos pigmentados y labrados sobre la piedra en la que aparecía el grabado del hombre montado sobre el Triceratops, es decir, de unos 66 millones de años.
Aquello era inconcebible. Supuestamente en todo el continente americano no se conocía el hierro hasta la llegada de los colonizadores españoles, tras el descubrimiento accidental de América por parte de Cristóbal Colón, el 12 de octubre de 1492.
Ello indicaba que aquella punta de hacha plana de doble hoja afilada había sido forjada durante el Cretácico Superior, cuando supuestamente sólo existían los dinosaurios y cuando aún debían de pasar muchos millones de años más  para que la evolución  diese lugar a que apareciesen los primeros homínidos y humanos primitivos sobre el planeta.
¿Acaso había existido una humanidad anterior a la nuestra? O se trataba tal vez de otro supuesto “fallo” de datación de los aparatos.
Como científico y arqueólogo sabía que las imprecisiones en la datación de los restos arqueológicos eran comunes. Normalmente, cuanto más antiguo fuese un hallazgo más difícil era de datar su antigüedad. Sabía, que dependiendo de su antigüedad, ésta se estimaba por aproximación, pudiéndose darse un error de precisión de décadas o de cientos de años. Pero, un error de esa magnitud no estaba justificado. Sabía a ciencia cierta que jamás los estudios anteriores hasta la fecha habían provocado un error tan abismal como ese que representaba millones de años de diferencia con lo que se suponía que debiera haber sido su período evolutivo normal.
Resuelto, cogió el segundo haz de hojas que se hallaban sobre la mesa del despacho, dobladas por la mitad.
Recordó travieso que se trataba de su plan B, es decir, la alocada e improvisada idea que se le había ocurrido el día anterior cuando le entregó al doctor Li, junto con el hacha, una muestra falsa a modo de trampa.
Decidió divertido pasar directamente a lo más importante, a mirar la segunda hoja, la que se basaba en la datación de la muestra. Leyó los datos que hablaban de su antigüedad y comprobó que todo era correcto. Los resultados indicaban que se trataba de una muestra actual, de la época presente.
-          “¡Mierda!”- Pensó.- “Eso significa que los aparatos están bien y las mediciones anteriores son correctas”
Pasó el papel para volver a tener ante su mirada la primera hoja, la que mostraba la composición de la muestra. Todo estaba en orden. Se trataba de un simple alambre con restos de tinta.
Sonrió pícaro al recordar el clip sujetapapeles que había cogido de un cajón para después deformarlo y rascarlo para extraer una minúscula muestra en forma de virutas a fin de que fuese irreconocible.
Lamentablemente el plan B no había funcionado. No en la medida en la que él esperaba.
Al menos sabía ahora que los aparatos funcionaban correctamente, aunque ello suponía aceptar los anteriores resultados como válidos. Extraños y reveladoramente extraordinarios, pero en el fondo ciertos.
*  *  *  *  *  *  *  *  *
Cuando el doctor Higgins entró en su despacho, Sean todavía sujetaba atónito las dos hojas de papel sobre sus manos.
-          Bien, señor Clark. Ha llegado la hora del veredicto.- Bromeó el doctor Higgins.- Espero ansioso su opinión basándome en su experiencia y en su rigor científico.
Al verse sorprendido, Sean trató de ocultar las dos hojas que había estado leyendo, escondiéndolas disimuladamente bajo el otro par de hojas.
-          La verdad es que estoy muy sorprendido por los resultados de las pruebas. Y, a la vez incómodo con ellos. Los datos que revelan son extraordinarios y se escapan a mi alcance.
-          Lo sé. Lo sé… A mí me sucedió lo mismo al principio. No se preocupe, el efecto se pasa en un par de semanas.
Sean analizó las palabras que acababa de decir el doctor Higgins. Y, frunciendo el ceño,  prosiguió.
-          Seamos sinceros. Usted no me ha hecho venir para que analice un par de insólitas piedras ¿verdad?
El doctor Higgins suspiró mirando hacia el suelo.
-          La verdad es que no, señor Clark.
-          Pues, ¿para qué diablos me han traído hasta aquí engañado?  Acaso no merezco saber qué demonios ocultan bajo toda esta falsa fachada. ¿Qué diantre esconden en ese ficticio granero?
El doctor Higgins le miró compungido y asombrado por sus palabras.
-          Para que,…- Cerró los ojos unos segundos haciendo una breve pausa. Tras unos segundos, los volvió a abrir entristecido y,  frunciendo el ceño, continuó.-… , sea partícipe de un hallazgo demasiado revelador y asombroso como para que sea explicado con simples palabras…- Tras otra breve pausa, exhaló profundamente por su nariz.- Créame, …, para llegar a entenderlo hay que asimilarlo poco a poco.
-          ¿Para quién o quienes estamos trabajando? ¿Están el gobierno, la CIA o el ejército metido en todo esto?- Gritó Sean exaltado.
-          Tranquilícese, por favor.- Aclaró el doctor Higgins intentando calmar a Sean con lentos y rítmicos gestos de sus manos.- Sé que es difícil de creer pero esto es algo que está por encima del gobierno de cualquier país.- Y, bajando el tono de su voz a límites casi inaudibles, continuó diciendo.- Existe una muy poderosa organización económica-político-militar formada por un grupo de, digámoslo así, “ciertas personas” interesadas en proteger algunos secretos y hechos vitales para el rumbo de la historia. Ellos se dedican a proteger, en primer lugar, sus propios intereses y, después, los del resto de la gente de cualquier exceso de información que podría poner en peligro nuestra civilización y nuestro estilo de vida.
Al oír esto, Sean apretó los labios clavando fuertemente los dientes sobre su labio inferior. Estaba desconcertado, pero el dolor y el húmedo sabor a sangre le hicieron remitir la fuerza con la que apretaba su mandíbula.
-          Señor  Higgins, ¿sería posible que viese de nuevo al coronel? Me  gustaría hablar con él,…, exijo hablar con el señor Montoya.
El doctor Higgins abrió muy sorprendido los ojos. Se preguntaba cómo era posible que él supiera quién era en verdad el señor Montoya si nadie hasta la fecha se lo había dicho.
Y, bajando de nuevo su mirada, añadió tristemente:
-          Eso, amigo mío, no depende de mí. No dude en absoluto que, si ellos quieren que lo vea, vendrán a buscarle.- Y, señalando con la cabeza hacia la pizarra blanca donde Sean había anotado varias observaciones y datos de los diversos estudios que había efectuado durante esos tres días, continuó diciendo.- Él nos está observando.
* * * * * * * * *



CAPÍTULO DECIMOCUARTO: EL CORONEL

Sean se acercó a la pizarra blanca que estaba sujeta a la pared para mirarla fijamente. ¿Era posible que aquello fuese una ventana oculta para mirar desde el otro lado? Jamás lo habría imaginado. Aunque,… de otro modo aquello explicaría lo mal que funcionaban en ella los rotuladores de borrado en seco.
Apenas si la había usado, apenas si había reparado en ella… Había preferido no malgastar su tiempo reescribiendo las palabras que se desdibujaban sobre ella y decidió que era mejor anotar más rápidamente sus ideas en un papel en blanco o en su ordenador portátil.
A pesar de que en un par de ocasiones se quejó entre dientes de la mala calidad de los rotuladores que no marcaban apenas en la superficie de la brillante pizarra, jamás se le había pasado por la cabeza el hecho de imaginar que no eran los rotuladores los culpables sino la pizarra en sí y que todo cuanto él había hecho había sido observado. Todo. Cada segundo de lo que él creía su intimidad había sido examinado. Todo. Sus bostezos, cabeceos en la butaca, sus eructos,… Cada segundo de su íntima humanidad.
Y en ese  mismo preciso instante también estaba siendo observado.
Ahora, seguramente quién le estaba mirando desde el otro lado de la ventana, se estaba divirtiendo a su costa; observando su cara de tonto, su boca abierta, sus ojos abiertos como platos, su cabeza ladeada,…
Sean estaba tan absorto escudriñando la pizarra, buscando algún indicio, algún pequeño defecto que permitiese ver a su observador desde su lado, que apenas se dio cuenta de que alguien estaba abriendo la puerta. Cuando se giró, dos hombres altos estaban ya a su lado. E iban armados.
Los miró sobresaltado, pero no se sorprendió en absoluto cuando reconoció sus caras. Uno, el de pelo más claro, recordaba haberlo visto en el aeródromo de New Haven, tomando café en la pequeña cafetería, esperando sentado a que saliese su vuelo, con un maletín negro entre sus piernas y un periódico bajo el brazo.
El otro, el de pelo castaño, era el mismo piloto que los había acompañado desde el inicio del vuelo y en cada una de las escalas que habían efectuado, desde Connecticut hasta el pequeño aeródromo de Nazca.
Pero, ahora ambos iban vestidos de verde, con idénticos uniformes militares.
-          Acompáñenos, profesor Clark.- Pidió el que hasta la fecha había sido el piloto.
-          ¿A dónde me llevan?- Inquirió Sean levantando más la cabeza para estar a su altura.
-          El coronel le está esperando.- Volvió a decir el hombre de pelo castaño.
La altura de los dos hombres le intimidaba, pero mucho más lo hacía las dos pistolas que ambos hombres llevaban cogidas al cinturón de sus pantalones y sobre la que apoyaban la mano derecha.
No había duda de que aquellos hombres tenían malas pulgas y parecían dispuestos a disparar si hiciese falta.
Sean se acercó a ellos de mala gana sopesando con frialdad sus opciones. No tenía más remedio que cooperar sin oponer resistencia ya que estaba claro que estaba en desventaja.
Caminaron juntos por el despacho y, después, salieron por la puerta del laboratorio, escoltándolo, uno delante de él y otro por detrás, a través del ancho pasillo. Después salieron al exterior por la puerta principal de la casa y se dirigieron caminando con paso firme hacia la parte trasera, colocándose cada uno a un lado, flanqueándolo.
Primero abrieron la puerta metálica del muro y la volvieron a cerrar a su paso. Después se detuvieron frente a la fachada posterior.
Cuando llegaron a la puerta metálica de doble hoja de la cual había visto salir la noche anterior a aquellos tres hombres que portaban el arcón negro, pudo comprobar que estaba cerrada con llave.
Uno de ellos, el rubio, extrajo una pequeña llave de su bolsillo y la introdujo en la cerradura girándola. Después sujetó la puerta con la mano derecha para permitir que el piloto y Sean pasasen primero.
Una vez dentro, Sean pudo ver un no muy grande almacén de trastos viejos. Sin ventanas, ni apenas ventilación. El suelo era de cemento. Y las paredes estaban repletas de estanterías metálicas mohosas y oxidadas repletas de trastos, mermelada casera y botes de conserva sucios de polvo, cestos de mimbre llenos de patatas, latas de conserva sin etiquetas,…
Algunas ristras de ajos y cebollas colgaban de los laterales de los estantes.
También había un par de bicicletas viejas llenas de polvo y telarañas en un rincón. Aperos de labranza esparcidos por todas partes. Y algunos sacos viejos y sucios con olor a rancio se amontonaban sobre el suelo…
Cuando el hombre rubio volvió a cerrar la puerta con llave pero esta vez desde el interior, inmediatamente se encendió una luz y una de las estanterías se movió de forma automática, deslizándose lentamente hacia uno de sus lados, con pared incluida. Estaba claro que se trataba de un mecanismo ingeniosamente oculto que sólo se accionaba al cerrar la puerta con llave desde el interior de la propia estancia.
Tras la pared había una gruesa y sólida puerta de acero plateada en cuyo centro se veía una pantalla cuadrada con la silueta de una mano iluminada en verde. Bajo ella, la palabra “Acceso” estaba escrita en blanco con letras mayúsculas seguida de dos puntos y un intermitente e impaciente cursor que parpadeaba incesantemente.
El militar de cabello castaño puso su mano sobre la pantalla y al instante el cursor desapareció dando paso a la palabra “verificando”, y siendo ésta substituida, segundos más tarde, por un “permitido” que hizo soltar los gruesos anclajes de la puerta con un sonido seco y grave. Después de eso la gruesa puerta acorazada se dividió en dos, uno de los lados más largo que el otro, y se abrió automáticamente hacia el interior de un pasillo de unos tres metros de ancho.
Cuando la traspasaron, Sean se fijó en el aspecto sobrio y austero de aquel lugar. Las paredes eran simples muros de hormigón sin pintar y no se percibía ningún tipo de decoración en ellas. En el techo destacaban simples fluorescentes que estaban separados entre sí por intervalos regulares.
Aquel corto pasillo de unos veinte metros de largo moría en una ancha rampa que descendía hacia una especie de sótano, del cual no se podía ver nada más que otra puerta acorazada de aspecto muy similar a la que acababan de pasar. A ambos lados del pasillo se podían ver cuatro sencillas puertas de madera.
Los dos hombres se detuvieron al unísono. Y el de cabello castaño llamó muy decidido con sus nudillos en la primera puerta de la izquierda.
-          Adelante.- Respondió una grave voz desde el otro lado.
El que había llamado abrió la puerta. Antes ellos, apareció una nueva sala. El soldado saludó poniéndose firme desde el marco de la puerta sin llegar a penetrar dentro.
-          Señor, traemos al profesor Clark.
-          Está bien. Que pase.- Tronó una voz conocida desde dentro de la sala.
El soldado se giró hacia Sean y le invitó a pasar con un mudo gesto de su mano.
Sean tragó saliva. Avanzó unos escasos pasos y se detuvo en mitad de la  sala, seguido muy cerca por aquellos dos hombres que le habían acompañado y que se detuvieron en posición militar de descanso tras él, con las piernas muy separadas y ambos brazos tras su espalda.
Sean miró  a su alrededor intentando captar cada detalle y procurando leer en las caras de los presentes.
Dentro, había una pared con una gran y moderna pantalla plana de vigilancia dividida en muchas cuadrículas, de las que se solían emplear para la vigilancia remota de un edificio o gran superficie.
Todas las cuadrículas o imágenes mostraban diferentes lugares de la casa: el comedor, el laboratorio, los pasillos, el hall, las habitaciones, el huerto,… Cada rincón de la casa y la finca estaba siendo controlado y monitorizado desde aquella sala. Y, a su vez, todo estaba siendo grabado en varios discos duros conectados a un súper tecnológico ordenador central.
No había lugar ni persona en aquella finca que se escapase a su control.  Todo estaba siendo grabado como en un concurso televisivo de “Gran Hermano”.
Pensó un momento en la noche anterior, y se sintió ridículo al pensar en la escena de él trepando por el tronco y aferrándose torpemente a la rama del Huarango (algarrobo) del huerto, para espiar escondido a los hombres que llevaban el arcón. En ese momento había sido el “espía espiado”.
-          “¡Mierda!”.- Pensó irritado.- “Vaya un James Bond de pacotilla”.
Pensó también en sus momentos de gloria, que eran muchos a lo largo del día, como cuando se marcó unos cuantos pasos de baile envuelto sólo en una simple toalla al salir del baño; o como cuando se tropezó con una pequeña columna que sujetaba un ostentoso jarrón al pie de la escalera y éste trastabilló sobre ella rompiéndose  el asa, y no se le ocurrió otra cosa que esconderla en su interior y girarlo de forma de ocultase su calamitoso desastre;… O peor aún, pensó en todas las ventosidades que había tenido desde que se comió aquella dichosa enchilada en la aduana mejicana.
Sean entornó los ojos sintiéndose abochornado de sí mismo.
En la pared de enfrente había una ventana de vidrio desde la cual podía verse la totalidad de su despacho desde una perspectiva distinta; desde el otro lado.
Frente a ella Montoya se hallaba sentado de lado junto a un mostrador sobre el que se hallaba, en un lado del mismo, un trípode con una cámara apuntando hacia el otro lado de la pizarra blanca, hacia el interior de la casa.
El coronel tenía la mirada fría y dura. Iba vestido con un impecable uniforme militar. Llevaba una camisa verde con largos galones sujetos a los hombros por sendos botones dorados.  No llevaba chaqueta, pero sobre su pecho pendían y se sujetaban a la tela muchas insignias y condecoraciones.
Sean no estaba familiarizado con los distintivos militares, pero suponía que tanto las rayas de sus galones como sus insignias harían referencia a su condición y rango de coronel. Pero, a pesar del uniforme militar, el coronel seguía pareciendo más un capo de la mafia que otra cosa  ya que exhalaba un aura de peligrosidad por todos los poros de su ser que haría estremecer de escalofríos a cualquiera que hablase con él, incluso al propio Al Capone.
Montoya le miró con detenimiento antes de dirigirse a él.
-          Bien, señor Clark. ¿Qué desea saber?
Sean se sintió pequeño e intimidado por la seguridad y el aplomo que éste demostraba. Él, en cambio, estaba demasiado intranquilo como para razonar con claridad.
Se miró las manos durante unos instantes, intentando centrar sus pensamientos en aquello que fuese estrictamente lo más importante.
Volvió a mirar a la pared repleta de imágenes de las cámaras de vigilancia y suspiró.
Pensó que tenía que aclarar su mente e ir al grano.
No sabía de lo que eran capaces aquellos hombres, pero indudablemente no le dejarían marcharse sin más ya que ahora ya sabía demasiado. Tampoco podía escaparse de aquel lugar sin ser visto. Ni tenía a dónde dirigirse sin ser descubierto.
Al parecer no le quedaba más que un único camino. Desde el mismo día en que había aceptado aquel dichoso dinero y este maldito trabajo, había sido condenado a entrar en un estrecho laberinto de una única dirección. Tal vez cooperar fuese la única forma de preservar su integridad física.
Suspiró de nuevo. Estaba claro que no tenía más opción: debía seguir adelante.
-          Deseo saberlo todo, señor Montoya. Creo que, si tengo que formar parte de esto, debo conocer todos los datos.- Dijo abriendo sus manos separadas entre sí.
-          Está bien. Como desee. Se le informará de todo aquello que sea estrictamente necesario para sus investigaciones.- Y volviéndole a mirar a los ojos, preguntó.- ¿Desea algo más?
Sean hizo una pausa para meditar.
-          Sí. Deseo ver el yacimiento.- Se detuvo para tragar saliva y recordar las palabras que había oído la noche anterior en el huerto.- Quiero ver “El Nido”.
El coronel sonrió con una sonrisa maliciosa ladeada sobre su tirante piel curtida como el cuero.
-          De acuerdo.- Respondió tranquilo.- El doctor Higgins le explicará todo cuanto necesite saber. Y usted podrá acompañar al equipo mañana. Ahora, si no desea nada más, ya puede marcharse.
Sean se giró sobre sus talones, mirando hacia el suelo. Estaba contento por cómo se habían solucionado de momento las cosas.  Si no le quedaba más elección que seguir adelante necesitaba averiguar la verdad y no dar palos de ciego. Necesitaba saber a lo que se enfrentaba.
-          ¡Ah, sí!- Volvió a decir girándose de nuevo.- Quiero saber por qué yo… ¿Por qué me escogieron a mí?
Montoya le sonrió de nuevo ásperamente.
-          Todos ustedes han sido seleccionados porque tienen algo en común: son los mejores en su campo. Como  habrá imaginado, la señorita Ewans y los doctores  Higgins, Grant y Smith son excelentes arqueólogos, historiadores y/o paleontólogos. El doctor Li es un excelente informático, aeronáutico y cosmonauta. La doctora Parson es médico-cirujano y bióloga; ambos son sobresalientes analistas y técnicos de laboratorio. El doctor Johnson, el mejor físico, astrónomo y matemático. Usted, el mejor y más reconocido arqueólogo precolombino y un reputado  geocronólogo.- Se detuvo de nuevo y continuó.- Todos ustedes son los más indicados para desempeñar este tipo de trabajo.
-          Sí,.. Pero se deja a alguien. Se olvida del señor Romero.
Montoya sopló por la nariz.
A Sean le pareció que éste estaba enfadado o irritado con su observación o tal vez fuese por el hecho de que él les estaba resultando ser demasiado molesto por el celo que ponía en su excesiva curiosidad.
Entonces se dio cuenta de que la animadversión era mutua y que él al coronel tampoco le resultaba demasiado simpático. Y, por supuesto, no le gustaba en absoluto la inoportuna curiosidad que había mostrado la noche anterior en el huerto, ni su tajante y caprichosa exigencia cuando se empeñó ante el profesor en hablar con él,…
Desde luego que tendría suerte si salía bien parado de allí.
-          No. No lo he olvidado. El señor Romero es el nieto del hombre que descubrió el nido. Su familia ha formado siempre parte del secreto.
Y mirándole a los ojos con el ceño fruncido, continuó:
-          Su familia es y ha sido siempre la mejor tapadera.
* * * * * * * * *



CAPÍTULO DECIMOQUINTO: EL MIEDO

Cuando Sean se despidió del coronel, los dos soldados que le habían llevado hasta su presencia volvieron a acompañarle franqueándole el paso a cada uno de sus costados.
Los tres volvieron a traspasar la puerta acorazada y volvieron a salir al exterior, pasando antes por el fingido pequeño almacén de trastos, conservas y aperos de labranza.
Una vez en el exterior de la casa y pasado al otro lado del muro, los soldados cerraron de nuevo la puerta metálica, pero esta vez desde dentro; dejándole sólo e indeciso frente a ella.
Se quedó unos instantes plantado, mirando la parte inferior de la grisácea puerta. Incapaz de reaccionar y de pensar con cordura.
Se mantuvo así unos minutos ensimismado, concentrado únicamente en sí mismo. Mirando el vacío y escuchando sólo el silencio, el sonido de algunos pájaros lejanos y, sobre todo, el frenético ritmo de su respiración.
Fuera de la casa todo aparentaba calma y normalidad, pero en su interior él notaba cómo se empezaba a desatar una guerra de sentimientos y miedos extremos. La adrenalina que había recorrido todo su cuerpo, apenas hacía unos instantes, ahora se desvanecía rápidamente convirtiéndose en agotamiento y debilidad física.
Entornó los ojos, intentando pensar con normalidad, pero le temblaban las piernas y el corazón le latía a un ritmo acelerado. Ahora era consciente del peligro que estaba corriendo. Ahora sabía que su vida dependía del capricho de unos pocos y de lo útil que él resultase para ellos.
Al poco rato, un escalofrío le recorrió la espalda y le hizo ser consciente de dónde se encontraba: plantado frente a la puerta de acceso de la base militar que se hallaba oculta en el corazón de la casa.
Miró indeciso hacia el suelo, en dirección a sus vacilantes pies. Sin ser capaz de decidir qué rumbo tomar, puesto que todos los lugares a los que podía dirigirse o estaban vigilados o no le serían permitidos.
Un sentimiento mezcla de rabia e ira le empezaba a calentar las venas encolerizándole y haciendo que todo a su alrededor pareciese enrojecer de furia.
Tenía una ganas terribles de gritar y de romperlo todo, de demoler aquella casa con todos sus habitantes dentro.
Entonces se fijó en cómo el suelo se curvaba bajo sus pies y se empeñaba en no mantenerse recto bajo sus suelas. Sintió un ligero vértigo  que emergía poco a poco en su cerebro y se asomaba a la boca de su estómago donde una incontrolable nausea se empeñaba en asomar rebeldemente. Se sujetó el estómago fuertemente con ambas manos e hizo esfuerzos por aguantar las arcadas e intentar no vomitar delante de las cámaras. No quería demostrar más su humanidad y debilidad frente a ellos. Por eso, decidió rodear la vivienda a paso rápido para entrar de nuevo por la entrada principal. Después se dirigió a buen paso al lavabo de la planta baja. Una vez dentro de él, cerró la puerta con pestillo y se abalanzó sobre la taza del wáter donde vació su estómago y alivió la tensión que sentía.
Cuando hubo terminado, tiró de la cadena, se enjuagó la boca en el lavabo y se sentó en el suelo con las piernas flexionadas y los brazos apoyados sobre las rodillas.
Al menos, allí se sentía seguro y a salvo. En la sala, donde se había entrevistado con el coronel, había observado que la finca y la casa estaban plagadas de infinidad de cámaras ocultas y micrófonos. Pero, al observar las imágenes del monitor también había percibido un hecho curioso, habían tenido la delicadeza de no vigilar ninguno de los múltiples  lavabos de la casa.
Repasó temblando los hechos que acababan de suceder… Por un momento pensó que aquellos hombres iban a fusilarle. Ahora percibía claramente el peligro que había corrido y que estaba todavía corriendo… Ahora sabía que se había metido en la boca del lobo.
Volvió a pensar que se encontraba atrapado en un camino de un único sentido. La dirección que debía seguir estaba clara: continuar siempre hacia adelante. El no hacerlo podría costarle la vida. Debía continuar el juego que ellos marcaban,… Aunque éste fuese un juego extremadamente peligroso. Y, además, aceptando sus normas. Pero, mucho más peligroso sería no participar en él. No,…, con todo lo que ya sabía.
Estaba seguro de que aquellos hombres no se andarían con chiquitas si decidía no participar en el asunto. Así, que no le quedaba más remedio que jugar sus cartas. Y hacerlo bien.
Estaba claro. Por supuesto que no le quedaba otra opción. Ésa seguramente sería su única posibilidad de seguir a salvo. Sentía que debía dejarse llevar por los acontecimientos y continuar la partida que, sin saber, ya había empezado desde el mismo momento en que abrió aquella maldita PDA y subió  a su coche para coger el vuelo.  Pero, para seguir el juego que le imponían, debía saber más, estar bien informado. Necesitaba tener todos los datos a su disposición para no dar palos de ciego. Necesitaba encajar rápidamente todas las piezas del puzzle para saber a qué juego estaban jugando. El no hacerlo podría suponer perder su vida.
Echó su cuello hacia atrás y apoyó la cabeza sobre la fresca pared de azulejos del baño. Después respiró hondo varias veces seguidas para intentar ralentizar el ritmo frenético de su pulso acelerado. Entonces, una idea fugaz pasó por su atribulada mente: para jugar bien sus cartas debía relajarse, templar sus nervios y mantener su cabeza tan fría como aquellos azulejos.
Dejó que los minutos pasasen lentamente. En silencio. Y cuando se hubo calmado se levantó y se mojó la cara y la nuca, cogiendo agua fresca para espabilarse con sus aún temblorosas manos.
Antes de girar el pestillo y salir, decidió recomponer su expresión en el espejo del baño y ensayar una nueva que le ayudase a disimular su preocupación y su pavor, ya que no tenía duda alguna de que le estarían observando al salir del lavabo.
Respiró hondo varias veces, llenando vigorosamente el pecho de aire para infundirse valor. Erguió la cabeza. Y se dijo a sí mismo:
-“¡Vamos allá! …Con un par…”.- Y acompañó la expresión con un movimiento seco de su puño cerrado, intentando darse ánimos.
Estiró de la cisterna de agua del váter antes de abrir la puerta, indudablemente para disimular y salió del baño silbando una cancioncilla popular.
Cuando recorrió un par de metros, observó que, desde ese ángulo, el hall de entrada le resultaba muy familiar. Así que se giró hacia la pared para buscar con la vista la cámara oculta. En la parte superior de la misma había adherida una cenefa de papel que recorría todas las paredes del hall longitudinalmente. Estaba decorado con lunares  y pequeñas redondas de diferentes tamaños y colores.
Cogió la antigua silla de madera que reposaba en un rincón del recibidor a modo de adorno y la colocó a su derecha. Después se encaramó a ella para reseguir la cenefa y tocar con la punta de sus dedos la tira de papel.
Allí, por encima de su cabeza había una ingeniosa y pequeñísima hendidura redonda que ocultaba una diminuta cámara camuflada entre los lunares del papel. Ésta no estaba encajada del todo en el minúsculo agujero, con lo que contaba con cierta holgura para captar diferentes ángulos del hall.
Estiró aún más el cuello para mirar la micro-cámara cara a cara.
-          Deseo hablar ahora con el doctor Higgins. ¿Se encuentra todavía en la casa?- Se aventuró a preguntar en voz alta sintiéndose un tanto ridículo por hablar sólo.
Esperó mirando con el ceño fruncido al diminuto aparato, pero por supuesto no hubo ningún cambio.
-          Vamos, hombre. Sé que me está escuchando. ¡Diantre! Sólo deseo hablar de nuevo con él y obtener las respuestas que me han prometido. ¿Está todavía aquí?
Al instante la pequeña cámara efectuó un casi imperceptible movimiento vertical, realizando un pequeño recorrido, subiendo lentamente primero y bajando poco a poco después para volver a ponerse en la posición inicial.
Aquello parecía una respuesta afirmativa o tal vez fuese un movimiento mecánico de la máquina. 
-          ¿Puedo hablar con él? - Volvió a preguntar.
La cámara reprodujo el movimiento anterior y volvió a quedarse fija. Estaba claro, aquello parecía una respuesta afirmativa.
-          Supongo que se encuentra todavía en mi despacho.- Dijo en voz baja.
Esta vez la cámara no contestó. No obstante tampoco Sean esperaba respuesta ya que él no había hecho una pregunta en toda regla, sino más bien, un pensamiento en voz alta.
Entonces, Sean acercó rápidamente su cara al objetivo y susurró.
-          Gracias.
Después se bajó de la silla, volviéndola a colocar en su lugar y caminó decidido hacia el laboratorio.
* * * * * * * *
Cuando Sean abrió la puerta de su despacho encontró al señor Higgins en la misma postura con la que le había dejado segundos antes de salir escoltado por aquellos soldados.
Estaba sentado en una silla junto a la mesa, con la mirada cabizbaja y los ojos compungidos.
-          Lo siento.- Dijo el doctor levantando la mirada.
Sean creyó percibir en sus ojos una mezcla de alivio y repentina alegría. Tal vez se sentía culpable por haber sido él el cebo que le atrajo a aquella trampa. O tal vez no esperaba volver a verlo con vida.
Cerró la puerta de golpe y miró enfurecido a aquella maldita pizarra blanca. Pero, recordó que le sería mucho más fácil hablar con él si se relajaba. De ese modo, podría averiguar los datos que necesitaba, para hacer bien su trabajo y seguir viviendo sano y salvo por muchos años.
Así que decidió calmarse y tomar asiento frente a él.
* * * * * * * * *
Aquella misma noche, encerrado en la soledad de su cuarto, Sean dudaba entre coger la colcha y la almohada y dormir en el suelo del baño o pasar de todo e intentar descansar en la cómoda cama.
Sabía que no pegaría ojo sabiendo que alguien lo observaba y que le sería imposible arrastrar la pesada cama de madera e introducirla en el pequeño baño. Así que arrancó furioso la colcha de un tirón y puso la almohada bajo su brazo izquierdo con la intención de llevárselas al baño.
Recorrió con grandes zancadas la distancia que le separaba de la puerta del lavabo, en dirección hacia su deseada privacidad. Y, tras tirarlas al suelo y sentarse sobre ellas cruzado de brazos y piernas, volvió a recoger la colcha y la almohada para deshacer lo andado y  arrojarlas otra vez violentamente sobre la cama.
Había cambiado de opinión. De hecho estaba tan rabioso que tampoco podría dormir de todos modos.
Se sentó en la cama desplomándose de golpe y abrió el primer cajón de la mesita de noche para extraer un paquete de chicles de menta.
Extrajo uno. Desenvolvió el pequeño papel plateado que lo envolvía y lo introdujo en su boca para masticarlo frenéticamente.
Dio un par de mordiscos más para ablandar y deformar la pastilla rectangular de la goma de mascar hasta que adquirió la forma aplastada de sus cortantes dientes e hizo una pequeña bolita con el papel que lanzó asqueado por detrás de su hombro derecho.
Después se levantó de la cama de un salto y se dirigió mascando hacia la pared que tenía frente  a sí.
En ella había una representación a escala de un pequeño barco de pesca en miniatura que echaba las redes al mar. Estaba pegado a un plafón de madera que estaba rodeado, a su vez, por un marco de gruesa madera con relieves circulares.
Palpó con sus manos desnudas el relieve del marco y el barco.
-          “Eureka”.- Pensó satisfecho por su hallazgo.
Y, sonriendo pícaramente, habló en voz alta con un irónico:
-          Buenas noches, chicos.
Después, acercó su cara a un palmo de distancia de una de las ventanas redondas del barco para verla mejor y, riendo entre dientes, pegó el chicle en ella.
* * * * * * * * *



CAPÍTULO DECIMOSEXTO: PRIMERAS RESPUESTAS

Sábado, 17 de septiembre.
Aquella mañana, Sean se despertó de mejor humor de lo que se había acostado.
A pesar de haber estado parte de la noche dándole vueltas en su cabeza a las conversaciones que había tenido con el señor Higgins y con el coronel, había podido dormir unas cuantas horas debido, sin duda, al hecho de que tanta tensión le había dejado exhausto y gracias a la ligera privacidad que había conseguido a causa del diminuto chicle que aún permanecía pegado en la ventanilla del barco en miniatura de la pared.
Éste, sin duda, le había facilitado el descanso ya que consciente e inconscientemente era sabedor de que, aunque le oyesen roncar toda la noche, no eran capaces de verle desde el otro lado de la cámara. Y eso le había permitido relajarse lo suficiente  como para coger el sueño y recargar las pilas de nuevo. Por eso, ahora, a la luz del día, veía todo desde una perspectiva diferente. La perspectiva de la esperanza. Esperanza en que todo saldría bien.
Había analizado y escudriñado a fondo su situación, atando los pocos cabos sueltos que le quedaban. Recordó que Montoya le había asegurado que ese día vería el “nido”, con lo que indirectamente le estaba diciendo que mientras cooperase no le harían daño.
Ahora, más calmado ya que la noche anterior, había sido capaz de llegar a la conclusión de que extrañamente le necesitaban; puesto que, tal y como el coronel le había explicado, creían que él era el mejor en sus dos especialidades (gracias a que sus padres le habían llevado siempre consigo en sus investigaciones desde que era un bebé que apenas gateaba y le habían transmitido y enseñado su oficio desde su más tierna infancia). Y, al parecer, “ellos” siempre escogían a los mejores en su campo. Ese conocimiento le hizo sentirse a salvo de peligro, al menos de momento, y con una ligera sensación de que, si jugaba bien sus cartas, podía tener  la sartén por el mango.
Tumbado todavía en la cama, en la misma postura que mantenía tras despertarse, sonrió para sus adentros y empezó a rascarse y a masajearse la cabeza con movimientos circulares y lentos de los dedos de una mano alrededor del nacimiento del cabello. Éste movimiento se había convertido en un hábito que, desde niño, había adquirido y ya era algo mecánico y casi involuntario en su vida. A decir verdad, este hecho le relajaba. Sin ser apenas consciente de ello, lo hacía siempre que pretendía concentrarse en sus pensamientos y recuerdos.  Pero, especialmente cuando pretendía relajarse, a la hora de dormir y despertarse y cuando quería centrar sus pensamientos.
Cerró los ojos y comenzó a recordar cómo el señor Higgins le había explicado el día anterior que existía una sociedad altamente secreta y anónima formada por: ricos magnates del petróleo, grandes inversores de Wall Street y banqueros, propietarios de las mejores compañías aéreas, algunas cabezas coronadas europeas reinantes, familias con grandes fortunas ganadas a costa de la industria automovilística,… En definitiva un grupo de súper poderosos que gobernaban en la sombra.  Éstos se hacían llamar a sí mismos, “Los Señores del Silencio”, algunas veces, o “Los defensores del equilibrio”, en otras, aunque comúnmente se les conocía como “Los iluminados” (o “Los Iluminados de Baviera” porque fue en esa ciudad alemana donde se formó la sociedad allá por el mil setecientos setenta y pico) o “Iluminati”.
En fin, una sociedad elitista de multi multimillonarios y personas muy influyentes que manejaban los hilos de la sociedad por encima de cualquier poder político o judicial.
También le había explicado que aquella sociedad existía desde el siglo XVIII y que tenía estructura piramidal, que ellos (ambos) junto con muchos más eran peones contratados que se podían considerar situados en la base de la pirámide, mientras que los miembros dirigentes de la sociedad eran su cima y vértice. Entre la base y la cima, se podrían contar, seguramente, un sinfín de escalafones y mandos intermedios.
Estas personas, sin depender del gobierno de ningún país, estaban unidas por un bien común o, mejor dicho, por un interés común: defender a toda costa la sociedad actual ante el caos que podría provocar un exceso de información. De ese modo, garantizaban la continuidad de su estatus social y de su estilo de vida.
“Los defensores del equilibrio” o “Iluminati” consideraban la humanidad y el modo de vida actual como un péndulo de movimiento continuo en el que el más ligero obstáculo podría interrumpir el progreso de la sociedad o quebrar alguno de los eslabones de la fina cadena del que pendía ese delicado péndulo; haciéndolo precipitarse hacia el caos y el abismo.
Ese obstáculo podría suponer un simple pero peligroso descubrimiento que paralizase la sociedad y destruyese todos los arquetipos y conocimientos científicos y pseudocientíficos que se habían adquirido durante miles de años. Estos conocimientos se habían ido creando sobre la base de los anteriores como si se hubiese edificado una alta torre del conocimiento humano.
El peligro radicaba en que si uno sólo de esos grandes ladrillos, o varios, que se consideraban en la actualidad como irrefutables y ciertos a la luz de la Ciencia se demostrase que eran pura falacia, totalmente falsos a raíz de los nuevos asombrosos descubrimientos realizados, toda la torre se tambalearía y los ladrillos superiores a él estarían en claro peligro. Con lo cual la sociedad se fragmentaría y se paralizarían el consumo y el progreso.
Sin embargo, la cuestión, según le afirmó el doctor Higgins, no era que uno de esos ladrillos faltase o fuese erróneo, sino que todas las piedras de la base de la torre estaban huecas. Por esa razón, los “defensores del equilibrio” se afanaban por encubrir los hallazgos y el exceso de información que harían que la torre se precipitase, derrumbándose irremediablemente. Es decir, que actualmente se daban por ciertos conocimientos y teorías científicas que eran totalmente erróneas y que tendrían la misma validez real que cuando en la Edad Media se daba por cierto que la Tierra era plana y era el centro del Universo. Y si eso se descubriese se paralizarían el consumo, el capitalismo y el progreso social, y, por consiguiente, los privilegios de los “Iluminati” que ellos luchaban por mantener y defender a toda costa.
También le explicó que esta sociedad fueron los que le ofrecieron al  abuelo del señor Romero la idea de mentir acerca de la veracidad de las piedras para librarse de la cadena perpetua y le ofreció mucho dinero y resolverle la vida a él y a sus descendientes a cambio de contar el secreto que había guardado hasta ese día: explicarles a ellos dónde las había encontrado. Más tarde se  construyó la hacienda en ese lugar y así fue cómo la familia Romero se convirtió en la mejor tapadera del secreto.
Recordó la cara que había puesto su colega cuando le dijo susurrando:
-          “Amigo mío. La ignorancia es una gran fuente de poder y de riqueza. Y ellos emplean mucho dinero para que esa ignorancia se mantenga a toda costa para salvaguardar nuestro estilo de vida y, por supuesto, el de ellos. Si el mundo supiese todas aquellas cosas que se les oculta, la Humanidad cambiaría de rumbo irremediablemente; las cosechas se dejarían sin recoger, los vehículos se dejarían de fabricar y adquirir, el petróleo de consumir, etc. Desaparecía totalmente nuestro modo de vida”.
Y suspirando hondamente había continuado diciendo:
-          “Existe una partida de ajedrez empezada desde hace muchos, muchos años… Yo soy sólo un peón, al igual que ahora lo es usted. Aunque yo llevo más de veinte años jugando en ella y, por lo tanto, conozco mucho mejor que usted el juego y las normas por mi experiencia. El señor Montoya sería una pieza más defensiva y ofensiva como, por ejemplo un caballo, es decir, alguien con rango militar encargado de la seguridad del Secreto… Aunque habría otras piezas encargadas de garantizar el cumplimiento mundial de las normas, como los propios gobiernos, que podrían ser considerados alfiles dentro del juego. O las reinas, que podrían ser organizaciones como la propia ONU, la UEE, OTAN, etc. O los reyes, que representarían a los propios miembros de “Los Iluminados”. En fin toda una jerarquía destinada al mantenimiento del Orden mundial y a la continuación de la Ignorancia Universal que supone nuestro estilo de vida; y que se rige por una consigna bien sencilla: cuando una pieza cae, se substituye inmediatamente por otra”.
Después de mirarle directamente a los ojos, le había confiado en un susurro:
-          “Amigo mío, le recomiendo prudencia y táctica. Siga su juego, sin hacer locuras”.
Sean sabía que aquellas últimas palabras que le había dirigido el doctor Higgins  el día anterior querían decir mucho más de lo que expresaban las simples palabras. Creía intuir en ellas que éste le estaba advirtiendo sobre el peligro real que corría si no participaba en el juego. También tal vez le estaba expresando que si participaba astutamente, su vida no correría peligro alguno. No, mientras jugase la partida que habían empezado por él sin su consentimiento.
Después de repasar sus recuerdos, Sean apartó las sábanas y se levantó de la cama dirigiendo una mirada de soslayo al chicle pegado la noche anterior. Afortunadamente seguía donde lo había dejado: bien pegado en la claraboya del barco en miniatura.
Se acercó a la pared. Lo despegó con cuidado, saludó con un irónico “Buenos días” y lo volvió a pegar donde estaba.
Después se dirigió a la ventana y descorrió un poco una cortina para atisbar a través de ella.
El sol empezaba a salir por el horizonte. No había apenas nubes y algunos pájaros surcaban el cielo en pequeñas bandadas.
Miró hacia el pozo y pensó que aquella era una base militar muy bien camuflada. Nadie jamás adivinaría por si sólo todo lo que allí pasaba. Nadie acertaría jamás a imaginar qué se ocultaba secretamente en “Las Piedras”.
Recordó cómo el doctor Higgins le había explicado el día anterior que existían muchas más bases como ésa. “Tantas como secretos por proteger”. Que cada una de ellas funcionaba como una célula independiente de las otras. Que no existía relación alguna entre ellas más allá de la que “Los Señores del Silencio” permitían. Y, supuestamente, nadie sabía cuántas bases cómo esa existían; al menos nadie que no estuviese en la cima de la pirámide. Con lo cual cada peón o figura del tablero sólo conocía una pequeña porción del gran secreto que se afanaban por proteger y únicamente los miembros de esa sociedad secreta conocían la plena totalidad.
También recordaba cómo después de hablar con el doctor Higgins, éste le había acompañado hasta la parte exterior trasera de la casa.
Allí, habían entrado en el viejo granero y habían abierto la misma trampilla camuflada que él había descubierto espiando escondido en la rama de Huarango la noche anterior. La misma trampilla escondida entre las tablas del suelo y la paja por la que aquellos hombres de aspecto militar, disfrazados de sencillos campesinos, habían bajado aquel gran y enigmático arcón negro.
Después siguió al doctor Higgins y bajaron juntos por una antigua y gastada rampa de piedra hacia el interior del subsuelo.
Así fue como descubrió el secreto que se escondía bajo la superficie.
Debajo del granero había un vetusto corredor excavado en la roca del terreno. Parecía bastante viejo. Tenía las paredes cubiertas con antiguos y gastados ladrillos de un color rojo apagado. El techo era tosco y estaba iluminado por algunas tristes bombillas que colgaban aburridas de unos retorcidos cables que pendían del techo y cuya luz era mortecina.
El pasillo discurría unos buenos metros a lo largo y volvía a descender de nuevo un buen trecho en forma de suave pendiente que conectaba con otro corredor que discurría en ambos sentidos. El túnel de la izquierda estaba rebozado de hormigón y parecía mucho más antiguo. El de la derecha estaba forrado con los mismos viejos ladrillos que había visto hasta ahora.
El señor Higgins le explicó que el lado de la izquierda era un corredor antiguo que conectaba la parte oculta de la propia casa, desde el cuartel donde se encontraban los soldados y el propio coronel hasta aquel lugar. Y que actualmente tenía el acceso cortado porque estaba en obras por hallarse en proceso de reparación.
Siguieron caminando por el corredor que discurría unos pocos metros más hasta morir en un pasillo que conectaba con una gran puerta de nuevo cerrada y acorazada como la que había visto el día anterior, cuando fue acompañado por aquellos dos militares en presencia del señor Montoya.
Cuando el señor Higgins apoyó su mano sobre la pantalla, la gruesa puerta de doble hoja se abrió y tras ella apareció una colosal sala de techo elevado.
La sala disponía de sensores de movimiento y unos potentes focos se iban encendiendo conforme iban avanzando.
El aire en ella era rancio, espeso y estaba cargado de polvo.
Esta sala estaba repleta de gigantescas y altísimas estanterías colocadas unas junto a otras longitudinalmente formando largas hileras separadas entre sí por largos y anchos pasillos.
Todas las estanterías eran exactamente iguales, pero estaban numeradas con unas placas que le recordaron a  las calles de Nueva York.  Ante su mirada tenía la calle 27, y a ambos lados de ésta se leían los carteles de las calles 26 y 28.
Cuando Sean miró hacia la parte alta de los estantes se sintió diminuto a su lado. De forma mecánica contó los estantes que había en la estantería de la calle que tenía frente a sí. Había 30 enormes estantes en cada una de ellas.
En estos estantes se almacenaban una gran cantidad de cajas de madera y arcones negros, como el que había visto introducir en aquel lugar la noche anterior, en los cuales se podía ver en un lateral una referencia y una fecha pintados con letras rojas o blancas.
A un lado del pasillo se hallaba descansando, con el motor apagado, una máquina elevadora que se usaría sin duda para colocar las cajas en su lugar o acceder a ellas con facilidad.
El doctor Higgins se acercó a un arcón de madera que se hallaba a la altura de sus ojos y en el cual se podía leer una fecha impresa: 25 de marzo de 1961. Después ejerciendo presión sobre un lateral de la tapa la destapó, descubriendo su contenido.
Sean le siguió de cerca. Sentía mucha curiosidad por mirar en su interior.
-          “Éstas, mi querido colega, son las piedras de Ica”.- Le dijo mientras señalaba con los brazos abiertos a su alrededor, intentando abarcar con ellos la inmensidad de aquella sala.- “Se empezaron a almacenar en 1945, cuando aún estaba vivo su descubridor, el abuelo del señor Romero. Hay extraídas más de un millón y medio de ellas. Aunque hay algunas que fueron adquiridas más tarde de entre las que fueron llevadas a España en el siglo XVI por los conquistadores españoles; y otras que fueron encontradas en 1908 en algunas tumbas preincaicas”.
Cuando Sean miró al interior del arcón vio que éste contenía diez grandes piedras de andesita talladas con grabados muy similares a las que él había estudiado.
El señor Higgins continuó su explicación:
-          “Éstas, por supuesto, no son las que fueron halladas primero ya que, como puede observar, fueron desenterradas en marzo de 1961”.- El doctor Higgins señaló con su índice la inscripción exterior de la fecha y continuó hablando.- “Debe saber que están todas catalogadas y que existen dos tipos de archivos. El más antiguo se guarda en este mismo almacén en ese viejo fichero de la esquina”.- Dijo señalando con su cabeza hacia el lugar donde se hallaba  un viejo fichero gris de hondos cajones clasificadores de archivos.
Fue entonces cuando Sean giró la cabeza hacia la zona que su colega le estaba señalando, pero vio mucho más que aquel viejo fichero de metal grisáceo. Pudo ver que cerca de él había otra puerta cerrada, también acorazada como la anterior.
Después volvió a dirigir su mirada hacia el fichero. Éste era impresionante. Contó ocho filas, por diez columnas. Es decir tenía un total de ochenta cajones clasificadores.
El doctor Higgins continuó hablando.
-          “El segundo, está totalmente informatizado y actualizado hasta el día de hoy, y recoge toda la información que se ha podido recopilar sobre todas y cada una de las piedras y demás objetos hallados. Así como diversas fotografías y diapositivas”.
-          “Sin embargo, esto no es todo”.- Continuó diciendo, enfatizando la última palabra.- “Como ya le he dicho se han encontrado más de un millón y medio. Pero, en la excavación hay muchas más. Aunque no sabemos cuántas, se estima que si extrajésemos cuarenta de ellas por día, necesitaríamos dos vidas para completar la excavación y tres más para catalogarlas”.
Sean tomó aire para respirar, pero se atragantó con su propia saliva. Sin duda, estaba impactado por el hecho de pensar que existiesen tantas piedras enigmáticas como las que él había conocido. Se cogió automáticamente a un lateral del frío metal del estante, para ayudarse a toser fuertemente repetidas veces e intentar recobrar el aliento.
Cuando su respiración se hubo normalizado, miró de reojo las altas estanterías pensando que más de un millón y medio de enigmáticos grabados se concentraban en aquel viejo almacén, ocultos de la vista y el conocimiento del mundo. Y sintió un ligero temblor al pensar en cuántos más misterios quedaban aún sin resolver, aguardando pacientemente a ser desenterrados.
Después de haber estado mirando durante más de media hora aquel escalofriante almacén de inquietantes y enigmáticos tesoros pétreos, Sean y el doctor Higgins decidieron volver a la superficie.
Sean estaba emocionado. Ansioso por descubrir el enigma que ocultaban todas y cada una de aquellas inexplicables piedras. Y, a la vez, aturdido por la magnitud del descubrimiento, Tan aturdido que, al discurrir por el túnel, se encontraba tremendamente cansado y caminaba arrastrando un poco los pies.
Al subir la desigual y desgastada rampa, sintió como si el peso de un millón y medio de piedras se hubiese alojado pesadamente sobre sus hombros.
Cuando salieron al exterior, la luz del sol les cegó unos instantes mientras volvían a colocar en su lugar la trampilla del granero para dirigirse a la gran casa. Tuvieron que entrecerrar un poco sus ojos para acostumbrar mejor sus castigadas pupilas a la deslumbradora luz del día.
Pero, aunque el deslumbramiento provocado por el sol pasó muy rápidamente, el aturdimiento provocado por el exceso de información que había recibido le siguió cegando durante el resto del día.
* * * * * * * * *



CAPÍTULO DECIMOSEPTIMO: RECUERDOS. EL ARCHIVO
Viernes, 16 de septiembre.
(El día anterior)
Después de comer y de haber hablado con Higgins y Montoya, Sean había pasado toda la tarde y parte de la noche mirando los archivos informáticos sobre las piedras que ya estaban catalogadas.
La cantidad de piedras encontrada le abrumaba.
Descubrió que éstas estaban organizadas de varias maneras. Se podían buscar según el orden y fecha de extracción, según su referencia, según su tamaño y peso o según el tema que tenían representado en su grabado.
Algunos de estos temas eran los siguientes: medicina, astronomía, geografía, zoología, antropología, tecnología,…
Y, cuando se decidió a abrir unos cuantos archivos de piedras al azar, se quedó petrificado, y  nunca mejor dicho, ante la información que contenían. Resultó que la mayoría de las piedras pertenecían, aproximadamente, al mismo período geológico: el Cretácico Superior. Además, los dibujos que representaban eran tan anacrónicos como las dos piedras anteriores que él había tenido la oportunidad de estudiar a fondo.
Unas pocas  piedras representaban escenas cotidianas: hombres y mujeres tejiendo ropa, pescando, cultivando la tierra, recolectando frutos,… Éstas eran una pequeña minoría ya que apenas llegaban a suponer el uno por ciento de todo lo hallado. Pero, a pesar de que sus escenas hubieran sido consideradas habituales y corrientes en otra época, el hecho de estar representadas en una era tan remota y arcaica las convertía en mágicas y asombrosas; por no decir imposibles.
Sin embargo, el resto de piedras era lo que más le inquietaba ya que, al igual que las dos anteriores que él había podido analizar, la mayoría contenían imágenes impactantes  y reveladoras.
Algunas representaban diferentes especies de animales o plantas ya extintos, que tan sólo se conocen en la actualidad por los fósiles que se han ido encontrando; como diferentes tipos de dinosaurios (triceratops, tiranosaurio, brontosaurio, estegosaurio, pteranodon, el más conocido representante de los pterosaurios,etc.).
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PIEDRA DE ICA CON REPRESENTACIÓN DE VARIAS ESPECIES DE DINOSAURIOS.
Otras, operaciones quirúrgicas tecnológicamente imposibles hasta para el año en que fueron desenterradas, ya que mostraban operaciones que hacía pocas décadas o años que se estaban practicando, como los trasplantes de corazón, de médula espinal o la implantación de algún miembro amputado.
Otras, mostraban diferentes mapas terrestres, antes y después de la deriva de los  continentes  (14). Es decir,   mapas  que   revelaban    cómo    fueron separándose entre sí los continentes hasta llegar a la configuración actual.
Otras mostraban: mapas estelares con las estrellas vistas desde la tierra, gráficos de nuestro sistema solar siendo atravesado por un cometa, hombres que miraban las estrellas a través de algunos telescopios…
En definitiva, muchos e impactantes enigmas.

GRABADOS DE DOS PIEDRAS DE ICA: UN HOMBRE OBSERVANDO LAS ESTRELLAS POR UN TELESCOPIO Y UN TRASPLANTE DE CORAZÓN.
Tal vez, aquellas piedras en su conjunto fuesen fruto de la voluntad de un pueblo por transmitir su sabiduría y su conocimiento más allá de su lengua y de su tiempo, como si de una pétrea y arcana enciclopedia visual se tratase.
Pero, ¿cómo era posible todo aquello? Ni siquiera una enciclopedia de las llamadas actuales si estuviese hecha en piedra podría contener tal cantidad de información.
¿Qué pueblo se había tomado la molestia de realizar aquel costoso trabajo de transmitir su vida y sus conocimientos más allá de su propia existencia? Y ¿con qué finalidad?
* * * * * * *



CAPÍTULO DECIMOCTAVO: EL POZO

Sábado, 17 de septiembre.
(El día después)
Sean sacudió la cabeza intentado dejar atrás la conmoción que le provocaban sus confusos pensamientos y recuerdos.
Llevaba ya unos diez minutos de pie junto a la ventana de su habitación y los pensamientos se le escapaban sucediéndose incansables uno tras otro. Sin darse apenas cuenta se había dedicado a repasar los acontecimientos y hechos que había vivido aquellos últimos días, especialmente los vividos el día anterior, como si los repasase en busca de fallos o huecos que le permitieran encontrar una aclaración lógica y sencilla a toda aquella prodigiosa y caótica locura.
Había revivido en su mente todo lo acaecido el día anterior y aún no era capaz de creer que eso le estuviese pasando a él. Parecía más bien el eco de un mal sueño o de una terrible pesadilla.
La verdad era que habían sido cuatro días inquietantes llenos de tensión, enigma, fatiga, sorpresas, recelo, revelaciones,… Y, a pesar de que casi estaba en estado de shock, tenía que seguir abriendo su mente para dejar cabida al nuevo día que le aguardaba.
Hoy acompañaría al resto del equipo al enclave de la excavación arqueológica. Y se sentía, a la vez, feliz, impaciente y temeroso por ello.
El sol ya había terminado de salir y brillaba débilmente por encima de los tejados de las casas auxiliares.
El paisaje se mantenía sereno y el día transcurría lento y parsimonioso como si fuese un reloj al que se le está acabando la cuerda y arrastrase los segundos alargando el tiempo sin darse cuenta.
Mirando aquel cielo pintado de rojo anaranjado, sintiendo en su alma la serenidad del paisaje y notando cómo el día se levantaba despejado y en calma, parecía increíble no llegar a pensar que todo lo que había descubierto era en realidad una invención de su mente o un sueño fantástico inventado por una mente infantil, como los juegos de ciencia ficción que inventaba de niño.
Sin embargo, aunque la casa y la hacienda aparentasen estar en calma y no se viese o escuchase a nadie en las inmediaciones de su cuarto, sabía que una sinuosa y despiadada pitón se arrastraba acechante bajo los cimientos de la casa. Y nunca mejor dicho ya que ahora Sean conocía parte de la guarida que se ocultaba bajo sus pies en forma de base militar y sabía ya de primera mano que el peligro que serpenteaba bajo sus pies era constante.
Oyó un lejano gallo cantándole incansable al nuevo día. Soltó la cortina que sujetaba con su mano derecha y decidió apartarse de la ventana para coger su ropa limpia y dirigirse al baño.
Se duchó tranquilamente dejando que el agua tibia le templase los músculos y le relajase los nervios que notaba acumulados en su espalda y nuca como nudos tensos en su piel. Después se vistió y afeitó. Y salió del baño impecable, para, después de despegar el seco y duro chicle del ojo de buey del barco, dirigirse hacia el comedor para desayunar y encontrarse con el resto del equipo arqueológico.
* * * * * * * * *
Cuando entró en el comedor una señora mayor, bajita, rolliza y morena, de aspecto peruano, le sonrió amablemente. Estaba colocando alimentos para el desayuno sobre el amplio bufete: fruta, bollos, leche, galletas, pan,…
Iba vestida impecablemente de blanco, con falda y camisa bordada finamente con delicados hilos y llamativas cintas de colores en sus orillas. Llevaba sobre la falda un colorido y elegante delantal con amplios bolsillos. Y tenía la larga cabellera negra  recogida en su nuca por un grueso y brillante moño rodeado de una gruesa trenza.
Era la madre de Pedro Romero que solía supervisar en persona las tareas de la casa que encargaba a sus empleadas e, incluso, acostumbraba a actuar como ama de llaves.
Sean le devolvió la sonrisa y la imitó, saludándola en su idioma con un simple:
-          “Buenos días”.
-          Buenos días. Coja todo lo que quiera. ¿Quiere que le sirva algo?- Preguntó la mujer.
-          No se preocupe. Sólo me apetece algo de fruta.- Contestó Sean señalando el cesto con la fruta que aún no estaba colocada en su sitio. Se acercó a él y cogió una roja y perfecta manzana.
Después se dirigió de nuevo a la mujer y le dio un sincero “gracias”, acompañada por una ligera inclinación de cabeza y con un gesto que señalaba hacia la jugosa manzana. Y dándole un pequeño mordisco salió del comedor en dirección a la salida principal de la casa.
En el hall de entrada, miró hacia la cenefa de redondas multicolores de diferentes tamaños y saludó con la mano en alto a la cámara.
-          Tranquilos sólo me voy a dar una pequeña vuelta. No estaré lejos.- Dijo con la boca llena.
Y, abriendo la puerta, salió al exterior. Al gran porche de piedra encalado de blanco, al igual que el resto de la casa.
Rodeó una de las gruesas columnas que sujetaban las arcadas del porche y caminó unos pocos pasos en dirección al patio o plaza rectangular.
Allí, se sentó en el borde de la pequeña pared que sujetaba la tierra de unos de los jardincitos laterales que estaba plantado con enormes cactus, arbustos y árboles de todos los tamaños.
Notó la fría piedra bajo sus posaderas y el leve rocío de la mañana en el ambiente.
Aspiró profundamente el perfume suave del ambiente, mezcla de olor a flores y a tierra mojada, y siguió comiendo su jugosa manzana, observando tranquilamente todo cuanto le rodeaba. Los adoquines del suelo empedrado, los jardines laterales, los pajarillos que surcaban el cielo, los grandes maceteros cubiertos de margaritas y geranios,… Y, frente a él, a unos treinta pasos, el pozo de ladrillo rojo que presidía el centro de la plaza.
Todo estaba aún en calma. La inquietud que sentía por satisfacer su hambrienta curiosidad le había impulsado a levantarse demasiado temprano. Se había sentido tan impaciente, como un chiquillo ante sus paquetes de regalos de cumpleaños todavía sin desenvolver, que no había sido capaz de permanecer más rato en la cama.
Mordisqueó los últimos trozos que le quedaban de su manzana y tiró el corazón al jardín, lanzándolo por detrás de su cabeza. No le preocupó ensuciar el jardín, sabía que las hormigas y los pajarillos darían buena cuenta de él.
Se levantó y caminó hacia adelante, salvando los pocos metros que le separaban del pozo.
Cuando se acercó a él, inclinó su cabeza hacia adelante y hacia abajo para mirar el fondo del pozo. Pero, no pudo ver nada, sólo una cercana reja metálica situada a dos metros bajo su cabeza y tras ella una profunda oscuridad.
Se preguntó si tendría agua o si era un pozo falso y, como todo lo demás en aquella dichosa hacienda, sería sólo pura fachada. Para comprobarlo, se agachó y cogió una piedrecita gris del suelo, volviéndose a inclinar hacia su interior. La levantó por encima del brocal pasándola por encima de su cabeza. Y la lanzó, dejándola caer hasta el oscuro fondo.
Después de emitir un sonido metálico al rebotar contra la reja metálica que protegía el interior del pozo, cayó unos escasos segundos y después se oyó el rumor lejano de un golpe seco resonando como un eco profundo. El pozo no parecía muy profundo y estaba seco. No había ni gota de agua en su interior. No era de extrañar, puesto que estaban en una de las regiones más secas y desérticas del planeta. O tal vez,…
Tal vez, ese pozo fuese otra cosa. Quizás fuese un agujero de ventilación de algunos de los diversos túneles que se hallaban ocultos y escondidos en el subsuelo. Pero, sería imposible averiguarlo mientras hubiesen tantas cámaras a su alrededor empeñadas en controlar cada uno de sus movimientos.
Instantes después se irguió sobre su espalda y abandonó el brocal del pozo donde estaba apoyado.
Como aún era demasiado temprano, decidió dar un par de vueltas por el patio hasta que le pareció que era una hora razonable y que ya había pasado el tiempo prudencial como para que los demás estuviesen despiertos.
Miró hacia las ventanas y balcones de la fachada que tenía a su lado y observó varias cortinas descorridas y algunas persianas levantándose. Entonces comprobó por segunda vez la hora de su reloj de pulsera y dedujo que era el momento de volver a entrar en el interior de la casa.
* * * * * * * * *
Después de tomar su habitual café bien cargado y amargo, con unas cuantas galletas, se sentó pacientemente a la mesa del comedor a esperar a que los demás fuesen llegando.
La primera en bajar de su habitación fue, como siempre, la guapa jefa del equipo arqueológico.
-          Buenos días, Sean. – Dijo con su armoniosa voz aterciopelada.- ¿Estás preparado para ver la excavación?
-          Sí, gracias, Gwen. Estoy impaciente. Llevo muchas horas esperando.- Le contestó sonriente, mientras la miraba dirigirse grácilmente al bufete.
-          Ya verás, te encantará. Es una experiencia magnífica.- Dijo repasando con la mirada todos los alimentos que reposaban sobre el mostrador,  como escogiendo mentalmente entre ellos el que más le apetecía en ese momento.
-          Gwen.- Llamó, Sean, en voz alta.
Gwen se giró hacia él.
-          ¿Sí, Sean?
Sean tragó saliva cuando se topó con sus intimidadores ojos verdes.
-          ¿Cómo es el yacimiento?
-          Extraordinario. Algo que no se puede explicar con palabras.
A Sean se le hacía extraño que lo tutease, ya que era la única persona allí que lo llamaba por su nombre de pila. Pero, más extraño se le hacía tener que tutearla; pero ella llamaba a todos por su nombre e insistía en que los demás lo hiciesen a su vez con ella.
Gwen cogió un bol de leche con cereales y se sentó frente a él.
Su perfume era dulce y cautivador. Pero, más turbadora era su seductora presencia. Llevaba el largo cabello castaño recogido en una larga cola de caballo. Pero, un par de mechones se le escapaban graciosamente a ambos lados de la frente.
Sean se sentía incómodo consigo mismo porque no sabía qué hacer con sus manos, ni qué decir sin parecer un completo estúpido ante ella.
La miró sin apenas levantar la vista, intentando no delatar el interés que le inspiraba. Y se topó con sus seductores e impactantes ojos verdes que le miraban sonrientes.
-          ¿Gwen, te puedo hacer una pregunta incómoda?- Le preguntó bajando de nuevo la mirada.
-          Eso depende de,…, de lo incómoda que sea.- respondió ella riendo a carcajadas.
Él le volvió a mirar a los ojos sonriendo más ampliamente, contagiado por su buen humor.
-          ¿Cuánto tiempo llevas en esto?
-          Soy arqueóloga de profesión desde hace doce años. ¿Por qué?- Preguntó curiosa dejando la cuchara reposando dentro del bol.
-          No, no me refiero a eso.- Aclaró Sean encogiéndose de hombros.- Me refiero a “Las Piedras”  y a todo lo que supone.
-          ¡Ah! ¡Eso!.- Volvió a reír.- La verdad es que no sé cuánto tiempo llevo implicada en ello. Toda mi vida. Quizás desde antes de nacer.
-          ¿Cómo es eso posible?
Gwen se encogió de hombros y continuó:
-          Mi padre fue el responsable de la excavación desde el año 1962 hasta 1994. Yo vivía entonces con mi madre en Boston. Y, aunque sabía que mi padre era arqueólogo y que su trabajo le mantenía mucho tiempo fuera de casa, jamás estuve realmente involucrada, ni conocía su secreto.
Sean pudo ver su imagen reflejada en aquellos penetrantes ojos color selva amazónica.
-          De niña tuve una infancia lo más normal posible. Mi padre intentaba pasar con nosotras todas las fiestas y todo el tiempo que su trabajo le permitía. Pero, siempre pasábamos juntos todas las navidades y todos los veranos aquí en la hacienda. Así fue cómo conocí a Pedro y a su familia.
-          ¿El señor Romero también estaba aquí en la Hacienda?
-          Sí, claro. Nos conocimos de niños. Él vivía aquí con sus padres. En cierto modo, la casa les pertenece. No es que en verdad fuese de ellos, ni nada por el estilo. Pero, ellos eran la tapadera más razonable para la finca. Puedes ver los cuadros de su familia por toda la casa.
Hizo una breve pausa y continuó.
-          Como ya sabrás su abuelo, que era un sencillo agricultor, fue quién encontró el yacimiento y comenzó a vender inocentemente las piedras a los turistas para ganar algo de dinero. Cuando el gobierno peruano aprobó una ley para proteger el patrimonio histórico-cultural del país del expolio y el saqueo,  lo detuvieron y lo encarcelaron. Sólo tenía dos opciones o enfrentarse a cadena perpetua o mentir en falso para quedar impune.
Gwen jugueteó con un mechón de cabello de su cola de caballo.
-          Así fue, cómo ″ellos″ se pusieron en contacto con él y le prometieron sacarlo de la cárcel. También le prometieron una vida mucho más fácil para él y su familia, a cambio de optar por la opción más lógica, decir que todo había sido una estafa y que las piedras las había falsificado él mismo tallando las piedras con un pequeño taladro de dentista y sumergiéndolas en agua hirviendo con excrementos de vaca para oscurecerlas.- Hizo una breve pausa para coger aire.- De ese modo, el yacimiento quedó protegido. Y a las pocas semanas, empezó a correr el rumor en el pueblo de que la familia Romero había ganado mucho dinero apostando en Lima, la capital, y por eso, habían comprado más tierras, creando esta finca y empezado la construcción de esta casa.
Sean no tuvo ninguna duda de que cuando Gwen había dicho “ellos” se refería indudablemente a los “Señores del silencio” o “Iluminati”.
-          Y ¿cómo averiguaste el secreto?
-          Pedro, me lo contó un verano cuando tenía dieciséis años. Él hacía años que sospechaba algo. Y,…., un día decidió seguir a su padre.
-          ¿Pero, jamás sentisteis ningún tipo de peligro?
-          No, nunca. Era el trabajo de mi padre… Y su familia era la encubridora del secreto. Se puede decir que, de algún modo, estábamos destinados a ello.- Gwen volvió a sonreír.- Éramos el relevo generacional.
Sean se detuvo unos instantes rumiando y digiriendo la historia que Gwen le acababa de contar. Inmediatamente una duda le asaltó. Después de haber hablado con Montoya tuvo la impresión de que “Las Piedras” y su secreto serían para él como una cárcel a perpetuidad y que, posiblemente, lo retendrían allí para siempre o no le dejarían escapar de allí con vida. Pero, si su padre había estado allí durante casi 32 años. ¿Dónde se encontraba ahora?
Un mal presentimiento pasó como una nube oscura sobre su cabeza. Seguramente ya estaba muerto, seguramente lo habían asesinado para evitar que se difundiese el secreto.
Pensó en aquella conversación que tuvo con el doctor Higgins cuando le recomendó “prudencia y táctica”. Y, repasó mentalmente las palabras que resonaban atronadoras en su mente: “Cuando una pieza cae, se substituye inmediatamente por otra”.
Cuando una pieza, otro peón como él, “cae” se substituye por otra. Quizás el doctor  Higgins se refería a que eso pasaba cuando una pieza dejaba de ser útil y de cumplir su función. Quizás “Los señores del Silencio” se deshacían de aquellos que ya no les eran de utilidad.
Un escalofriante repelús curvó sus labios. Los pensamientos agoreros se sucedían atropellándose uno tras otro en cadena en la mente de Sean.
Después de unos instantes se atrevió a preguntar:
-          ¿Tu padre fue el jefe de “Las Piedras” hasta 1994? ¿Qué hace ahora?
Gwen cambió bruscamente la expresión de su cara. Su mandíbula se tensó y su mirada se volvió fría y oscura.
-          Pasó a mejor vida hace ahora unos cuantos años. Concretamente en junio de 1994... Ya era demasiado mayor para su trabajo… Aunque él quería continuar aquí, pero lo mejor era que fuese reemplazado por otro más joven… En fin, lástima porque lo echo mucho de menos, pero no hubo más remedio.- Dijo sonriendo maliciosamente.- El doctor Higgins, que ya formaba parte del equipo, le ha substituido desde entonces.
¡Bang! El cinismo y la insensibilidad con las que había dicho aquellas palabras le dejaron congelado. ¿Cómo era posible tanta frialdad en aquella guapa morena de ojos esmeraldas?
¿Acaso no tenía corazón? ¿Cómo podía no manifestar ningún tipo de sentimiento? ¿Cómo podía permanecer impasible sabiendo que habían eliminado a su propio padre? ¿O es que ella era cómplice o verdugo de su muerte?
Pero, en el mismo instante en qué iba a preguntarle y a cuestionar su actitud ferozmente, se oyó un murmullo de voces procedentes de la escalera. Era el resto de sus colegas de profesión que bajaban a desayunar. Y Sean decidió morderse la lengua y aparcar la conversación para otro momento.
* * * * * * * * *



CAPÍTULO DECIMONOVENO: LA EXCAVACIÓN

Sean agradeció el buen humor generalizado que se había generado entre todos durante el resto del desayuno, extendiéndose como un chorro de aceite sobre agua.
Algunas bromas y chistes sobrevolaron la mesa de Norte a Sur y Sean percibió que las buenas vibraciones le ayudaban a sobrellevar su impaciencia y sus recelos, relajándole.
A pesar de ello, la sombra gris de la conversación que acababa de mantener le amargaba el dulzor de aquellos momentos. Y no pudo evitar dirigir unas cuantas miradas resentidas a la guapa morena que reía distraída ante las ocurrencias de los demás, como si allí no pasase nada. Como si sus ojos no retuviesen toda la frialdad del mundo en ellos. Como si su corazón no fuese un iceberg.
Cuando todos hubieron desayunado. Entraron en la sala los dos hombres de verde. Los militares que él ya conocía, el piloto y el rubio. Iban vestidos como él los recordaba, con sus impecables uniformes militares y sus caras de pocos amigos. Saludaron marcialmente y se quedaron a ambos lados de la puerta, completamente inmóviles. En postura de descanso. Aguardando.
Sean los examinó unos instantes. Estaban muy callados, con sus  mandíbulas tensas y la mirada dura e impasible. Parecían dos estatuas de hielo o sal que miraban al horizonte. Después se fijó en que ambos estaban armados.
El doctor Higgins, se giró hacia Sean, frotándose las manos y mirándolo con cara malévola.
-          Bueno, profesor… Ha llegado… “su hora”.
Estas palabras sacaron a Sean de su ensimismamiento. ¿Es que aquello significaba que todo había terminado para él? ¿Acaso era su fin? ¿Es que la organización secreta había considerado que ya no les era útil? ¿Era por la rebeldía que había mostrado ante las cámaras? ¿Por el chicle que puso en la cámara, por su espíritu curioso en el huerto, en el pozo,…?
Las risitas se siguieron sucediendo a su alrededor y entonces comprendió aliviado que, los demás se reían por su inocente credulidad, y porque su mirada reflejaba todo el pavor que sentía. Miró sus rostros alegres y entendió que no se trataba más que de una broma. Un malentendido. Un comentario gracioso con doble sentido.
Sonrió aliviado y miró feliz al doctor Higgins, que se volvía a dirigir a él.
-          Ya sabe que si lo desea puede acompañar al equipo de excavación. Gwen y Romero serán sus guías. O,…, si lo prefiere, también puede quedarse aquí y seguir examinando los aburridos datos del archivo que le pasé ayer.- Le dijo bromeando.
Era obvia la cara de tonto que tendría en ese momento. Pero, el doctor Higgins conocía muy bien la impaciencia que demostraba y las ganas por satisfacer su curiosidad. Y bromeaba con ello.
-          No. Gracias. Los archivos pueden esperar. Nada ni nadie me impedirán ir hoy.- Replicó Sean, respondiendo igualmente a la broma.
-          Está bien. No hace falta que lleve ningún tipo de material. Está prohibido. Todo lo necesario se encuentra allí.- Le informó ahora más serio.- Lo siento, pero tampoco está permitido llevar ningún aparato electrónico, cámaras de fotos, de vídeo, móviles, grabadoras,… Así, que lamentándolo mucho tendrá que dejarlos en la casa.
-          Hum. Las medidas de seguridad son un poco severas, ¿no creen?- Se quejó Sean mohíno.
-          Lo siento. Son las normas.- Le contestó el señor Higgins, mientras todos se levantaban de sus asientos y se dirigían tranquilamente hacia la puerta del comedor.
Segundos más tarde los cuatro arqueólogos salieron del comedor escoltados por los dos militares.
Romero iba delante. Seguido muy de cerca por sus dos colegas, Grant, con su inseparable sombrero tejano, y Smith, el único afroamericano del grupo. Tras ellos, la guapa jefa del equipo de arqueología, y un desorientado e intranquilo Sean, que intentaba en vano disimular su nerviosismo.
Cuando llegaron al exterior. No había ningún vehículo esperándoles, como hubiera sido lo más razonable.
Torcieron la esquina dirigiéndose, tras pasar la puerta gris de la tapia, a la parte trasera de la casa.
Sean esperaba que la excavación hubiese estado fuera de la hacienda. Al aire libre, como estaba acostumbrado. O tal vez, aunque dentro de los dominios de “Las Piedras”, al menos situada lejos de la casa. Sin embargo, ahora todo cobraba sentido para él. Su Intuición y su mente emitieron un clic al unísono, encajando las piezas del puzle que tenía en sus manos desde hacía cinco días.
Recordó que Gwen le había explicado que la familia Romero (o mejor dicho la organización) había comprado las tierras, primero, y, luego, construido la casa. Había visto túneles bajo ella. Así, que pensó que era lógico que ésta se hubiese construido para ocultar en secreto la excavación bajo sus cimientos.
Torció los labios en una sonrisa burlona, cuando la comitiva se detuvo en seco. Sus suposiciones eran ciertas. Se encontraban ya ante la fachada trasera de la casa. Frente a la temida puerta blanca que suponía la entrada de la base militar.
Cuando el soldado rubio abrió la puertecilla con llave, todos entraron en silencio. Formando una ordenada fila.
Después se repitió la misma operación que había visto el día anterior. Éste cerró la puerta con llave desde dentro e inmediatamente se deslizaron los estantes repletos de trastos y alimentos.
A continuación, el piloto puso su mano sobre la pantalla verde para abrir la puerta acorazada e instantes después se soltaron los anclajes de seguridad de la misma.
Después, caminaron en fila a través del oculto pasillo en dirección a la ancha rampa que descendía hasta detenerse frente a la segunda puerta de acero. Cuando estuvieron a los pies de la rampa. El grupo se detuvo al unísono y Sean les imitó. Se notaba que, lo que para él era asombrosa novedad, para los demás era pura rutina.
Un tercer soldado se unió al grupo portando un aparato entre sus manos.
Sean le miró a la cara y creyó reconocer en él al muchacho que, vestido de campesino, les había abierto la puerta el primer día; cuando llegó a la hacienda montado en aquel jeep que Montoya conducía.
Entonces los dos soldados le entregaron sus cinturones con sus armas y después pasó el aparato por todos y cada uno de los que iban a traspasar aquella puerta. Primero, Romero. Después, Smith y Grant. Seguidos de Gwen y los dos soldados. Y, en último lugar, Sean.
Aquel aparato parecía un detector de metales y emitió un zumbido molesto al pasar junto a su mano izquierda, por su cintura y junto a su bolsillo derecho.
-          Por favor, vacíe el contenido de sus bolsillos. Y quítese el cinturón y el reloj de pulsera.- Le pidió el tercer soldado agitando la bandeja de plástico que sujetaba en su mano izquierda.
Sean obedeció sin rechistar antes las severas medidas que estaban empleando porque todos los demás presentes habían pasado por la misma inspección; aunque ninguno de ellos tuvo que depositar ningún objeto sobre la bandeja porque, al estar preparados,  ninguno de ellos había hecho saltar la alarma del detector. Así que procedió a quitarse el reloj y el cinturón. Y vació sus bolsillos, descargando las pocas monedas que tenían, su teléfono móvil y su pequeña navaja suiza.
Tras una nueva inspección con el detector de metales, a modo de precaución, éste no volvió a emitir ningún sonido más.
Posteriormente, el joven soldado desapareció a través de una de las puertas del ancho pasillo, portando la bandeja entre sus manos. Y regresó de nuevo con un par de bolsas grandes en sus manos y acompañado de un cuarto militar, bastante más mayor que él. Éste último abrió la puerta acorazada colocando su mano sobre el lector de huellas de su pantalla.
-          Buena suerte, muchachos.- Les dijo dirigiéndose a todos.- Hasta luego.
-          Gracias, sargento.- Contestaron todos al unísono, mientras los dos soldados que les acompañaban se ponían firmes para saludar, primero, y cogían las bolsas que el muchacho les tendía, después.
Después uno de los soldados colocó su mano derecha sobre el lector de la pantalla de la gran puerta acorazada y aguardaron a que todos los anclajes estuviesen sueltos;  y a que ambos lados de la puerta se abriesen de par en par; para pasar al otro lado.
Ante ellos apareció un enorme corredor grisáceo, excavado en la roca y rebozado de hormigón; con las paredes curvas y el techo abovedado. 
El suelo, en cambio, no era curvo pero poseía una notable pendiente descendiente, que se iba acentuando a cada paso.
Caminaron unos cuarenta pasos. Y toparon con un par de vehículos o, más bien,  vagonetas de fibra de vidrio, plástico, cerámica y madera que se hallaban sujetas a unas curiosas vías de cerámica y a unos gruesos cables de goma, que descendían longitudinalmente a lo largo del corredor hasta desaparecer de la vista. En cada una de ellas había seis asientos de plástico duro, colocados lateralmente en dos hileras de forma que mirasen hacia el exterior del vehículo, y un par de enormes arcones de plástico negro en la parte posterior, muy similares a los que ya conocía.
Los demás tomaron asientos en las grandes vagonetas y, Sean les imitó, sentándose en el segundo vehículo. Donde ya estaban Gwen, el soldado rubio y el señor Grant.
La primera vagoneta empezó a descender lentamente por el corredor. Y, cuando el soldado se hubo asegurado de que todos sus pasajeros estaban ya colocados, accionó la palanca de freno y el segundo vehículo comenzó a deslizarse suavemente hacia abajo. Resbalando entre los raíles de cerámica.
Descendieron en silencio un buen trecho, escuchando el agudo chirriar de las ruedas sobre los raíles.
Sean se giró tras de sí para inspeccionar el mecanismo y observó que las vagonetas se impulsaban gracias a un ingenioso sistema de poleas y contrapesos.
Cuando llevaban unos buenos minutos de descenso, la pendiente se suavizó modificando el sonido de las chirriantes ruedas, hasta que se volvió prácticamente plana  y los vehículos se detuvieron.
Descendieron de los vehículos y Sean observó que las vías se habían acabado; aunque el corredor continuaba un buen trecho hacia delante.
El señor Grant levantó las banquetas de los asientos del segundo vehículo y extrajo varios cascos de color blanco de fibra de vidrio, sobre los cuales habían adheridas unas pequeñas lámparas de cerámica y vidrio llenas de carburo.
Cuando todos tuvieron puesto un casco, encendieron las lamparitas y empezaron a continuar el descenso, esta vez a pie.
Entre Romero y Smith  y los dos soldados portaban dos de los cuatro arcones con ruedas que parecían completamente vacíos. Sin duda serían empleados en la recogida de más piedras y hallazgos arqueológicos.
Caminaron unos cien metros y, cuando pasaron una cerrada curva hacia la derecha, el corredor se abrió ensanchándose.
Aquel lugar parecía una gran caverna. Del cielo y el suelo emergían estalactitas y estalagmitas y algunas formaban gruesas y sólidas columnas de piedra. Había muchas formaciones pétreas por todas partes  y grandes rocas amorfas. Sin embargo,  el eje central de la cueva se había allanado y asfaltado formando un ancho camino, sin duda para facilitar el arrastre de los arcones negros.
Sean sintió lástima por aquella maravilla geológica. Quienquiera que fuera que había destrozado aquel fenómeno geológico tendría que tener un buen pretexto para ser perdonado.
Al poco, vieron que el camino terminaba en un par de galerías subterráneas. Eran dos túneles idénticos, excavados en la roca. Las entradas de ambos parecían como si hubiesen sido rematadas con hormigón. 
Y, entonces, el grupo se dividió en dos. Grant, Smith y el soldado rubio se acercaron al túnel de la izquierda. Mientras, que Gwen y  Romero se dirigieron al que estaba situado más a la derecha.
Por un momento, Sean se mostró indeciso. No sabía cuál era la galería que él debía escoger. Giró unos instantes su cabeza de un lado a otro, pasando su mirada de una a otra entrada y decidió escoger la más cercana, la de la izquierda.
En ese mismo momento el piloto, que estaba detrás de él, le cogió por el hombro y le indicó con voz amenazadora:
-          Vaya por el otro túnel.- Le dijo mientras le empujaba hacia ese lado clavándole fuertemente las yemas de los dedos en la piel.
Entonces Gwen le llamó, agitando a su vez su brazo en alto.  Ella y Romero estaban esperándole para entrar en la boca del túnel derecho.
En ese mismo instante, Sean recordó que el doctor Higgins había dicho durante el desayuno que Gwen y Romero serían sus guías. Pero, jamás había pensado que el grupo se separaría dividiéndose en dos.
Antes de acercarse hacia ellos, echó un nuevo vistazo hacia el otro grupo y los vio desaparecer poco a poco y en silencio en el túnel de la izquierda. Cuando el último de ellos hubo entrado en el otro túnel, la luz desapareció y la entrada de túnel se quedó de nuevo en penumbras. Después, se acercó a grandes zancadas al segundo grupo y se colocó junto a ellos, escoltado de cerca por el soldado moreno.
Gwen entró primera, agachando ligeramente su cabeza para acomodarse a la escasa altura de  la boca del túnel. Sean la imitó, entrando tras ella a escasos dos metros de distancia. Por último, entraron Romero y el soldado portando entre ambos el gran arcón.
Caminaron agachados un corto trecho hasta que el túnel se ensanchó y ante ellos apareció una gran sala cavernosa del tamaño de tres campos de fútbol. Tenía las paredes labradas, esculpidas o cinceladas con grandes e impresionantes  dibujos primitivos, muy parecidos a los de las piedras de Ica que él había tenido la oportunidad de analizar o ver en el laboratorio, en el almacén subterráneo o en el archivo informático que examinó en su despacho. El techo, que era muy alto, también contenía el mismo tipo de grabados que se veían en las paredes.
Tanto las paredes como el techo parecían ser obra del hombre, es decir, no tenían el aspecto que deberían haber tenido si fuesen las paredes de una gruta creada naturalmente por la acción del agua y la corrosión; sino que parecían estar completamente excavadas en la piedra al igual que un túnel que atraviesa un montaña en medio de una carretera.
A un lado del suelo se veía la conocida parrilla ajedrezada que usan los arqueólogos para excavar un yacimiento, es decir, el “Cuadrante de Sondeo” con cuadrículas de idéntico tamaño, formadas por finas cuerdas blancas que se cruzan perpendicularmente y que se hayan sujetas a unas pequeñas estacas de madera. Cada cuadrante tenía un tamaño de dos metros por dos metros.
Estas cuadrículas solían estar identificadas con letras y números, igual que las cuadrículas que usan los niños al jugar a hundir barquitos (B-10, “agua”. C-4,” tocado y hundido”).
Seguramente, esa sería la zona dedicada a la extracción de las piedras de andesita que se analizaban después en la casa y en el laboratorio de ésta.
Los hombres dejaron el arcón a un lado, junto a otro del mismo tipo que se hallaba ya allí. Extrajeron,  del interior del  segundo  arcón, material de excavación arqueológica como guantes de trabajo, brochas pequeñas, cepillos suaves, palas, espátulas, palustres, cintas métricas, brochas de aire (15), etc.
Más tarde el piloto se marchó, saliendo por el mismo túnel por el que habían entrado. Y el resto reemprendió sus habituales tareas como si la costumbre y la rutina diaria les hiciesen ver aquella asombrosa  sala con pasmosa normalidad.
Sean, en cambio, se quedó plantado cerca de la entrada, mirando boquiabierto hacia las impresionantes paredes y el techo, abrumado por la cantidad y la calidad gráfica de los dibujos.
Estaba paralizado. Casi que no podía mover ni un solo músculo. Y apenas era capaz de mover sus pies.
Retuvo su respiración, admirando los grafismos y la exquisitez del lugar. Y continuó recorriendo ávidamente con sus ojos todos los rincones, claramente impresionado. Y describiendo con sus ojos una hipérbole imaginaria.
Después de echar un vistazo general a la zona. Se acercó aún más a los diferentes muros para captar más de cerca los grabados.
Observó de nuevo mapas geográficos. Mapas estelares. Animales y plantas extintos. Hombres vestidos con ropas curiosas… Y, entre todos ellos, extraños símbolos.
Y, por un instante, tuvo la sensación de que tal vez no eran dibujos inconexos, hechos al azar; sino que todos ellos en su totalidad intentaban narrar una historia remota, como si todos ellos estuviesen ansiosos por explicarle su arcaico mensaje.
Tal vez esta idea no era más que una idea alocada. Pura imaginación. O quizás había algo más y era  fruto de su intuición. De cualquier modo, aquel hallazgo era extraordinario. Difícil de creer. Emocionante.
Por un momento pensó que todo era irreal, la gruta, los grabados, las piedras, la excavación, la hacienda,… Creyó que estaba soñando; ya que se sentía como flotando en una gran nube. Tuvo que reprimir las ganas que sentía de pellizcarse para comprobar si todo aquello no era nada más que un sueño.
No. Tenía que ser cierto. Las sensaciones eran demasiado fuertes y vívidas. Y, para ser un simple sueño, las impresiones que percibía estaban repletas de detalles. El olor a polvo y añejo. El sonido de sus pisadas sobre la tierra. El resplandor y las sombras provocadas por la luz de su casco sobre las paredes…
Se fijó en un grabado de una manada de dinosaurios. Parecían Brontosaurios. Unos hombres iban montados a modo de jinetes sobre enormes Triceratops. Iban vestidos con ropas y botas de caña alta. Y estaban sentados sobre grandes sillas de montar. Entornó los ojos y se sonrió. La imagen le resultaba curiosa pero a la vez conocida, muy familiar. Le evocaba una escena que había visto en muchas ocasiones a través de la televisión. Parpadeó perplejo y volvió a sonreír ampliamente, restregándose el cuero cabelludo con la palma de la mano.
Se fijó aún más en los detalles, en cómo se agrupaban los animales, en la postura de monta de los hombres…  Le pareció una escena de cowboys acarreando ganado.
Después se fijó en otra imagen un tanto más lejana. Representaba un gran mapa físico en el que se podían ver continentes, ríos, mares y océanos, penínsulas, islas y algunas  sierras y cordilleras. Pero, no reconoció el mapa a simple vista.
Observó algunos de los símbolos que estaban inmersos entre los grabados de las paredes y el techo. Se trataba de algunos rombos, rayas verticales, rayas onduladas, espirales, círculos concéntricos, …,  y le recordó algunas de las líneas del desierto de Nazca.
A continuación observó un grabado peculiar. Representaba muchos pequeños puntos diseminados formando un  dibujo ovalado moteado. En el centro del óvalo, se hallaban unas cuantas grandes circunferencias de diversos tamaños que rodeaban un círculo aún mayor que éstas. Se fijó en que una de esas circunferencias tenía una especie de anillos a su alrededor. El tercer círculo poseía unos símbolos en su interior, un rombo con una pequeña línea vertical en su vértice inferior (parecido a la representación simple de una hoja), dos círculos uno mayor que otro unidos entre sí y cuatro palitos en el borde inferior del círculo mayor (parecido al dibujo esquemático de un cuadrúpedo) y una raya ondulada.  
Parpadeó perplejo mirando la posición y los tamaños de cada una de esas redondas.
Abrió aún más los ojos, completamente incrédulo. Estaba anonadado.
Se mordió el labio inferior. Y negó un par de veces con su cabeza, rechazando la idea que empezaba a germinar en su cabeza.
Aquel gráfico parecía un mapa de nuestro sistema solar, rodeado de las estrellas del firmamento. El círculo con anillos podría ser, indudablemente, el planeta Saturno; mientras que el que poseía los símbolos  en su interior, es decir el tercero, representaría la Tierra. El tercer planeta de nuestro Sistema Solar.
Pero, ¿qué significarían aquellos símbolos? ¿Qué era el único planeta de nuestro sistema solar que poseía…? ¿Vida vegetal, animal y la presencia de abundante agua? Tal vez.
Después se fijó en los puntos que punteaban el óvalo. Si su teoría era cierta, aquellos podrían ser las estrellas del firmamento formando las constelaciones.
Observó su posición con más detenimiento y creyó identificar la Osa Mayor, la Osa Menor, la estrella Polar, Orión, las Pléyades, la Cabellera de Berenice, …
Frunció el ceño y parpadeó tres veces seguidas para aclarar su vista y para intentar dar crédito a los que sus ojos estaban viendo.
¿Acaso se estaba volviendo loco?
Su ritmo estaba acelerado y la adrenalina le corría por las venas. Intentó respirar hondo, intentando llenar sus pulmones de todo el aire que le fuera posible. Tenía que calmarse a toda costa y concentrarse en lo que estaba haciendo.
Después, centró su atención en otros símbolos que se hallaban cercanos a algunos de los puntos moteados o estrellas. Eran cuatro diminutas rayas verticales oblicuas y dispuestas paralelamente de dos en dos, unidas por una raya mayor y coronadas con pequeños círculos. Le recordaban a los monigotes de papel que solían recortar los bromistas para engancharlos en la espalda de alguna víctima inocente.
Emitió un sonoro ruido de disconformidad con sus pensamientos. Aunque no aceptaba la idea, no podía dejar de pensar que tal vez…Tal vez indicasen en qué constelaciones había presencia de seres inteligentes. Pero no podía ser. Aquello era demasiado descabellado ¿o no?
Lamentó mentalmente repetidas veces no haber podido traer su cámara, pero las excesivas  medidas de seguridad que ponían en práctica no le hubieran permitido traer su vieja cámara digital Canon Powershot.
Tensó sus puños hasta que sus nudillos se volvieron blancos sobre su pálida piel.
Pensó, por unos instantes, que las medidas de seguridad se concentraban en evitar a toda costa que cualquier aparato digital o electrónico entrase en el yacimiento. Posiblemente para proteger el misterio y evitar que se difundiese el secreto mediante la difusión de imágenes y vídeos. Pero, ¿y si no fuera sólo por eso? ¿Y si hubiese una segunda intención oculta?
Recordó que también le habían hecho vaciar sus bolsillos de monedas y que había tenido que dejar su cinturón y su reloj sobre la bandeja. Pero, ¿y si no sólo quisieran evitar el robo de imágenes con aparatos electrónicos? ¿Y si tuviera algo que ver con evitar la presencia de todo tipo de metales en el yacimiento? Ello explicaría por qué aquellas extrañas vagonetas estaban hechas con materiales tan poco usuales; pero, por supuesto, ningún tipo de metal.
Observó más escenas intentando memorizar sus dibujos para paliar la falta de cámara.
Entonces Gwen se acercó a su lado. Le puso suavemente una mano en su hombro derecho para llamar su atención.
-          Sé cómo te sientes. A mí me pasó lo mismo.
Sean sintió una electrizante descarga recorrer todo su cuerpo. Era una sensación extraña que nacía en su hombro y bajaba por su espalda,  causada por el tibio contacto de su mano.
Giró ligeramente su cabeza hacia ella. Estaba cautivadora. Sus ojos brillaban aún más ante la luz de la lamparilla.
-          Ya te dije que esto era algo que no se podía explicar con palabras.- Le susurró en voz baja como si se hallasen  en un lugar sagrado; y en cierto modo, lo era: era un lugar muy especial, único en el mundo. Era la Capilla Sixtina de una civilización anterior a la nuestra- Aquí es donde empezó todo…- Hizo una pausa, tras  la cual lo miró directamente a los ojos y prosiguió.- Éste fue el lugar que encontró el abuelo de Pedro.
Romero detuvo sus tareas unos instantes. Se incorporó despacio y se dirigió hacia ellos para aclararles.
-          Sí. Una mañana llevaba sus ovejas a pastar, cuando una de ellas resbaló y cayó dentro de una sima del terreno. Él descendió hasta el fondo del barranco para cogerla. Y fue entonces cuando vio una abertura en la piedra. – Intervino Romero.
Después de una breve pausa, continuó diciendo.
-          Entonces, la entrada original estaba en aquel lugar.- Dijo señalando a un rincón lejano de la cueva que estaba tapiada con piedras.- Años más tarde, cuando mi abuelo reveló la ubicación del yacimiento a los “Iluminati”; éstos ordenaron que se explorase el resto de la cueva y que se taponase la entrada inicial para alejarla lo más posible del pueblo.
Sean miró hacia el lugar que Romero le indicaba. Estaba un tanto oscuro, pero pudo reconocer un grueso muro formado por un montón de piedras que estaban amontonadas irregularmente unas sobre otras como si hubiese habido un desprendimiento natural. Intentó imaginar cómo era en su tiempo la entrada original y no tuvo dudas de que, a pesar de lo bien que estaba camuflado, aquel curioso muro no había sido provocado por la naturaleza sino que era el fruto de la acción del hombre intentando ocultar aquel sorprendente y enigmático portento de la historia.
Gwen soltó su hombro y recolocó con un grácil gesto un mechón de su cabello que se había escapado de su apretada prisión de goma para caer ondulante por su frente.
-          El primer equipo de investigadores y militares construyó los túneles que comunican la casa con el yacimiento. – Añadió Gwen.- Ellos decidieron acertadamente alejar lo más posible la entrada actual del yacimiento de la entrada original. Y lo hicieron así, para evitar sospechas. Alejando, de ese modo, la base y la casa, lo más posible, del pueblo de Ica, donde hasta aquella fecha las piedras ya habían creado mucha expectación entre los defensores de lo paranormal y la fenomenología UFO. Además de generar muchos rumores y desconfianza entre la desconfiada población y de atraer a un buen número de turistas curiosos.
Sean los escuchó en silencio, procurando crear en su mente las imágenes que le evocasen lo ocurrido. Intentó imaginar cómo se encontraba el yacimiento original antes de que se excavasen los túneles, antes de que se hubiese tapiado la puerta. Y no tuvo la menor duda de que en el exterior la entrada original estaría ahora totalmente irreconocible. Posiblemente la maleza ocultaría ya las piedras que sepultaban la entrada o con mayor seguridad parte del barranco se habría rellenado con piedras y tierra como si se hubiesen desprendido de forma natural y, por lo tanto, la entrada original estuviese bajo varios metros de una capa de escombros.
Y, fue entonces, cuando recordó que había visto dos túneles en la gruta y que el equipo se había dividido en dos.
“¿Dónde estaban los otros?”.- Se preguntó.-  “¿Qué estaban haciendo en ese mismo momento? Y ¿qué ocultaban al otro lado de la gruta?”
-          Pero, ¿y el otro túnel?
Gwen y Romero se miraron entre ellos. Pero, fue Gwen la que contestó.
-          Hace seis meses, aproximadamente, hubo un pequeño temblor de tierra y se desprendieron unas cuantas rocas. Gracias a eso, se descubrió por casualidad una nueva gruta anexa a la que has visto anteriormente. Y se decidió agrandar su entrada para hacerla más accesible.
-          Sí. Pero, ¿”qué” hay en el otro túnel?- Preguntó inquisidor remarcando con énfasis la palabra qué.
-          Nada especial.- Contestó Romero.- Otro yacimiento muy semejante a éste.
Sean intentó mirarle a los ojos, pero Romero tenía la mirada baja. Estaba mirando hacia el suelo de tierra y piedra de la cueva y Sean tuvo la impresión de que éste le estaba mintiendo.
-          Quiero verlo.- Dijo girándose sobre sus talones para dirigirse a la salida.
Gwen le cogió del antebrazo firmemente.
-          No. No puedes. Ellos no te dejarán.
-          ¿Por qué no?- Preguntó Sean levantando la voz, harto ya de tanto secretismo.
-          No. No hasta que seas capaz de comprender…
-          ¿Comprender qué?- Gritó de nuevo.
Gwen miró apesadumbrada al suelo y luego lo soltó.
-          No hasta que hayas asimilado toda la información que contienen estas paredes.
Después de una breve pausa, suspiró y continuó diciendo con voz suave.
-          Esta sala es sólo una pequeña preparación para tu mente. Lo que te espera es la otra cueva es mucho más…
Tragó saliva y acabó la frase en voz baja.
-          Mucho más sorprendente.
* * * * * * * * *



CAPÍTULO VIGÉSIMO: LA CAVERNA

Sean pasó la primera hora observando los detalles de los dibujos que estaban cincelados en las paredes y el techo de la caverna, tratando de captar en ellos algo que tuviese sentido. Y la hora siguiente a ésta ojeando el cuaderno de papel milimetrado que Gwen le había ofrecido después de extraerlo del arcón donde habían sacado el resto de las herramientas. En ese cuaderno se hallaban minuciosamente registrados todos los detalles y observaciones tomadas durante meses sobre los grabados de las paredes de la caverna. E, incluso, recogía fielmente cada una de las representaciones pictóricas cinceladas sobre la piedra de los muros.
Mientras tanto, Gwen y Romero se habían dedicado a excavar cuidadosamente una de las cuadrículas del cuadrante de sondeo de la excavación.  La casilla en la que se encontraban (sector C, cuadrícula D-7) ya estaba bastante avanzada y ya habían podido retirar parte de los estratos superiores.
Aquel era un trabajo muy lento y hartamente minucioso ya que ellos, como buenos arqueólogos, podían tardar en excavar varios días lo que un obrero excavaría en tan sólo media hora de su jornada. Pero ahora, debido al incesante trabajo de los días anteriores, estaban ya casi llegando a los estratos inferiores que eran los que realmente les interesaban, debido a que los superiores carecían de interés arqueológico. Y debían ahondar tanto teniendo en cuenta que las capas más antiguas son las que se hayan más profundas y, en cambio, las capas superiores son las más recientes. Además, el hecho de que antaño aquella cueva hubiese estado abierta al exterior había depositado capas y capas de sedimentos a lo largo de muchos millones de años.
Cada vez que retiraban un nuevo estrato, lo documentaban en un cuaderno, anotando minuciosamente todas las observaciones que hacían, dibujando cada hallazgo en papel milimetrado; dibujando planos de situación de los mismos y realizando fotografías de distintos ángulos y puntos de vista.
Eran muy meticulosos en su tarea, ya que la precisión de los datos y el registro minucioso de los mismos era una herramienta necesaria e imprescindible en su trabajo, debido a que, a medida que se va avanzando y se va retirando una nueva capa, ésta se destruye necesariamente para poder continuar en la ardua tarea de recuperar los vestigios más profundos.
Extrajeron con esmero el polvo y la tierra que ocultaban las preciadas piedras de andesita, moviendo delicadamente las brochas, cepillos y pinceles que usaban para dejar a la vista las piedras de Ica. Cuando por fin habían retirado parte de los estratos superiores y las primeras piedras del día empezaron a aflorar limpias de polvo y tierra, se dedicaron a realizar nuevas fotografías que ayudasen a datar el modo en que habían sido encontradas.
Entonces Sean se percató de la cámara de fotos que estaba usando Romero en ese  momento y ello le sorprendió. Si la teoría que él mismo había concebido al llegar a la cueva era cierta (sobre que lo que realmente estaban evitando tanto los arqueólogos como los soldados de la base no era exclusivamente la fuga de fotos e información a través de equipos fotográficos, sino además la introducción de objetos metálicos en  el lugar), ¿por qué ellos si tenían una cámara en sus manos? Aquello no tenía sentido. Tal vez su teoría fuese una invención fantástica de su mente que veía ya intrigas, fantasmas y persecuciones donde no había nada más fuera de lo común.
Tenía que asegurarse  de si su teoría era válida o pura fantasía y, para ello, tenía que  saber el tipo de cámara que usaban para fotografiar los hallazgos. Así que se acercó a Romero disimuladamente para observar con más detenimiento la cámara que sujetaba en sus manos.
Era un modelo único. Jamás la había visto con anterioridad. Parecía una cámara realizada totalmente en plástico.  Ésta le recordó a la vieja cámara de color azul que tuvo su padre durante su infancia y que apenas usaba. Aquella vieja cámara de sus recuerdos era una cámara Diana F+, realizada al 100% con materiales plásticos por una empresa de Hong Kong, que creó, en los años sesenta, una cámara analógica barata de 120mm. Pero que, lamentablemente, dejó de fabricar una década después por convertirse en un fracaso comercial.
La causa de ese fracaso fue la poca calidad de sus imágenes, que resultaban irreales, con borrones y poco nítidas. Sin embargo, una década después, en los años setenta, se convirtió en una auténtica cámara de culto para fotógrafos vanguardistas y minimalistas. Llegando sus fotos a adquirir calidad de arte.
Miró de nuevo la cámara y pensó que, seguramente, ya habrían resuelto el problema de los borrones y la escasa definición de imagen. Después, volvió a dirigir su mirada hacia el cuaderno de tapas duras que sostenía entre sus manos.
Pasó otra página y admiró en silencio la forma tan concienzuda y profesional con la que Gwen había recopilado los datos que en él se recogían. Ella había anotado a mano comentarios y observaciones sobre los distintos grabados de las paredes y el techo. Y, además, había reproducido, a escala, con mucha exactitud los mismos tipos de dibujos que mostraban, dibujándolos a mano alzada en el papel milimetrado.
Sean lo estaba ojeando rápidamente, comparando los dibujos de aquel cuaderno con los que tenía frente a sí. Observando y reteniendo todos los detalles que  podía captar y asimilar en su memoria. Y entonces se fijó en que por supuesto el cuaderno carecía de grapas metálicas y cómo no estaba cosido en tela. Otro detalle que podría ser considerado como prueba para dar cierta validez a su descabellada teoría.
Después pasó delicadamente otra página y admiró de nuevo la exactitud de los trazados, que reproducían con fidelidad los trazos cincelados en la roca y su perfecta caligrafía
Horas más tarde, cuando ya había observado la mayor parte de ellos, creyó que no estaban dibujados al azar, sino que quizás guardaban un orden y relación entre ellos. Tal vez, mantendrían un orden cronológico.
La cuestión era adivinar dónde estaba el inicio y dónde el final de la historia para poder estirar del hilo de ese enmarañado ovillo.
Para poder averiguar si el conjunto de los grabados podían llegar a explicar una historia, tal vez la historia de todo un “pueblo”. Por ello, tenía que alejarse aún más de los mismos para intentar coger perspectiva.
El problema era que la luz producida por las lámparas de carburo sólo alumbraba unos pocos metros más de aquello que tenía delante de sus ojos. Con lo cual le resultaba casi imposible observar  los dibujos cincelados por toda la roca de la gruta en su totalidad.
La escasa luz que producía el reflector de su carburera (16) no le permitía separarse muchos metros de su objetivo. Aquello que deseaba ver debía estar cercano a él.
Esas diminutas lámparas de gas eran realmente útiles y cómodas para ver debido a la prolongada duración de su uso ya que su uso normalmente sobrepasa el triple de rendimiento del Sistema de Iluminación Eléctrico (SIE) alimentado forzosamente   a  pilas. (En  una  ocasión,  no  hace   mucho,  un  grupo   de espeleólogos descendieron a la caverna de Akemati (cueva mejicana de 1.135 m de profundidad) y se perdieron teniendo que ser rescatados. El hecho asombroso fue que el Sistema de Iluminación de Gas (SIG) (16) de cada uno estuvo en funcionamiento durante casi siete días. Sin embargo, el mayor inconveniente de este sistema es que la luz que proyecta es tenue y difusa y no permite grandes distancias.
Afortunadamente, cuando se lamentó en voz alta de este inconveniente, Gwen le tranquilizó informándole de que en la casa existía una reproducción exacta de la gruta, y que para realizarla se habían escaneado y unido una a una todas las fotografías  que se habían realizado para tener una imagen completa y tridimensional de 360 grados.
Sean se giró hacia la guapa arqueóloga y le sonrió amablemente. Por un lado, se sentía más calmado al saber que todo estaba ya documentado, y que ese hecho facilitaría enormemente su labor de análisis y, por otro lado,  el hecho de saber que ella estaba pendiente de todo cuanto él hacía o decía le inquietaba.  ¿Estaría vigilando y controlando todos sus movimientos y comentarios por orden del coronel o del propio doctor Higgins o simplemente era cortés y amable con él?
Decidió no darle importancia a ese asunto y seguir observando las paredes y el techo de la cueva y leyendo las minuciosas anotaciones del cuaderno sintiéndose realmente feliz por poder ser partícipe de aquel descubrimiento  y, a la vez, muy intrigado con todo aquel enigma.
Tras una hora y media de observación detallada decidió ayudar a los demás con su labor arqueológica, puesto que también las piedras de andesita formaban parte del misterio que encerraba aquella cueva. Así que las horas siguientes, Sean se concentró en el trabajo de la excavación ayudando a limpiar la casilla D-7 de tierra y polvo y a extraer y documentar unas cuantas piedras de Ica.
Pero, a pesar del incesante trabajo, no podía dejar de pensar en los muros y el techo. Y les dirigía a menudo una mirada de soslayo.
Se sentía hechizado y atraído por su enigma.
Sin embargo, estaba impaciente por regresar de nuevo a la casa. Deseaba poder mirar aquellos grabados en su conjunto y averiguar si su teoría era válida o no.
¿Explicarían esos grabados la historia de todo un pueblo, una civilización anterior? O ¿serían el resultado de reproducciones inconexas hechas al azar
* * * * * * * * *



CAPÍTULO VIGÉSIMO PRIMERO: LA BIBLIOTECA

Pasaron el resto del día dentro de aquella gruta. A mediodía extrajeron unas pequeñas fiambreras redondas de plástico del arcón, que habían traído con ellos desde los vehículos, y comieron los tres juntos una ensalada y un sabroso estofado de carne con patatas. Con un consistente bollo de pan integral.
Aunque la comida estaba fría, Sean se sorprendió de lo sabrosa que estaba y del apetito que tenía. Sin duda,  el descubrimiento de aquel enigma, la intriga y la curiosidad que le provocaba y el hecho de haber estado excavando le habían despertado el apetito.
No sabía la hora del día que era, pero su hambre voraz y su sentido común le decían que debían ser más de las dos de la tarde.
A pesar de que observó sorprendido en un par de ocasiones que tanto Gwen como Romero llevaban sendos relojes idénticos de plástico, jamás tuvo la tentación de preguntar la hora ya que no sentía curiosidad por saber qué momento del día era. Realmente no tenía prisa por marcharse. Se sentía muy a gusto en aquel lugar repleto de misterios e, incluso, hubiera llegado a pagar por estar allí y participar en ese descubrimiento.
Para descansar un poco mientras comían, se sentaron en una mesa de madera con bancos que se hallaba en el interior de una  caseta de madera que estaba situada en un rincón de la cueva; en una de las zonas del suelo que ya habían sido exploradas y excavadas con anterioridad.
La casa estaba dotada de baño, despacho, sala de reuniones y una sala a modo de salón-comedor.
Sentado en su banco, frente a Gwen y Romero, Sean observó la ausencia de clavos en la madera. Tanto la casa, como los tablones de la mesa y de los dos bancos estaban ingeniosamente armados de forma que encajasen unos en otros como piezas de un puzzle, sin la necesidad de auxiliarse de clavos o tornillos; tal vez únicamente algo de cola blanca de carpintero.
Comieron en silencio un buen rato concentrados en sus fiambreras.
El silencio sólo era interrumpido a veces por el ligero crepitar de las llamas de la carburera que se empeñaban en darle a todo un aspecto mucho más enigmático y fantasmagórico de lo que en realidad tenía.
La salsa estaba exquisita y los tres hundieron trozos de pan en el fondo de la fiambrera para mojarlo con el delicioso líquido.
Los cubiertos de plástico no ayudaron mucho en la tarea de mojar el pan. Los dientes de plástico se doblaban al apretarlos sobre su corteza. Pero, en fin, no había nada que hacer al respecto. Se habían tomado tantas molestias por evitar el metal dentro de aquella excavación…
O no. ¿Qué daño podría suponer un poco de metal a unas simples piedras?
Aquello no tenía ningún sentido para él. Quizás,… Tal vez,…
Se dedicó a pensar arduamente, estrujándose la sesera, tratando de extraer una conclusión en su ya saturada cabeza. Había estado tantas horas intentando memorizar datos e imágenes que casi no podía ya pensar con claridez.
Miró fijamente el blanco tenedor de plástico esperando en vano a que él le diese una respuesta. Mirándolo como si lo pudiera atravesar, como si su mirada tuviera potentes rayos-X como la de un superhéroe. Pero, la respuesta era obvia. La había tenido delante de sus narices todo el tiempo.
Si no veía a su alrededor nada fuera de lo común para que el metal pudiera dañar esa, digámoslo entre comillas, “normal” excavación; sería porque no era allí donde radicaba el problema. Tal vez se tratase de la “otra excavación” o lo que fuera que hiciesen en la otra cueva. La que comunicaba con el túnel de la izquierda. Y en la que estaba el resto del equipo.
Ésa que Gwen había calificado como “mucho más sorprendente”.
La verdad era que la imaginación de Sean era muy limitada y no podía imaginarse nada más sorprendente que lo que tenía ahora a su alrededor, esculpido en aquellas oscuras paredes.
Siguió mirando el pequeño tenedor, meditabundo. Observando, con el ceño fruncido, sus dos lados, mientras lo giraba en su mano varias veces. Contó sus púas y se atrevió a pronunciar en voz alta sus pensamientos.
-          Supongo que lo que llamáis entre vosotros “El Nido” no es este lugar. Sino que se trata de la otra excavación ¿verdad?
Gwen se atragantó con el agua que estaba bebiendo y empezó a toser fuertemente.
-          Sí.- Respondió Romero, tratando de simular tranquilidad.
Después se giró hacia Gwen para darle unas palmadas suaves en la espalda. Y, cuando ésta comenzó a respirar con normalidad, volvió a preguntar.
-          ¿Y cómo llamáis a este emplazamiento?
-          Lo conocemos como “La Biblioteca”.- Volvió a responder el peruano.
A continuación el silencio se tornó incómodo y cargado de tensión.
-          Sí. Supongo que es el nombre que más le pega.- Replicó Sean mientras dirigía su mirada hacia el suelo de tierra de la cuadrícula en proceso de excavación, resoplando profundamente.
Sean pensó que realmente era el nombre más acertado para aquel lugar. Aquellas piedras sin duda eran lo más parecido, que había visto hasta la fecha, a una enciclopedia del saber antiguo. Una manera de transmitir la sabiduría de “un pueblo” mucho más allá de su existencia.
Recordó las piedras que había visto en el almacén y en las fotos del archivo informático y pensó en aquellos avances tecnológicos que habían conseguido aquellos extraños seres, conductores de dinosaurios. Avances que sobresalían en diferentes artes y ciencias como la medicina, la astrología, la tecnología, la geografía, etc. Sin duda, eran sabedores de muchos conocimientos y habían encontrado una manera bastante efectiva de transmitirlos a las futuras generaciones o a las futuras civilizaciones.
Quizás aquel pueblo tan enigmático era el único que poblaba el planeta en aquella era. Y ellos sabían que en aquel remoto lugar el clima desértico propiciaría la conservación de su legado, de su enciclopedia del saber.
Sean volvió a mirar el débil tenedor que sujetaba con su mano derecha y preguntó.
-          ¿Por qué no puede entrar ningún tipo de material electromagnético o metálico en “El Nido”?
Romero y Gwen se volvieron a mirar mutuamente como si quisieran comunicarse algo con la mirada. Fue entonces cuando Sean creyó observar un atisbo de miedo y ansiedad sobresaliendo a través de sus dilatadas pupilas.
Gwen tosió para aclarar su garganta y después susurró.
-          Verás, Sean, la sociedad que ya conoces creó varios niveles de seguridad para preservar el secreto que están protegiendo…
Su voz era suave y modulada, como si quisiera infundirle calma. Recordaba a la de una amorosa madre cuando intenta aconsejar dulcemente a su alocado hijo adolescente.
-          …Tú llegaste al nivel dos a partir del momento en que descubriste la antigüedad de las piedras que analizaste.- Aspiró profundamente y continuó.- Alcanzarás el nivel tres, cuando analices estos grabados y llegues a descifrar el misterio que ocultan estas paredes. Y, entonces, …
Se detuvo dubitativa, buscando las palabras adecuadas y precisas.
-          Entonces ¿qué?- Preguntó Sean impaciente.
-          … Entonces estarás preparado para el siguiente nivel.- Contestó Romero tajantemente.
Sean cerró fuertemente sus labios para evitar el impulso de hacer más preguntas. Era obvio que no estaban autorizados a explicarle nada más. De hecho no volvió a preguntar nada más sobre ello en toda la tarde. Tal vez, si lo hicieran, sus vidas correrían grave peligro. Y ellos no iban a arriesgarse por él. Ni él hubiese querido que les sucediese algo malo por su culpa.
Pensó que quizás fuese eso lo que le pasó al padre de Gwen. Quizás le había transmitido a su hija cierta información antes de que ella alcanzase el nivel adecuado. Tal vez eso equivaldría al fin del informador.
Agitó levemente su cabeza para corroborar sus pensamientos, como si quisiera negar para sus adentros.
No. Él  no quería que les sucediese nada.
Miró de reojo a la guapa jefa de arqueólogos.
“¡No, jamás me perdonaría a mí mismo si le sucediese algo!”.- Pensó.
Y continuó en silencio el resto de su almuerzo, vaciando con apetito el contenido de su fiambrera.
* * * * * * * *
Los tres pasaron el resto de la tarde extrayendo algunas grandes piedras de andesita. Al igual que el resto, éstas también habían sido labradas con grabados de imágenes curiosas. Algunas representaban escenas más cotidianas. Otras eran francamente increíbles.
Pero, realmente, las piedras que extrajeron fueron realmente pocas ya que la delicada labor arqueológica que estaban acometiendo requería que, la mayor parte del tiempo, lo empleasen en tareas de limpieza y de recogida de la información.
Para ello, primero, Sean y Romero retiraban delicadamente capas de tierra con el palustre hasta que encontraban algo sólido al contacto de la pequeña herramienta. A continuación, cogían las brochas de tupido y suave pelo y las brochas de aire y dejaban la piedra al descubierto, limpia de polvo y tierra. Mucho más tarde, las introducían en grandes bolsas de plástico de cierre hermético para evitar que se contaminasen las futuras muestras. Y las depositaban suavemente sobre el arcón negro de ruedas.
Pero, la fase más importante de todo, era sin duda la que se desarrollaba paralela a las anteriores. Era la exhaustiva recogida de información. Sin esta fase la excavación perdía sentido y no podría continuar avanzando. Así, que durante todo el proceso de excavación, limpieza y extracción, siempre había uno de ellos que se dedicaba a dibujar sobre el papel milimetrado planos con la situación en que había sido encontrado el vestigio, la forma y grabado que poseía la piedra,… Además de anotar todos los datos y observaciones concienzudamente en el cuaderno.
En este caso, era Gwen la que se encargaba de la recopilación de datos. Así que ella intercalaba intermitentemente el trabajo de retirada de capas de tierra y estratos, con la ardua investigación de campo. Era un trabajo muy minucioso y lento. En total, sólo consiguieron extraer cinco piedras de Ica.
Cuando ya estaba bien avanzada la tarde, el piloto regresó a la cueva para ayudarles a recoger. Entró sólo, sin el otro soldado y los otros dos arqueólogos que probablemente estarían todavía en la otra cueva, en el Nido.
Sean no disponía de reloj, puesto que lo había tenido que dejar dentro de la bandeja de plástico en la base militar, junto a su navaja suiza, su cinturón, algunas monedas y su teléfono móvil. Por eso desconocía la hora que era. Durante todo el rato se había guiado de su reloj interno para controlar más o menos el tiempo que él creía que había transcurrido en aquella caverna.
Se acarició la muñeca izquierda echando de menos su reloj digital. Entonces Sean observó que los demás sí llevaban relojes en sus muñecas. Éstos eran de plástico, por supuesto. Realizados 100% en plástico y metacrilato. Eran unos relojes de cuerda y de esfera redonda que le recordaban bastante a los antiguos relojes clásicos de pulsera de principios de siglo XX; excepto en una cosa, en la ausencia de metal.
Dirigió una rápida mirada al reloj de Gwen y observó que marcaba las seis y media de la tarde. Su intuición le había fallado; tenía una pérdida de más de dos horas. Había estado tan entretenido y ocupado durante todo día que se podía decir que el tiempo le había parecido que discurría mucho más rápido de lo habitual porque se estaba divirtiendo.
Entre todos volvieron a guardar las herramientas de arqueología en el arcón que se quedaba siempre en aquel lugar, el que estaba situado en un lado ya excavado anteriormente de la cueva. Ésa era la zona donde habían comido, el llamado sector A. La zona que fue excavada en primer lugar, a partir de 1945.
Después, entre los cuatro arrastraron los dos arcones llenos de piedras para que se deslizase sobre sus ruedas y salieron de “La Biblioteca”.
Se agacharon para recorrer el obscuro túnel que los conducía a la enorme gruta y pasar sin problemas el bajo y desigual techo. Y, cuando salieron de él, vieron las fantasmagóricas estalactitas y estalagmitas que los miraban inquisidoras como si fueran las auténticas guardianas de las piedras.
Cuando los cuatro estuvieron fuera de la boca del túnel deshicieron el camino hasta los vehículos terrestres donde esperaba el resto del equipo.
Sean los saludó y los observó curioso, deteniéndose en sus impecables ropas de exploradores. No había en ellas rastro alguno de que hubiesen estado excavando en un sucio yacimiento arqueológico. Observó que sus ropas estaban tan limpias como lo estaban esa misma mañana. Sólo alguna pequeña arruga aseguraba que habían sido usadas durante horas. Incluso sus zapatos, tan brillantes como a primera hora de la mañana, evidenciaban que aquellos miembros del equipo no se habían dedicado a tirarse por tierra en ninguna excavación arqueológica.
Agachó su mirada, dirigiendo disimuladamente la vista hacia sus propios pantalones y camisa. La zona de las rodillas y antebrazos habían cambiado de color, pasando del verde al marrón terroso. Y el olor general de su ropa era un conocido olor a sudor, polvo y moho.
Después dirigió su mirada hacia los dos arcones que reposaban de nuevo sobre el primer vehículo.
El sabía que en los que ellos portaban había sólo una veintena de piedras. Pero, ¿qué habría en los otros dos?
Pensó que no podía levantar las tapas para echar un vistazo delante de ellos ya que los hombres uniformados no le dejarían. Así que lo dejó correr.
Puso el casco de fibra de vidrio con la carburera apagada en el interior de la banqueta, bajo los asientos y se subió al segundo vehículo.
* * * * * * * * *



CAPÍTULO VIGESIMO PRIMERO: LA NOCHE

Cuando llegaron a la cima del túnel, al otro lado de la puerta de seguridad acorazada del yacimiento, descendieron de las vagonetas y el militar rubio puso su mano en otro lector-identificador de las huellas de la palma de la mano, idéntico al que se hallaba en la parte exterior de la puerta. Segundos después la puerta se abrió automáticamente.
La luz del interior de la zona militar de la base les cegó unos instantes y entornaron los ojos hasta que, poco a poco, fueron recobrando su habitual capacidad para percibir las formas y colores. En ese momento Sean comprendió en ese instante por qué la luz de aquel lugar le había parecido tan mortecina la primera vez que entró. Era para proteger la vista de los excavadores al salir del túnel.
Otro soldado, diferente al que habían visto esa misma mañana en la puerta, les esperaba al otro lado para cachearles. Era bastante más bajito que los demás, pero parecía mucho más mayor y más musculoso.
Por la actitud que reflejaban los otros acompañantes, San percibió que aquel registro formaba parte de la rutina diaria que formaban las estrictas normas de seguridad impuestas en la base. Estaba claro que el resto de los arqueólogos veían aquella situación como cotidiana.
Después del cacheo, Sean recogió las pertenencias que había dejado en la bandeja aquella misma mañana y salieron de allí, caminando con calma, para dirigirse hacia la casa.
Mientras recorría el pasillo que comunicaba con la segunda puerta acorazada, se colocó de nuevo el reloj y el cinturón y guardó lo demás en sus bolsillos.
Fue un alivio ponerse de nuevo el cinturón del pantalón y no tener que estar  tironeando de él cada vez que sentía que se le caía, resbalando por su cintura. Por suerte había estado todo el rato que estuvo sin él sin peso en los bolsillos.
Cuando pasaron por el sucio almacén de trastos y conservas y salieron al exterior, el aire fresco y limpio del atardecer les pareció un regalo caído del cielo.
Sean miró hacia el horizonte, hacia las colinas que se perfilaban en la lejanía del paisaje y pensó en la belleza del desierto del Ocucaje y las pampas peruanas. El cielo enrojecido por el ocaso, ligeramente, rasgado por unas cuantas nubes que se hacían jirones en su lento transcurrir, ofrecía un increíble deleite para la vista.
Cuando entraron en la casa, todos se saludaron con un hasta la vista y se dirigieron hacia sus habitaciones.
Ya en su habitación, Sean comprobó que sólo quedaban cuarenta minutos para la cena. Así que decidió darse un baño y ponerse ropa limpia.
Mientras dejaba el agua de la ducha correr, se sonrió a sí mismo, al comprobar que si cerraba los ojos podía ver más piedras y grabados dando vueltas en su cabeza. Había estado tantas horas viendo y haciendo lo mismo que su mente seguía fabricando las mismas imágenes que había estado viendo todo el día.
Después se envolvió con la toalla y salió del cuarto de baño, contento de que el chicle estuviese aún en su lugar, reposando pegado en el diminuto ojo de buey del barco.
Se dirigió hacia la maleta para coger ropa limpia, pero ésta no estaba en su lugar. La buscó intrigado y la descubrió bajo el armario. Estaba vacía.
Miró en la mesita de noche y en el armario y vio sorprendido que las pocas pertenencias que había traído consigo estaban colocadas en el interior de los cajones o colgando de las perchas.
Observó que toda su ropa estaba limpia, planchada, y colocada con delicadeza.
Volvió a mirar y se decidió por algo de ropa. La cogió y se la llevó hasta el baño para vestirse con ella; ya que se sentía mucho más cómodo allí, donde gozaba de plena intimidad.
* * * * * * * *
La cena transcurrió sin problemas. El buen ánimo y la cordialidad llenaron el ambiente de optimismo y familiaridad.
Sean agradeció mentalmente que los militares tuviesen una zona y un comedor separados del resto de la casa. Con ellos al lado, seguramente, la cena no hubiera sido tan amena, relajada y tranquila.
Curiosamente nadie mencionó las piedras, la excavación, “La Biblioteca”,…, ni nada relacionado con lo que habían estado haciendo durante casi todo el día. En su lugar hablaron de temas tan banales como política, deportes (especialmente béisbol y fútbol),  películas de cine clásicas, etc. Y bromearon y contaron chistes de todo tipo, especialmente, el señor Grant, al que Sean apodaba ya mentalmente “el cowboy” por su inseparable sombrero de piel.
Sean pensó que todos ellos estaban jugando al despiste para esquivar la gran pregunta que flotaba en el aire: “¿Qué habían estado haciendo los otros cuatro hombres en “El nido”? Sin embargo, se sentía realmente animado ya que, por  primera vez en varios días, se estaba verdaderamente divirtiendo. Además él sabía que si los interrogaba, a partir de ese momento la cena estaría llena de incómodos silencios. Así que decidió dejarse llevar por la corriente y no estropear el buen ánimo generalizado. 
Después de cenar, todos se retiraron a descansar a sus aposentos y, charlando amigablemente,  recorrieron juntos el camino que les conducía a las multicolores puertas de sus habitaciones.
Una vez que hubieron alcanzado el rellano de la primera planta, se despidieron  cordialmente antes de entrar en sus respectivos dormitorios. Pedro Romero fue el primero en despedirse, mientras continuaba su camino hacia el piso superior, donde vivía con su madre y sus hermanas menores.
Pero Sean, que estaba muy excitado con todo lo vivido durante el día no sentía sueño todavía; quería concentrarse en sus pensamientos y repasar las últimas experiencias vividas. Así que decidió volver a salir de la habitación y dirigirse al jardín a tomar un poco el aire.
La noche era cálida y parecía anunciar la inminente llegada de la primavera.
Sean se sentó en el muro bajo que delimitaba uno de los jardines laterales de la plaza rectangular. Puso sus manos apoyadas sobre las baldosas de piedra del murete y miró asombrado al cielo.
El firmamento estaba plagado de estrellas. Y la Luna Llena iluminaba con su blanca y pálida luz todo a su alrededor. Era una noche mágica. Aquella zona del planeta parecía más enigmática y atractiva que nunca bajo la luz de los luceros.
Sean apreciaba poder ver aquella maravilla. Sabía que no había ni un solo rincón en su ciudad en que pudiese disfrutar de la belleza de ese cielo en todo su esplendor. Conocía al dedillo que únicamente en zonas tan remotas y despobladas como en la que ahora se encontraba, podían resurgir las estrellas que recordaba de su infancia;  las que miraba con sus padres todas las noches cuando se marchaban de exploración para investigar alguna nueva excavación.
Inspiró profundamente contento. El hilo de sus pensamientos le había conducido de nuevo a la felicidad de su infancia; cuando el mundo entero y la naturaleza misma se habían convertido en su patio trasero y en sus compañeros de juegos.
Aspiró profundamente el aire cálido de la noche y el intenso olor a flores y a tierra recién regada le embriagó. A su alrededor los geranios, margaritas y san pedros inundaban el ambiente con su dulce fragancia. Sin duda las flores en medio del desierto eran más agradecidas y respondían a sus cuidados emanando una dulce aroma.
Estiró su mano derecha y cogió una pequeña flor. Era un san pedro de color rosado. La cogió por el tallo corto que ésta tenía y la hizo girar rápidamente con dos dedos de su mano.
Recordó que aquella diminuta flor con forma de trompeta era la preferida de su madre porque era una flor silvestre muy peculiar: durante el día permanece cerrada, se abre al atardecer y durante toda la noche permanece abierta, exhalando su dulce perfume.
Después se levantó y caminó lentamente por la plaza, dando pequeñas patadas a todas las piedras que se encontraba a su paso. Se detuvo frente al pozo de ladrillo rojo que dominaba el centro de la plaza y se apoyó en su brocal. Colocó los dos antebrazos sobre el borde del pozo y se agachó ligeramente para apoyar gran parte de su peso sobre ellos.
Después dio un respingo cuando oyó una tos que le era muy familiar  a su lado. Se incorporó sorprendido, dejando caer automáticamente ambos brazos junto a su cuerpo, y miró hacia abajo. Era Gwen que estaba sentada en el suelo con las rodillas dobladas y la espalda apoyada sobre un lateral del pozo.
Ésta hizo un gesto que demostraba que se iba a incorporar y Sean le ofreció con galantería la mano para ayudarla.
Ella aceptó con una sonrisa el caballeroso ofrecimiento y puso su mano sobre la de él.
-          Gracias.- Le susurró.
Después Sean tiró de ella con un fuerte impulso ascendente. Pero, calculó tan mal su fuerza que provocó, sin pretenderlo, que ella trastabillase al incorporarse y chocase irremediablemente contra su pecho.
Gwen agitó sus brazos hacia atrás porque estaba a punto de caerse y él la abrazó para ayudarla a mantener el equilibrio.
Sean la mantuvo junto a su cuerpo unos instantes, con sus brazos posados alrededor de su cintura, incapaz de reaccionar.  El aroma que exhalaba su cabello era aún más embriagador que el de los san pedros del jardín.
-          Gracias.- Le volvió a susurrar levantando su cabeza para mirarle a los ojos.
Sean pensó que los ojos de Gwen brillaban más que las estrellas y que el profundo color verde  de sus ojos era como un potente hechizo para sus sentidos. Por eso no pudo contestar inmediatamente. Sus labios estaban mudos de puro aturdimiento. Sólo acertó a sonreír con una graciosa sonrisa ladeada.
Después tuvo que hacer acopio de valor y reunir todas las fuerzas posibles que pudo reclutar de su fuero interno, para ofrecerle una respuesta adecuada.
-          Ha sido todo un placer.- Contestó él seductoramente.
Ella sonrió.
Se preguntó a sí mismo si sus ojos tendrían el mismo poder mágico que tenían los de ella sobre él.
Después soltó despacio sus brazos de su cintura sin apartarse de ella,  para observar con deleite que la guapa morena no se retiraba de él dando marcha atrás ni un milímetro, sino que permanecía en la misma postura en que la había dejado. De pie junto a él, con su cabeza erguida para mirarle directamente a los ojos.
Inmediatamente después, Gwen se sonrojó y, sin moverse, bajó la vista tímidamente.
-          Perdona. ¡Qué patosa que soy!
Él soltó una carcajada. Y le levantó ligeramente la cabeza sujetándola por el mentón con sus dedos pulgar e índice.
-          Vamos Gwen, no te sonrojes. Ha sido culpa mía. Además, soy yo el patoso que siempre hace el ridículo. ¿Es que acaso no te acuerdas del día en que me conociste? - Volvió a reír.- Todo sucio de crema y tosiendo como un loco. Seguro que pensaste entonces que parecía un estúpido.
Ella sonrió.
-          No. La verdad. No me lo pareciste. Al contrario no me esperaba que fueras tan…- Contestó ella rápidamente, como si alguien hubiese activado un invisible resorte.
Pero, fue incapaz de acabar la frase y se mordió los labios tímidamente.
-          No esperabas que fuese tan increíblemente patoso y calamitoso.-Terminó él la frase que ella había empezado, soltando una sonora carcajada.
-          ¡No!- Negó ella.
Después cogió aire y lo soltó en un profundo susurro y continuó.
-          … No esperaba que fueses tan joven y atractivo.
Él dejó de reír a carcajadas y sonrió ampliamente enseñando sus dientes.
Notó en su mano la flor que había arrancado hacía unos minutos y se la enseñó con un gesto de su mano abierta.
A continuación la acercó a su larga melena y se la colocó sonriente entre dos madejas de cabello que caían de un lateral de sus sienes.
-          Así está mejor.- Le dijo al oído.- Ahora la flor está aún más bella.- Dijo él guiñándole un ojo pícaramente.
Después se miraron a los ojos durante unos eternos y magnéticos segundos en los cuales ambos ignoraron que sus labios se habían ido acercándose poco a poco, atraídos como por un potente imán, hasta encontrarse mutuamente en un electrizante beso.
Eran como dos cuerpos celestes condenados a atraerse mutuamente. Dos planetas siameses completamente felices por haberse encontrado el uno al otro. Sentían ansiedad por estar juntos, por mirarse a los ojos, por besarse, por abrazarse, por tocarse,…Se sentían poseídos por una inmensa dicha que les traspasaba el alma.
Sus mentes y sus voluntades estaban totalmente dominadas por el efecto implacable que causaba la respiración agitada del otro susurrando sobre sus oídos.
Sentían sus corazones latiendo con brío y un fuego fatuo en sus entrañas, mientras sus cuerpos temblaban involuntariamente y no precisamente por el frío de la noche
No tenían fuerzas, ni voluntad para separarse un solo centímetro de distancia entre ellos. Se sentían mutuamente como la insignificante mosca que se lanza voluntariamente a las redes de la peligrosa telaraña para ser devorado felizmente por la araña.
En ese momento no existía en el mundo nada más que ellos mismos  y cada uno se hallaba dichosamente entregado al otro. Por eso, los minutos siguientes transcurrieron lentos. El tiempo se había casi parado, dormido o estancado en un sueño eterno.
No había nada a su alrededor. No había nada más entre ellos, más que el rítmico sonido de sus acelerados corazones.
Se miraron mutuamente bajo la luz de la luna durante horas. Tal vez sólo fueron minutos. Pero, no importaba el tiempo transcurrido, ya que parecía que el mundo estaba aletargado a su alrededor.
El reloj podía estar detenido allí para siempre y a ellos no les hubiera importado. El mundo realmente se estaba parando, desacelerándose al girar sobre sí mismo.
No supieron nunca cuánto rato habían pasado allí, abrazados el uno al otro. Pero, cuando ambos estuvieron cansados de estar de pie, se sentaron juntos en el suelo, apoyados contra el pozo. Se mantuvieron en silencio y se dedicaron a mirar las estrellas con las manos entrelazadas. Notando el calor de sus cuerpos.
Después de cruzarse varias miradas furtivas y varias sonrisas radiantes, se volvieron a besar apasionadamente mientras los suspiros escapaban de sus bocas, haciendo rebosar sus corazones henchidos ya de felicidad.
Se sentían dichosos e inmensamente felices por el simple hecho de poder estar el uno junto al otro. Y no podían ocultar sus sentimientos ya que no eran capaces de evitar que sus facciones y sus gestos mostrasen toda esa felicidad.
Cuando empezó a refrescar,  un escalofrío recorrió el cuerpo de Gwen. Entonces, Sean le pasó un brazo por detrás de sus hombros, protectoramente, y ella apoyó su mejilla contra su cálido torso.
En esa postura, sus corazones latían con más fuerza, galopando como dos caballos desbocados en plena carrera.
Entonces, él se entretuvo en acariciar su largo y suave cabello como si no hubiera nada más importante para él que sentir su tacto de seda bajo sus dedos. No podía dejar de aspirar el dulce aroma que éste desprendía. Mirando extasiado cómo su melena brillaba aún más bajo la luz mágica de la luna, haciendo enmudecer de envidia los mismos luceros.
Mientras tanto, Gwen se acurrucó bajo su brazo y cerró los ojos, completamente radiante de felicidad. Muy sonriente se concentró en escuchar sus rápidos latidos y su rítmica respiración en su firme pecho de roca.
Al instante, una sonrisa pletórica llenó sus labios y un callado suspiro, sus almas. Ambos se habían sentido atraídos desde el mismo momento en que se conocieron y ahora ese primer beso y esos primeros contactos habían generado chispas de plenitud, felicidad, bienestar, éxtasis y, cómo no, deseo.
No lo podían evitar, se estaban enamorando.
* * * * * * * *



CAPÍTULO VIGÉSIMO SEGUNDO: EL POZO

Estuvieron así sentados durante mucho tiempo. Aunque nunca supieron cuánto y a ninguno de los dos le importaba realmente.
Al cabo de un buen rato, Gwen se durmió plácidamente sobre su pecho. Y Sean se dedicó a contemplar su rostro embelesado y a vigilar su sueño.
Durante todo el tiempo en que estuvieron abrazados, la Luna cambió de posición varias veces, subiendo aún más en el cielo y describiendo un camino imaginario.
Las luces de la casa ya hacía horas que se habían apagado. Y únicamente la luz de la Luna y de las envidiosas estrellas iluminaban el patio y el pozo donde se encontraban apoyados.
Después de un buen rato, Sean empezó a sentir lástima por Gwen. Había sido un día agotador y la pobre estaba exhausta. Sean se sentía tremendamente egoísta manteniéndola egocéntricamente sobre su pecho y sobre el frío e incómodo suelo. Así que la despertó con mucho mimo, besando repetidas veces su cuero cabelludo, muy dulcemente con sus labios.
-          Gwen.- Le susurró su nombre al oído.- Gweeeen.- Le volvió a susurrar con una cantinela.
-          Mmmm.- Suspiró ella con los ojos cerrados.- Me… he quedado… dormida.- Dijo ella todavía  adormilada.- ¡Estaba soñando un sueño tan bonito…! 
-          ¿Sí? ¿Cuál?- Preguntó él sonriente.
-          Soñé que estaba entre tus brazos y me besabas el pelo.
-          Y lo estás preciosa.- Le dijo mientras volvía a besarla en el nacimiento del cabello.
-          ¡Oh! ¡hum! ¡Qué bien!- Contestó ella con un sonido de placidez.- Me alegro de que me hayas despertado.- Prosiguió diciendo mientras se apretaba aún más contra su pecho.
-          Sí y más sabiendo lo tarde que es. Deberías irte a dormir ya. Estás muy cansada.- Le dijo él con tono preocupado.
-          Está bien, señor profesor.- Contestó ella burlonamente. Después continuó algo más seria.- La verdad es que tienes razón. Estoy entumecida por la postura. ¿Qué hora es?- Preguntó bostezando.
-          Algo más de la una de la madrugada.
-          Está bien. Tú ganas. Te haré caso.  
Después Sean ayudó amablemente a Gwen a levantarse del suelo y la condujo a través del patio hacia la casa dejando que ella se aferrase sobre su brazo derecho, de modo que él cargase parte de su peso porque ella aún estaba medio dormida.
Caballerosamente la acompañó hasta la puerta de entrada del hall, y la ayudó a empezar a subir torpemente las escaleras hacia la planta superior. A mitad de la escalera ella trastabilló y él la cogió en brazos como a una niña para evitar que se cayese rodando por los escalones. La subió en brazos con cuidado, mientras ella se acomodaba sobre su hombro y volvía a cerrar los ojos para dormirse.
Cuando él llegó frente a la puerta malva de su habitación, ella ya estaba  profundamente dormida sobre su hombro. Así que abrió la puerta como pudo y, sin encender la luz, la depositó sobre el edredón color violeta de la cama sin despertarla.
Le quitó los zapatos con suavidad sin atreverse a quitarle nada más, por no ser descortés con ella. Entreabrió un lateral del edredón y la volvió a depositar entre él y las sábanas rosadas repletas de flores violetas. Después la cubrió con él y le dio un suave beso de buenas noches.
Al momento los brazos de ella le atraparon formando un círculo alrededor de su cuello.
-          Sean.- Murmuró con voz adormilada.
-          ¿Sí?- Preguntó en voz baja.
Pero, no hubo respuesta. Ella estaba dormida. Tal vez sólo estaba soñando con él.
Sean notó cómo ella había aflojado su abrazo y tan sólo apoyaba ya sus brazos y codos sobre sus hombros y nuca. Así que sonrió pletórico para sus adentros y deshizo con un gesto suave el abrazo que le mantenía encorvado sobre ella.
La dejó estirada boca arriba sobre la cama y, mientras ella se acurrucaba bajo el edredón; él, con cuidado de no despertarla, le quitó la flor que tenía todavía cogida en la sien y la depositó con mimo en un lateral de la almohada junto a  su cabeza.
Después, la besó con dulzura en la frente y, con mucho sigilo, se dirigió hacia la puerta color malva y salió de puntillas de la habitación, cerrándola tras de sí.
Por un momento se quedó plantado en el pasillo frente a la puerta. Sabía que lo más caballeroso era que cada uno pasase la noche en su habitación. Además, no quiso malinterpretar su último gesto. Aquel abrazo podía no significar nada. Tal vez ella no quería que él se marchase de su lado o tal vez no significase nada en particular y ella estuviese simplemente soñando.
Sí. Quizás la segunda parecía la opción más lógica, aunque él se muriese de ganas de que fuese la primera.
Durante unos minutos, se mantuvo allí petrificado, pensando que todo era irreal, la gruta, los grabados, las piedras, la excavación, la hacienda,… Creyó que estaba soñando; ya que se sentía como flotando en una gran nube de algodón. Tuvo que reprimir de nuevo las ganas que sentía de pellizcarse para comprobar si todo aquello no era nada más que un sueño o un espejismo.
Se sintió muy afortunado. Gwen, la diosa de sus fantasías, se había convertido en “su” diosa particular.
Más tarde, se giró sobre sí mismo pletórico y volvió a bajar los escalones de la primera planta de dos en dos para salir de nuevo al patio empedrado.
Era muy tarde ya, pero Sean decidió quedarse un rato más aspirando el aire cálido y el aroma de las flores del jardín. No tenía sueño y sabía que no podría dormir. No mientras la adrenalina siguiese corriendo por sus venas como una potente droga. Intentaba poner en orden todos los pensamientos y sentimientos que rodaban por su mente, girando y girando incesantemente como si fuesen un huracán devastador.
Al salir por la puerta, oyó el sonido lejano de alguna ave nocturna persiguiendo a una presa. Después el silencio se hizo absoluto en la soledad del patio delantero de la  casa, interrumpido tan sólo por el ruido de sus pisadas al chocar con el empedrado del suelo.
Caminó sin rumbo fijo, ni destino un buen rato y después se acercó a los grandes maceteros repletos de flores. Cuando estuvo frente a ellos, aspiró de nuevo profundamente el aire fresco de la noche, pero las flores habían perdido potencia y fragancia en  su aroma.
Entonces se dio cuenta de que todo estaba cambiado. Las flores, los árboles, el cielo, el pozo,… todo había perdido su hechizo.
Miró a su alrededor buscando el mismo patio multicolor y brillante de sus recientes recuerdos, pero sintió que todo el patio en general estaba más descolorido y apagado y había perdido su anterior encanto.
Le pareció que la noche estaba más fría y vacía sin Gwen a su lado. Hasta las estrellas y la Luna habían perdido gran parte de su brillo.
Se sintió más sólo que  nunca y, por eso, se acercó al pozo en busca de compañía. Volvió a apoyarse en el brocal, recordando pícaramente el encuentro que acababa de tener esa misma noche, en ese mismo lugar.
Recordó el sabor de sus labios, el olor de su cabello y de su aliento. La luz esmeralda de sus enormes y profundos ojos. La dulzura de su piel. El calor de su cuerpo… Todo.
Sabía que se sentía irremediablemente atraído por ella y estaba extasiado ante la idea de que ella también sintiese esa misma atracción por él. Aunque había pasado ya un rato desde el inesperado beso, aún podía notar su pulso acelerado y el flujo de su sangre correr rápidamente por sus venas.
Repasó mentalmente todos los minutos que habían pasado juntos en silencio. Abrazados mutuamente o con sus manos entrelazadas y apoyados contra el pozo. Sintiéndose satisfechos con tan sólo poder mirarse a los ojos.
Volvió a sonreír y una mueca estúpida de felicidad se escapó de sus labios. Sin duda estaba hechizado por sus ojos cautivadores y había conseguido olvidarse de todo lo demás por unas horas, aunque en realidad le pareciesen instantes, segundos.
Había olvidado el peligro que se podía respirar en el ambiente, mucho más profundo que el dulzón intenso de las flores. Había olvidado la presencia de cámaras por todo el recinto. Había olvidado que ella era la mismísima reina de hielo hasta esa misma mañana,…
Y seguía sin darse cuenta de todos sus olvidos. Ahora, simplemente, no podía ver más allá de sus emociones y sentimientos.
¡Qué irónica era la vida y el corazón humano! Había pasado en un mismo día de mirarla con repugnancia por ser la dama sin alma, que le había dicho impasible que su padre había sido eliminado por el bien del “secreto”; a mirarla con ojos arrobados, llenos de ternura. Pero, él no podía recordar todo lo vivido hacía días u horas. Sólo podía pensar en una única cosa: en Ella.
Estaba claro que sus sentimientos habían cambiado por completo y habían pasado a ser totalmente opuestos. Había pasado del odio al amor en menos de veinticuatro horas. Aunque eso no era del todo cierto, ya que ya había notado chispas la primera vez que la vio, de pie en el comedor, con su larga melena recogida en una gruesa trenza morena que caía graciosamente sobre su hombro derecho.
Tomó aire fuertemente pensando en el primer beso que se habían dado, y en los dos siguientes. Y en las muchas palabras que no habían dicho, pero que no había hecho falta para comprender que ambos sentían los mismo. Que estaban enamorándose el uno del otro.
Sonrió tontamente al recordar cómo durante el día, en la gruta, sus miradas se habían cruzado en más de una ocasión y cómo ambos la habían retirado inmediatamente intentando disimular.
Volvió a sonreír cuando pensó en el tímido escalofrío que notó cuando ambos rozaron sus manos esa misma mañana al intentar los dos coger la misma brocha de aire y cuando ella le cogió del hombro en la cueva. Ese escalofrío le pareció en ese momento como una rápida pero leve corriente eléctrica que había recorrido todo su cuerpo. Y esa misma sensación se había vuelto a repetir durante el primer beso, pero con mucha más potencia. Como si fuera alto voltaje.
Suspiró de nuevo y apoyó su cabeza sobre sus manos para mirar hacia abajo, hacia el interior del falso pozo.
A la luz de la luna llena le pareció discriminar unas extrañas sombras en su interior. Eran unas pequeñas hendiduras en el ladrillo que podían servir de rudimentaria escalera o de asideros, para bajar escalando hacia su interior.
Miró a su alrededor y no se lo pensó dos veces. Se impulsó, con ambos brazos a la vez, para apoyar su pecho en el borde del brocal. Pasó una pierna sobre los ladrillos y la apoyó en una de las hendiduras. Pasó después la otra, con las manos sujetas aún en la parte exterior del pozo. Y fue descendiendo poco a poco, un par o tres de metros, hasta que se topó con algo duro bajo sus pies.
Cogido aún al muro de ladrillo, miró hacia abajo y vio una vieja rejilla de metal oxidado fijada a las paredes. El centro de la reja era una pequeña portezuela cuadrada, que estaba cerrada, y que se cogía al resto con dos gruesas bisagras. Parecía que se abría con llave desde dentro.
Pateó fuertemente con sus botas la reja para abrir la puerta, pero, ésta no cedió.
Pensó que lo mejor sería intentarlo con todo su peso. Así que se soltó del muro y se colocó sobre la rejilla en cuclillas. Miró hacia abajo para intentar ver aquello que se ocultaba en su interior, pero la oscuridad del recinto y las escasa iluminación de la noche no le permitían discriminar lo que tenía bajo sus pies, ni la altura que había hasta el suelo. Sin embargo sabía que la distancia no debería ser mucha puesto que lo había averiguado esa misma mañana al lanzar la piedrecita al interior del pozo.
Se quitó el cinturón del pantalón y lo pasó entre los barrotes. Afortunadamente éste disponía de orificios en toda su longitud, desde el principio hasta el final; así que lo ató a un extremo de la portezuela, aquel que estaba más lejos de las bisagras, enrollándolo sobre sí mismo. Asegurándolo así al introducir el extremo del cinturón por el interior de la hebilla y estirándolo hasta que lo cerró en el último agujero, alrededor de uno de los barrotes de la puerta.
Después se cogió al otro extremo del cinturón, enrollándolo fuertemente alrededor de su puño derecho.
Se puso de pie y saltó varias veces con todo su peso. Hasta que la vieja puerta cedió y él cayó al vacío, golpeándose el hombro contra el marco de hierro de la puerta.
Una milésima de segundo más tarde, quedó colgando violentamente del cinturón, oscilando de un lado a otro como el badajo de una campana; balanceado por el movimiento que había provocado el impulso del salto. Y sintiendo todo el peso de su largo cuerpo sobre sus rígidos nudillos y sus tensos músculos.
El gastado cuero del cinturón se quejó anunciando que no resistiría mucho más tiempo su peso. Así que pensó               que debía saltar cuanto antes, pero, para ello, debía comprobar primero la distancia que le separaba del suelo.
Miró hacia abajo, pero la tenue luz de la luna apenas le permitía ver el suelo ahora en movimiento bajo sus  pies.
No podía apreciar con exactitud la altura que le quedaba para alcanzar el suelo y debía cerciorarse de ello si quería asegurarse de no romperse una pierna. Así, que, aunque el hombro le dolía bastante, introdujo la mano que le quedaba libre en su bolsillo para coger un par de monedas. E inmediatamente, las dejó caer para oír el sonido que éstas producían.
Contó los segundos que tardaban en caer al suelo desde su bolsillo y le pareció contar menos de dos. Si sus sentidos no le engañaban estaría únicamente a unos dos metros del suelo, aproximadamente. La verdad es que no parecía mucha altura y se veía capaz de resistir la caída.
Se dejó caer y aterrizó de pie dando un fuerte golpe con las plantas de sus pies sobre el suelo. Al mismo tiempo, encogió sus piernas, doblando las rodillas, para amortiguar la caída y quedó en cuclillas, agachado en el suelo.
Se mantuvo quieto esperando a ver si el ruido, de sus patadas sobre la reja y el retronar de sus botas al caer de golpe, habían alertado a alguien. Pero, no se oyó ningún sonido cercano. Todo permanecía en calma. Todo estaba en silencio.
La escasa luz que entraba desde el techo por el orificio del falso pozo no le permitía vislumbrar dónde se hallaba. Lo único que sabía era que aquel lugar no era la enorme sala que servía de almacén de piedras porque cuando lo visitó con el doctor Higgins no observó ninguna obertura en el techo.
Se imaginó que tal vez se hallase en algún lugar al otro lado de la segunda puerta acorazada que vio en el almacén de piedras.
Después, se incorporó, extrayendo de su otro bolsillo el teléfono móvil que mantenía apagado hasta la fecha, debido a su inútil falta de cobertura y a que únicamente lo usaba por las noches, cuando se iba a dormir, a modo de eficaz despertador.
Lo encendió, introduciendo los cuatro dígitos de su irónicamente “ingenioso” código PIN, 1234. Esperó a que el aparato estuviese conectado del todo para aprovechar la luz de su pantalla y usarla a modo de linterna para alumbrar aquel obscuro lugar.
Observó que el aparato no mostraba novedad alguna. Seguía estando sin cobertura. Y ni siquiera podía saber si había recibido mensajes ya que estaba totalmente incomunicado con el exterior.
Resopló fuertemente por la nariz resignado. De todos modos, tampoco iba a usarlo de otro modo que no fuese para iluminarse. Así que lo giró hacia fuera de su cuerpo y apuntó con él a su alrededor.
La luz que emitía la pequeña pantalla apenas le permitía ver, casi en penumbras, un par de metros. Por lo que, no podía ver las dimensiones reales de aquel lugar.
Caminó a tientas con su mano izquierda, dirigiendo hacia delante y hacia los lados la tenue luz del aparato  que sostenía en su otra mano.
Parecía que en aquel lugar no había muebles, ni esquinas. Parecía más bien una sala redonda.
El suelo era liso, hecho de hormigón, al igual que las paredes. Solamente,  se podían ver unas cuatro sucias rejillas metálicas, separadas entre sí por bastante distancia y situadas a medio metro de altura del suelo. Probablemente eran orificios de ventilación de los túneles excavados en el subsuelo.
Se agachó hasta una de las rejillas de ventilación para dirigir la luz del teléfono hacia su interior. Pero, ésta se apagó, así que volvió a descorrer la tapa del aparato con rapidez para accionar de nuevo su luz.
Cuando recuperó su improvisado sistema de iluminación, apuntó con el aparato moviéndolo en círculos, hasta que le permitió ver algo en su interior. Era un túnel estrecho y  alargado del cual no podía ver el final.
Pensó que no parecía una rejilla demasiado resistente. Sin duda, los años habían hecho que el metal tuviese aspecto quebradizo. Sin embargo, no tenía tornillos, estaba pegada a la pared, como si hubiese sido colocada para no ser abierta jamás. Hubiera sido más fácil abrirla si dispusiese de tornillos, ya que con su navaja suiza habría podido abrirlos con facilidad. Con lo cual no le quedaba más remedio que probarlo con la fuerza bruta.
Tal vez con unas cuantas patadas el metal se podría doblar o romper lo suficiente para poder entrar en el túnel.
Se acercó a las otras tres rejillas y repitió la operación. Todos eran túneles idénticos, al menos los pocos metros que él podía ver. Pero, ¿cuál de ellos debía coger? Estaba claro que no podía salir por el pozo porque no llegaría ni siquiera a alcanzar el extremo del cinturón. Ni aunque saltase cogiendo un fuerte impulso llegaría a poder cogerlo con su mano, como mucho sólo lo rozaría con la yema de sus dedos. Así, que no le quedaba más remedio que escoger entre uno de ellos.
Y escogió aquel cuya rejilla de ventilación  parecía más frágil y más fácil de romper. El segundo túnel que había observado.
Se acercó a él, accionando de nuevo la luz del teléfono móvil. Y le dio una fuerte patada. La rejilla cedió un poco hacia adentro, pero no se abrió. Cogió impulso y, corriendo hacia ella, le asestó otra patada en su justa mitad.
Esta vez la rejilla se dobló por la mitad, y se separó de la pared por alguno de sus bordes, pero seguía sin permitir su acceso. Hizo falta una tercera patada para que se doblase en dos y se despegase por completo.
Agradeció el hecho de que llevase puestas sus viejas botas  de explorador. Su gruesa suela y su superficie reforzada le habían ayudado a no hacerse polvo la planta del pie. Afortunadamente el hecho de creer que iba  a trabajar a una excavación como a las que él estaba habituado, en medio de la nada, le había hecho empacar en su equipaje exclusivamente el calzado y vestuario más apropiado para ello. Sin duda, tener que abrir a patadas esa rejilla con zapatos de vestir no hubiera sido tan fácil.
Contento por su hazaña, cogió la rejilla del interior del túnel y la depositó en el suelo, procurando no hacer más ruido. Después se introdujo como pudo en el interior del estrecho túnel, apuntando con la luz del móvil por delante de su cabeza.
Dentro la obscuridad era aún mayor.
El túnel era muy estrecho. Mucho más de lo que le había parecido en un principio. Para poder recorrerlo debía reptar por él, impulsándose con su mano libre, con ambos brazos, con las rodillas y con los pies.
Cuando ya había recorrido un par de metros se dio cuenta de que era un movimiento lento que requería mucho esfuerzo por su parte, pero ya estaba atrapado en el interior del túnel y seguir adelante era la única manera de poder salir de allí. Ya que si reculaba hacia atrás se encontraría de nuevo con la misma sala redonda de la cual no podía salir sin escalera o sin pedir auxilio.
El golpe que se había dado al caer contra el marco de la reja de metal le estaba ahora pasando factura. El hombro le molestaba bastante y el movimiento que tenía que realizar al reptar por el suelo le provocaba oleadas intermitentes de un dolor punzante y agudo.
Además, el suelo de hormigón estaba muy frío y se hubiese puesto a temblar de no ser por el calor que le provocaba el costoso trabajo que estaba realizando. Además, su superficie, aunque era lisa,  no permitía deslizarse con facilidad con lo que hacía el esfuerzo mucho más dificultoso de lo que le había parecido en un principio.
Continuó reptando unos dos minutos más hasta que se encontró una bifurcación frente a sí. Como en ambos túneles no se distinguía final alguno, decidió escoger al azar y se decantó por el camino de la derecha.
Durante el trayecto tuvo que accionar varias veces la luz para seguir viendo el recorrido que tenía delante de sí. Afortunadamente la batería del teléfono móvil estaba llena puesto que la había cargado esa misma mañana y no lo había usado durante todo el día.
A medida que avanzaba por el túnel, el cansancio se acumulaba y se hacía aún mayor. Sabía que estaba bastante cansado, pero tenía que hacer un último esfuerzo por salir de allí. Sin pretenderlo se había metido en la boca del lobo y no le quedaba más remedio que continuar adelante.
Cuando, al poco rato, volvió a encontrar otra bifurcación y ante el miedo de encontrarse en una especia de túnel-laberinto, decidió optar por el criterio de torcer siempre hacia la derecha para evitar perderse hasta que se encontrase frente a sí con el ansiado final del túnel. Y así lo hizo un par de veces más en su recorrido.
Suplicó al destino que no estuviese describiendo eternos círculos alrededor de una esfera imaginaria. Y para asegurarse, cogió unas cuantas de las monedas que llevaba en el bolsillo de su pantalón y las fue dejando a intervalos regulares a lo largo del camino. Si por un casual se tropezaba con alguna de ellas en su recorrido, ello significaría que debía cambiar de rumbo y probar el camino de la izquierda.
Después de un rato de recorrido, vio que afortunadamente el túnel donde se encontraba moría en una nueva rejilla de ventilación, muy parecida a la anterior. Ésta también estaba fijada a la pared sin tornillos, únicamente encajada fuertemente y pegada por sus cuatros lados.
Cuando llegó hasta ella, volvió a descorrer la tapa de su móvil para obtener de nuevo luz y se acercó lo suficiente como para ver el exterior a través de la rejilla.
Al otro lado, todo estaba igualmente en calma. No había luces, sólo obscuridad y silencio absolutos.
Dirigió la luz de su teléfono hacia fuera, moviendo su muñeca lentamente, describiendo círculos imaginarios. Pero, apenas podía ver nada; sólo el vacío y la obscuridad que envolvían el haz de luz del aparato.
Dejó apoyado su teléfono sobre el suelo del túnel, frente a sí, para tener ambas manos libres e intentar abrir la rejilla. Empujó con la fuerza de sus dos manos la rejilla, pero ésta no cedió. Estaba fuertemente cogida a la pared y él no podía apoyar sus pies sobre nada para ejercer mayor fuerza sobre ella.
Después, le asestó un par de puñetazos con ambas manos, pero sólo consiguió dañarse los nudillos y dejar marcas de líneas paralelas grabadas en relieve sobre sus doloridos puños.
Pensó, que sólo había un modo de poder abrir aquella odiada reja: a patadas; ya que se requería mucha más fuerza de la que él era capaz de hacer simplemente con sus brazos. Sin embargo, lamentablemente sus extremidades inferiores estaban demasiado lejos de la rejilla, en el lado contrario.
Decepcionado consigo mismo y con su estúpida aventura, decidió concentrarse en sus escasas opciones. Y se fijó en que la reja que tenía frente a sí parecía unos diez centímetros, aproximadamente, más ancha que la anterior. Eso le hizo percatarse de que en los últimos metros le había costado menos arrastrarse por aquel lugar, cosa que él había achacado al simple hecho de la alegría que le causó ver próximo el final del túnel.
Entonces, reflexionó y pensó que le quedaban dos alternativas: o dar marcha atrás hasta la sala de ventilación del pozo y volver a intentarlo esta vez con los pies por delante; o aprovechar la ventaja de la pequeña holgura que le permitía ese extremo del túnel e intentar dar la vuelta en su interior.
Sabía que volver atrás le dejaría exhausto. Y tener que reptar hacia atrás le resultaría aún mucho más difícil, y más teniendo en cuenta que lo debería hacer en dos ocasiones: una de ida y otra de vuelta. Por lo que se decantó por la segunda opción: intentaría dar la vuelta dentro del propio túnel.
Además, estaba seguro de que tampoco podría recular y girarse en las anteriores bifurcaciones que había pasado porque el túnel era más estrecho en el resto del recorrido que en su final, con lo que no le quedaba más remedio que intentar la idea más descabellada. Tenía que tantear la posibilidad de darse la vuelta allí mismo.
Si, a pesar del intento, no lograba darse la vuelta por falta de espacio, entonces intentaría la primera opción y recorrería de nuevo el túnel hacia atrás hasta donde fuese necesario.
Apuntó con el teléfono a las cuatro esquinas del túnel para calcular las  dimensiones que tenía aquel reducido conducto. Y le pareció que era demasiado justo para conseguir darse la vuelta dentro de él. Si lo consiguiese sería toda una hazaña y requeriría un gran acto de flexibilidad por su parte. Y más teniendo en cuenta su 1,82 de altura.
También pensó que había una elevadísima posibilidad de que se quedase encajado allí dentro, doblado sobre sí mismo como un idiota, atrapado para siempre por su torpeza. Siendo incapaz de moverse para liberarse  ya que las paredes del túnel, al ser de hormigón, no eran flexibles y no cederían ni un milímetro como lo haría un tubo de plástico, ni se deformarían o cambiarían de forma como lo haría uno metálico.
Como arqueólogo experimentado estaba acostumbrado a excavar en espacios muy reducidos como tumbas excavadas en la roca de la montaña y no había sentido jamás claustrofobia, pero aquello requeriría mucho más; casi se podía considerar una auténtica labor de contorsionismo.
Antes de empezar su periplo, decidió probar su pericia y averiguar si podía ponerse de rodillas dentro del túnel.  Lo intentó y comprobó que si se ponía a gatas y se encogía bien, de forma que su pecho estuviese apretado sobre sus rodillas y su trasero apoyado sobre sus talones, cabía justo dentro de aquel zulo. Eso le facilitaría mucho las cosas. Ahora ya sabía más o menos el espacio con el que contaba y cómo lo haría posible.
Decidió probar suerte y girarse poco a poco de modo que su espalda quedase cada vez más cercana  a la pared y al techo y más encorvada sobre su eje. Flexionó sus rodillas y retorció sus piernas como pudo hasta que acabaron flexionadas bajo el peso del resto de su cuerpo sobre el suelo. Su cabeza quedaba desplazada incómodamente, con su cuello penosamente arqueado y la cabeza  casi entre las rodillas.
Entonces, sus vértebras emitieron un sonoro crujido. La postura tan forzada le hizo notar cómo su columna vertebral se forzaba al límite, separándose en algunos puntos de unión entre vértebras u oprimiéndose entre otras hasta llegar a sentir un dolor inimaginable.
A pesar del dolor, intentó mover  su espalda y sus hombros despacio, restregándose por la pared trasera y el techo del túnel para conseguir desplazarse, poco a poco. No podía permitirse el lujo de mantenerse mucho rato en esa postura ni de quedarse allí atrapado o su espalda se quebraría por la mitad.
Lo único que tenía liberado en su dolorido y oprimido tronco eran los brazos y usaba su brazo bueno, el que no recibía el dolor que le irradiaba el hombro dañado, para ayudarse como podía creando movimientos oscilantes que le permitiesen generar pequeños movimientos en su cuerpo que le ayudasen a zafarse de esa postura, ya que no podía aferrarse al suelo ni a ningún otro lado para estirar de sí mismo.
Intentó respirar despacio y superficialmente, para que el aire respirado ocupase el menor espacio posible en sus pulmones y en el apretado hueco que formaban sus piernas contra su pecho.
Después de varios movimientos lentos y acompasados notó una tirantez excesiva en su hombro lastimado y oyó un ruido seco y sordo. El hueso de su hombro se había desplazado por la presión del techo y se había luxado lastimosamente. El dolor era intenso e inaguantable. Pero, más que el dolor, él pánico a quedarse atrapado de por vida le hizo actuar de inmediato. Debía salir de aquella maldita postura lo antes posible o estaba claro que cuando se le hinchase se quedaría encajado y, por ende, atrapado allí para siempre.
Después de varios intentos fracasados, logró moverse lo suficiente como para conseguir inclinarse aún más hacia su derecha y llegar a estirar la espalda totalmente hasta tocar el suelo y apoyarse al caerse sobre su hombro luxado. El dolor fue igualmente insoportable e intenso. Pero, la alegría por verse liberado por fin le hizo llorar con lágrimas de emoción empañadas en sufrimiento.
Desflexionó aliviado las rodillas estirando sus piernas hacia el lado correcto, hacia el lado donde se hallaba la rejilla de ventilación.
Ahora le quedaba otra misión igualmente dura y dolorosa: la de recolocar su hombro luxado. Jamás lo había hecho porque nunca antes lo había necesitado, pero sabía que un golpe seco lo podría hacer volver a su lugar. Así que no se lo pensó dos veces, se medio incorporó como pudo apoyándose sobre su brazo sano y se tiró en plancha violentamente sobre el hombro izquierdo. Al momento éste emitió un chasquido y el hueso se introdujo hacia adentro, volviendo a recuperar su forma original.
Después Sean se quedó en el suelo tumbado, estirado boca arriba, llorando entre dientes lágrimas de rabia y cólera.
-          “Estúpido, estúpido, estúpido”.- Se dijo. Sabía que todo aquel dolor que sentía había sido provocado por su estúpida valentía. Si no hubiese querido ser tan curioso, no se hubiera visto avocado a esa desastrosa aventura. ¡Cómo si no hubiera tenido bastante ya por ese día!
Entonces, se quedó unos minutos allí tirado en esa postura, mirando el techo con el ceño fruncido. Y tratando de coger aliento, con los nudillos apretados fuertemente contra el suelo.
Cuando estuvo más recompuesto y más descansado, llegó a la conclusión de que debía salir cuanto antes de ese asqueroso túnel. Así que cogiéndose el brazo dolorido con la otra mano, le asestó un par de fuertes patadas a la reja hasta que la hizo saltar por los aires, lanzándola lejos hacia el exterior del túnel.
Como no podía ni quería volver a girarse dentro del túnel para mirar por el hueco y ver la altura que le separaba del suelo, decidió continuar con la misma técnica que había usado al lanzarse por el pozo: la de lanzar una moneda al vacío para comprobar la altura con el tiempo que ésta tardaba en sonar al caer.
Así que introdujo su mano buena dentro del bolsillo de su pantalón y extrajo una moneda. Se estiró ladeándose cuanto pudo para acercarla lo más que pudiese a su pie, pero como no llegaba pensó que debería hacerla llegar como fuese hasta su extremidad. Para ello, la apoyó en el suelo y la hizo rodar suavemente hasta que dejó de hacerlo y se quedó quieta reposando en el suelo en algún lugar entre su trasero y sus pies. Agitó sus pies hacia arriba y abajo y hacia ambos lados hasta que oyó el sonido metálico rozar con la suela de su bota.
Después empujó su talón, arrastrando la moneda por el hormigón, hasta que la moneda cayó por el hueco y chocó contra el enigmático suelo.
A Sean le pareció que no había mucha altura, pero pensó que ése era el mejor momento para ponerse a rezar. Sólo le faltaba que al caer lo hiciese desde mucha altura o cayese mal y se fracturase o dislocase una pierna o dos. Aquello sería el colmo de su mala suerte.
Guardó el móvil en el bolsillo para no dejárselo dentro de aquel horrible túnel. Y empezó su nueva peripecia.
Respiró hondo. Se giró sobre sí mismo para ponerse en posición, boca abajo. Se envalentonó y empezó a arrastrarse, impulsándose hacia atrás, para lanzarse por las bravas al vacío, hasta el duro suelo.
Primero, dejó que sus pies empezasen a colgar por el hueco a oscuras. Después sus piernas hasta las rodillas y luego hasta las caderas.
Cuando llegó a este nivel, volvió a coger el teléfono e iluminó el suelo desde arriba, dirigiéndolo en la dirección de sus pies. Apretó un botón lateral  del mismo y saco una foto para ver a qué altura se enfrentaba.  Averiguó que le separaban unos dos metros del suelo. Después lo volvió a guardar en el mismo bolsillo poniendo sumo cuidado de no perder el equilibrio y caerse al realizar estos movimientos.
Después, respiró profundamente y cogió fuerzas para realizar su última proeza.
Seguidamente, se aferró como pudo con sus dedos y sus manos al filo de la pared del hueco y se quedó colgando en el aire; hasta que se lanzó al vacío para aterrizar de golpe de nuevo con ambos pies juntos.
La mala fortuna quiso que al aterrizar se golpease la frente contra la pared que tenía enfrente. Así que lanzó una maldición al aire para aliviar la mala leche que le estaba sobreviniendo.
Afortunadamente, no todo era malo, sus piernas estaban bien. Es decir, seguían intactas y enteras.
Entonces se incorporó frotándose la frente con la palma de la mano. Extrajo de nuevo el móvil de su bolsillo del pantalón y lo accionó de nuevo para iluminar a su alrededor.
Parecía que en aquel lugar no había muebles, sólo dos paredes separadas entre sí por bastante espacio. Así que pensó que tal vez se trataba de un pasillo bastante ancho. 
Lo recorrió a tientas, con la escasa luz que producía el aparato hasta que a los pocos metros se topó con una  puerta. Giró el pomo con cautela para comprobar si estaba o no cerrada con llave. Estaba abierta. Acabó de abrirla y penetró en su interior.
Era una sala que parecía grande. Dentro la insuficiente luz de su móvil no llegaba a iluminar la totalidad del interior de aquel cuarto.
Caminó unos cuantos metros hacia su derecha y se topó con una pared repleta de archivos metalizados. Estiró hacia afuera de los tiradores de un par de cajones, pero éstos estaban cerrados con llave y no cedieron ni un milímetro. Después caminó un poco más hacia el frente y se topó con una espaciosa mesa de escritorio repleta de grandes láminas de papel que estaban estiradas sobre la mesa.
Las láminas se enrollaban  ligeramente por sus extremos, evidenciando que normalmente se guardaban enrollados como un pergamino; y ahora el papel tenía el vicio de intentar seguir en esa misma forma. Para sujetarlas evitando que se  enrollasen del todo habían colocado en ambos extremos un par de grandes pisapapeles. La ironía de la situación quiso mostrarle que los pisapapeles eran sendas piedras de andesita, esta vez completamente lisas y sin grabado. ¡Otra vez las dichosas piedras! Los estiró un poco más con una mano para curiosearlos bajo la luz de su móvil. Pero, ésta se apagó y él, rápidamente accionó la tapa del aparato, deslizándola sobre su eje, para volver a tener luz.
Después iluminó, una a una, las grandes láminas, observando incrédulo lo que mostraban. Parecían bocetos o diseños como los que haría un ingeniero al diseñar un nuevo prototipo de automóvil.
El primer croquis parecía mostrar el esquema de una especie de extraño motor. Los siguientes parecían mostrar el chasis y la carcasa de un vehículo, desde diferentes vistas.
Parecía tratarse de los planos de un gran submarino.
Sean abrió los ojos anonadado. No llegaba a entender lo que tenía entre sus manos. Por un lado, no daba crédito a lo que veía. En segundo lugar, las máquinas no eran su especialidad y dudaba de que lo que estaba interpretando fuese correcto. Además, el mar estaba a más de 30 km de distancia y no tenía sentido construir un submarino en el desierto. Y, en último lugar, no veía relación posible con las piedras que él había visto y tocado.
Aquello estaba fuera de lugar. Probablemente en la hacienda se guardaban muchos más secretos de los que le habían contado. ¿Acaso fabricaban también armas militares los “Iluminati”? ¿Por qué?
Después se giró y percibió que detrás del escritorio había una mesilla alargada sobre la que descansaba una gran caja blanca. La parte superior de ésta era de un vidrio extraño, aunque transparente; le recordaba un poco a los vidrios protectores de los hornos microondas. Pero la parte inferior estaba hecha de un material totalmente opaco, con lo cual no se podía ver la maquinaria de su interior.
Dentro de su vitrina de vidrio, había unos finos hilos de sedal que servían para sujetar un extraño objeto plateado que estaba pegado a un gran imán anclado a la base de la caja blanca.
Sobre la cara exterior de la caja, había un botón rojo de encendido, que estaba ahora puesto en la posición de OFF, y un potenciómetro o dial que permitía graduar la intensidad de funcionamiento de la máquina. Aquello parecía un prototipo de un nuevo y curioso invento.
Intrigado, accionó el botón de encendido, apretándolo por su lado superior para ponerlo en ON  y vio que el objeto empezaba a vibrar separándose ligeramente del imán, levitando apenas a un centímetro de distancia. Pero, no sólo vibraba él, la repisa sobre la que descansaba la caja también empezó a temblar. Giró el dial y su separación se hizo aún mayor. Hasta que lo llevó a su máxima potencia y el teléfono móvil se apagó emitiendo un sonoro crujido.
Entonces se quedó totalmente a oscuras.
Palpando con sus dedos, intentó volver a encender el teléfono, pero éste no respondía. Notó, bajo las yemas dactilares de éstos, que en su pantalla aparecía ahora una gruesa grieta que recorría todo el vidrio.
¿Cómo era aquello posible?
Después le pareció oír un ruido remoto y agudizó sus sentidos en silencio para captarlo mejor. Eran unas pisadas lejanas que iban acercándose lentamente.
Palpó a oscuras el exterior de la caja hasta que dio con el botón de encendido. Lo apagó y la vibración y el zumbido dejaron de notarse en el interior de la máquina y sobre la repisa de la mesilla alargada.
Volvió a escuchar en silencio y oyó que las pisadas  estaban aún más próximas.
Estaba perdido. Probablemente venían a por él. Aunque con un poco de suerte no le habrían descubierto todavía y se tratase de alguien que simplemente pasaba por el pasillo. Tal vez fuese un vigilante haciendo su ronda nocturna.
A tientas se agachó y se metió rápidamente bajo la mesa del escritorio para esconderse bajo él, suplicando que quien quiera que fuese pasase de largo y no se detuviese allí.
Entonces se acordó con disgusto de las cámaras que plagaban la finca y pensó que con toda seguridad lo habrían visto entrar en el pozo y que era inevitable que viniesen a buscarlo. Sin embargo, se quedó inmóvil bajo la mesa, sin salir de su escondite, porque escuchó que las pisadas ya estaban al otro lado de la puerta.
Pero, ¿cómo había sido tan tonto? ¿Cómo se había podido olvidar de las cámaras de vigilancia? “En fin.- Pensó.- La cosa ya no tiene remedio”.
Mantuvo su respiración a mínimos cuando oyó que el pomo giraba y la puerta se abría. Unas pisadas fuertes se oyeron tras la  madera que lo ocultaba, entrando en aquella sala y rodeando con paso seguro la mesa del escritorio. Después el haz de luz de una linterna le enfocó directamente a los ojos.
-          ¿Puede salir señor? - Preguntó una voz de un hombre joven.
El foco le cegó y le hizo parpadear repetidamente como reflejo. Instintivamente se puso una mano como solapa sobre la frente para protegerse de la cegadora luz.
A pesar de que casi no podía ver nada, más que manchas blancas a su alrededor, salió a gatas de la mesa para ponerse de pie.
-          Acompáñeme, señor.- Aunque las palabras eran correctas, el tono de voz era autoritario e intransigente.
Se irguió al reconocer la voz que le estaba hablando. Era el mismo muchacho de esa mañana, el mismo que les había abierto la puerta al llegar a “Las Piedras”. El mismo que le había hecho depositar todos los objetos metálicos sobre la bandeja de plástico antes de entrar en el túnel de la excavación. Pero, ahora el muchacho iba armado. Y, aunque mantenía su pistola enfundada en el lado derecho de su cadera, tenía el seguro de la funda quitado y apoyaba, amenazadoramente, sobre ella su mano derecha.
-          Camine, por favor.- Le ordenó el joven, mientras le indicaba la dirección que debía tomar.
El tono de su voz dejaba claro que no había duda alguna de que estaba dispuesto a usar su arma en caso de necesidad. Estaba entrenado para ello. Y, además, parecía nervioso e irritado con él. Así que Sean decidió hacer todo lo posible por cooperar y le obedeció dirigiéndose hacia la puerta.
El soldado le seguía a pocos pasos.
Salieron de aquella sala, que a la luz de la linterna parecía un despacho por sus dimensiones, y volvieron al pasillo.
El muchacho cerró la puerta con llave tras él. Y le indicó con la linterna la dirección que debían tomar.
-          Usted primero, por favor.- Dijo el soldado con un tono de voz algo nerviosa.
Sean lo observó de reojo, el muchacho parecía nervioso e irritado con él. Así que obedeció sin preguntar y caminó en la dirección que le indicaba el muchacho. Éste le seguía a corta distancia, con la linterna en una mano y la otra apoyada en la empuñadura del arma.
Cuando habían caminado unos doce metros, el muchacho abrió otra puerta del pasillo y encendió la luz de su interior.
-          Por aquí, por favor.- Volvió a decir rotundamente.
Entraron en una sala con una gran mesa rectangular, rodeada de muchos sillones de piel oscura. A un lado de la sala, había un par de butacas y un largo sofá de cuero negro de cuatro plazas. Aquello parecía una sala de reuniones o juntas.
-          Tome asiento, por favor, y espere aquí. Vendré a buscarle pronto.- Dijo autoritariamente.
Sean obedeció, sentándose en el sofá. Y el muchacho salió, cerrando, tras de sí, la puerta con llave.
Entonces Sean se quedó a solas con sus pensamientos y el recelo y la desconfianza, que comenzaban a surgir de nuevo en su mente, le hicieron ahora empezar a temer por su vida. ¿Qué sucedería después? ¿Qué haría el coronel con él cuando los “Señores del Silencio” se enterasen de su intromisión? ¿Acaso se había topado con un nuevo secreto? ¿Le supondría eso perder la vida como al padre de Gwen?
Esos pensamientos tétricos le hicieron desmoronarse. Apoyó ambos codos sobre sus rodillas y posó su cabeza desplomándose sobre las palmas abiertas de sus manos.
-          “Estúpido. Más que estúpido”.- Pensó en voz baja. Había olvidado la presencia de  cámaras. Y ese brutal descuido le había metido en un gran lío.
La emoción de la noche y del día, le habían hecho olvidarse de que estaba siendo observado constantemente.
-          “¡Menudo idiota he sido!”.- Volvió a pensar.
Había estado tan ensimismado con sus nuevos sentimientos que no había sido consciente de que un par de ojos le habían estado observando todo el rato, viendo: cómo pasaba ambas piernas por encima del brocal, cómo bajaba al interior del pozo, su primer beso con Gwen,… Todo. Y ahora, había sido atrapado por el militar de guardia, como una insignificante cobaya dentro de un angustioso laberinto.
Estaba claro que, dentro del pozo, no había cámaras y que el soldado había aguardado lo suficiente hasta averiguar por dónde saldría él, ya que el entramado de túneles tampoco estaba siendo vigilado remotamente. 
Al menos aquel muchacho había sido amable y le había dejado con la luz encendida. A oscuras sus pensamientos hubieran sido mucho más siniestros de lo que ya eran.
Se levantó para comprobar la puerta. Caminó en dirección a ella e intentó hacer girar su pomo redondo sobre su eje. No hubo forma de abrirla. El pomo no giraba porque estaba efectivamente cerrada con llave.
Miró a su alrededor, pero no vio forma posible de escapar de allí. No había ventanas porque estaban en un subterráneo, sólo había unos diminutos agujeros de ventilación del tamaño de una cabeza humana y la única salida posible era aquella dichosa puerta cerrada. Pero, aunque el agujero de ventilación hubiera sido mucho más grande de lo que era en realidad, la última aventura vivida le habría hecho desistir de otro glorioso intento como el anterior. Además, sabía dónde iba a parar: al túnel del pozo, del cual no podría salir porque no podría alcanzar la puerta metálica en la que todavía colgaba su cinturón.
Se frotó suavemente el hombro izquierdo con la otra mano en recuerdo del mal rato vivido y pensó que no se creía tan necio como para volver a caer dos veces en el mismo error; con jugarse la vida una vez en cada intento le bastaba.
-          “¿Jugarse la vida dos veces?”- Pensó.- “¡Ja! ¡Qué ironía!”.- Sean sabía que ahora su vida volvía a estar en juego, por su culpa nuevamente; aunque en manos de la voluntad de otros.
Agachó la cabeza y caminó casi arrastrando los pies en dirección al sofá de cuero. Volvió a sentarse en él, dejándose caer lastimosamente, con la intención de dedicarse a esperar ¿Qué otra cosa podía hacer ahora?
Se miró el reloj para ver la hora, pero averiguó que estaba parado en las tres y media pasadas de la madrugada. La esfera redonda de cristal estaba también rota, al igual que la pantalla de su móvil.
¿Qué demonios era aquella máquina que había quebrado su reloj? Ciertamente, no tenía ni idea. Pero, ya era tarde para averiguarlo ya que aquel era el final. Su final.
Miró entristecido hacia la mesa bajita, que había entre las butacas y el sofá en el que estaba sentado, y observó, con mucha ironía, que sobre ella había colocado un tablero de ajedrez. Las piezas del juego estaban colocadas en sus casillas de salida esperando a que dos jugadores imaginarios empezasen su partida.
Sonrió amargamente y cogió una pequeña figura entre sus dedos. Era un diminuto e insignificante peón negro.
Lo observó largo rato dirigiéndole una mueca burlona y le susurró sarcásticamente.
-          “Game over, pequeño idiota”.
Después lo volvió a depositar de pie sobre su casilla; pero, golpeándolo con su dedo índice, lo derribó en el suelo del tablero. Mirándolo con rabia como si él tuviera la culpa de todo.
Echó un vistazo de nuevo a su alrededor muy abatido, observando con detenimiento las cuatro paredes de la sala. Sabía que no habría forma posible de escapar de allí; no mientras las cámaras siguiesen enfocando cada rincón del lugar. Aunque echase la puerta abajo, ellos le perseguirían dándole caza antes de llegar a la verja de la finca.
Pensó que aquel era su calabozo y que sólo saldría de allí cuando el coronel lo ordenase. Aunque lo más seguro era que no tardase en salir de la hacienda para siempre; pero probablemente siendo sólo un cuerpo sin vida dentro de una bolsa de plástico tan negra como ese sofá y tan oscura como el destino que le aguardaba.
Para una organización con tantos recursos no le resultaría muy difícil simular un accidente de avión, de automóvil, un atropello accidentado, un atraco de un par de delincuentes en un triste y oscuro callejón,… No les resultaría tampoco muy difícil encontrar un par de falsos testigos, vagabundos tal vez, que por una buena suma de dinero testificasen en falso cómo había sido su muerte. Por supuesto, todo ello sucedería en la otra parte del mundo.
Pensó en su familia y en todos los amigos de los cuales no había podido despedirse.  Su madre, Mark, los amigos de juventud, sus tíos y sus primos, sus vecinos,… Gwen.
“¡GWEN!”.- Se sorprendió a sí mismo con los ojos muy abiertos.
¿Sabría Gwen que lo iban a “liquidar”? ¿Le dirían que también él “iba a pasar a mejor vida” como su difunto padre? ¿Estaría ella de acuerdo? ¿Estaría Gwen en el ajo? Tal vez. Después de todo, quizás sí fuese la “mujer de hielo”, la “reina de las nieves”.
En fin. Ya estaba todo trazado y decidido. No habría más futuro para él. Aunque el juego continuaba, era la última etapa de su partida.
Decidió ponerse cómodo antes de su final y tomarse lo poco que le quedaba de vida con filosofía; como todo un hombre. No pensaba cederles el beneficio de verlo derrotado, suplicando por su vida. No, él tenía mucho orgullo propio para ello. Moriría con la cabeza bien alta.
Después se estiró, tumbándose totalmente. Poniendo sus brazos cruzados bajo su cabeza y elevando ambos pies hasta apoyarlos estirados en el brazo del sofá.
Y empezó a contar los segundos, que pasaban muy lentamente, hasta que Montoya y sus hombres viniesen a buscarlo para llevarlo al patíbulo. Cosa que no tardarían mucho en hacer. Su joven carcelero se lo había dicho: “… Pronto.” “Vendré a buscarle pronto”.
* * * * * * * * *



CAPÍTULO VIGESIMO TERCERO: LA HORA FINAL

Se despertó sobresaltado. Estaba teniendo una terrible pesadilla que le estaba atormentando en sueños.
En su sueño:”se veía a sí mismo, vestido con un traje, con americana y corbata negras. Estaba dentro de una gran sala de indefinidas paredes blancas, con un suelo embaldosado bicolor.
Al poco, una figura femenina se le acercó caminando sinuosamente hacia él. La mujer iba elegantemente vestida con un ceñido traje largo de satén blanco que le recordaba a los vestidos que solían usar las damas ricas de los años cincuenta. Su cabello, peinado en ondas alrededor de su rostro, caía suelto por detrás de su espalda, como el de las actrices de Hollywood de la época de las películas de cine negro.
Cuando la mujer estuvo frente a él, Sean se alegró al ver su rostro sonriente. Era Gwen. La hermosa y seductora Gwen.
Sean intentó dirigirle la palabra y entablar conversación con ella, pero oyó un ruido sordo y notó una punzada aguda en el torso. Instintivamente se miró hacia el pecho, a la altura del estómago. Su camisa estaba manchada de rojo y la sangre se acumulaba entre sus indecisas manos.
Miró de nuevo a la mujer y vio en su mano derecha un plateado y humeante revolver de pequeño calibre.
Luchó por detener la hemorragia, apretándose con fuerza la herida,  pero la sangre salía a borbotones y no tenía nada más con que taponarla. Estaba perdido. Sintió que las fuerzas le fallaban y no podía mantenerse en pie.
Entonces, él cayó al ajedrezado suelo blanco y negro, en medio de un gran charco de sangre. Y comprendió con su última chispa de vida dónde estaba.
Y mientras dejaba exhalar  su último aliento, pudo oír las risas de sus asesinos. Todos mucho más altos que él. Torres, caballos, alfiles,… Pero, por encima de las risas de todos los demás, una figura se reía malvadamente y le llamaba por su nombre..
“Sean… Sean”.- Le decía riendo a carcajadas.
Era una figura muy familiar. Una dama del tablero de  ajedrez.  Y entonces comprendió que él era un peón más, muerto a manos de la temida Reina Blanca”.
-          Sean… Sean.- Volvió a oír.
Sean se despertó al oír su nombre.
Era Gwen quién le llamaba.
Notó su mano sobre su mejilla y abrió definitivamente los ojos, medio dormido todavía.
Parpadeó con bastante esfuerzo repetidas veces porque notaba los párpados tan hinchados por la escasez de horas de sueño que le dificultaba abrir los ojos de par en par.  Después miró a su alrededor desorientado. No recordaba dónde estaba, pero sabía que no estaba en su casa de New Haven.
Empezó a recordar entre brumas que se hallaba en Perú y se incorporó rápidamente, sentándose de un salto y girando su cuerpo para colocarse en el borde del asiento.
Al hacerlo tan bruscamente, emitió un quejido de dolor. No se acordaba del golpe que se había dado contra la reja de hierro al caer al vacío la noche anterior; ni de la luxación que sufrió dentro del angustioso túnel.
Se sujetó y palpó el hombro izquierdo con la mano derecha. Parecía que lo tenía hinchado y amoratado. Le dolían los músculos y notaba la piel tirante, pero, afortunadamente, no parecía tener ningún hueso roto. Tal vez fuese sólo un gran hematoma.
-          ¿Estás bien?- Preguntó Gwen alarmada.
Sean leyó la preocupación en su mirada.
-          Sí. Parece que no es nada.- Le contestó Sean.- Sólo es un golpe.
Después, intentó acomodarse en el sofá con mucho cuidado. Procurando no mover demasiado la espalda y el brazo.
Aún estaba adormilado, pero el dolor del hombro le ayudó a recordar y, al hacerlo, sus pensamientos se enlazaron en cadena. Atropellándose unos a otros. Gwen… El pozo… Obscuridad… Los planos… La rotura del teléfono móvil… El joven soldado… Montoya… ¡Peligro de muerte inminente!…. Había conseguido recordarlo todo en un solo instante. Y su mente se había despertado de golpe, en alerta máxima.
Ahora ya era consciente de dónde se encontraba. Estaba encerrado en la sala subterránea de reuniones. Y se había quedado dormido, estirado en aquel incómodo sofá, esperando a que los soldados viniesen a buscarlo para llevarlo ante el coronel donde probablemente se decidiría el fatal desenlace de su vida.
No sabía cuánto tiempo había pasado en aquella  sala. Su reloj seguía marcando las tres y media pasadas de la madrugada. Pero, el joven soldado no tardaría en llegar con el resto de militares o  con el mismísimo Montoya.
Sin embargo, había una cosa que no encajaba en todo ello, Gwen estaba a su lado. ¿La habrían encerrado a ella también? ¿O ella era una pieza más del puzzle? ¿Acaso ella estaba implicada en su asesinato?
Recordó el sueño que había tenido y la volvió a ver como la temible dama blanca del tablero de ajedrez; riéndose con maliciosas carcajadas. ¿Había ella venido a buscarle para llevarlo con el coronel?
-          ¿Te ha enviado Montoya a buscarme? - Le preguntó irritado.- ¿Cómo piensan matarme?
En su mente la seguía viendo vestida de figura de ajedrez, con el arma ejecutora en la mano. Caracterizada como la odiosa reina blanca. Guapa, pero letalmente despiadada
-          Tranquilo, Sean.- Le respondió ella riendo.
-          ¿Cómo has entrado aquí? ¿Tú también tienes llave?- Le preguntó Sean crispado.- ¿Eres una de ellos?
Gwen le miró sorprendida.
-          Pero, ¿qué estás diciendo?- Contestó ella muy sonriente.
-          ¿Cómo y cuándo pensáis hacerlo?- Le preguntó con ojos desorbitados. Su voz era áspera por el dolor y el desprecio que sentía.
-          No te entiendo, Sean. Creo que aún no te has despertado.
Era increíble la falsedad de aquella mujer: actuaba como si nada pasase a su alrededor. Disimulaba para que él se confiase, estaba claro.
Sin embargo, Sean no pensaba dejarse engañar por sus artimañas. Si, de todos modos, iba a matarlo, …, ¿A qué esperar? ¿Para qué seguir con ese juego por más tiempo? Estaba claro que él había roto las reglas, al menos aquellas que ellos imponían, al aventurarse dentro de aquel pozo y fisgonear una zona que le era restringida. Y ellos no perdonaban a nadie. Así que su suerte estaba clara: su final estaba cercano, lo mismo que lo había sido anteriormente para el propio padre de Gwen.
Por un momento, la miró asqueado a los ojos y pensó que tenía sus ojos tan verdes como el color del propio veneno. Pero, ¿cómo era posible que él hubiera caído en sus redes de araña venenosa hacía tan sólo unas horas? ¡Qué tonto había sido! ¡Cómo le había engañado haciéndole creer que le importaba!
Sin embargo, todo había sido una estrategia, un plan urdido para acorralarlo. ¿Qué si no estaba haciendo ella allí, dentro de la improvisada prisión donde le mantenían encerrado?
“Maldita sea. Me he dejado acorralar tontamente. ¿Quién me mandaría a mí encender aquella estúpida PDA?” pensó Sean irritado apretando su mandíbula fuertemente hasta que sus dientes rechinaron.
Después, ella le intentó acariciar la mano para intentar calmarlo, pero él se zafó de ella con desprecio y al hacerlo notó de nuevo un intenso dolor que le cruzaba el hombro y se irradiaba hasta el antebrazo.
-          ¿Seguro que estás bien?- Preguntó Gwen con el entrecejo fruncido al oír su quejido de protesta.
Sean volvió a tocarse con cuidado el hombro izquierdo con la mano derecha a modo de gesto protector e intentó dejar el brazo izquierdo lo más quieto posible; así que lo apoyó cruzándolo sobre su pecho. Era mejor no moverlo de momento y menos tan bruscamente como lo había hecho.
-          No es más que un fuerte golpe. Se me pasará.- Respondió con voz quejumbrosa.
Después de unos breves instantes volvió a concentrarse en ella y en el amargo destino que le aguardaba. Eso era mucho más importante que un simple moratón en el hombro ya que tal vez sólo le quedasen minutos de vida, quizás media hora; hasta que llegasen los demás verdugos. Y aunque él no pensaba marcharse de este mundo sin luchar, estaba en clara desventaja: él, a diferencia de todos los demás, estaba desarmado y no podría luchar muy bien en el cuerpo a cuerpo porque su hombro se lo impediría. Además, todos aquellos individuos eran gente sin escrúpulos y posiblemente unas cuantas balas le atravesasen el cuerpo antes de que él pudiese defenderse. Y en esa misma categoría estaba incluida la propia Gwen, su futura asesina o cómplice de su muerte.
Por otro lado, la finca se encontraba aislada del mundo con lo cual ninguna persona escucharía los disparos. Asimismo, ninguno de sus familiares o conocidos sabía que él se encontraba allí, con lo cual nadie se percataría de su asesinato.
Estaba claro que el destino entero se había confabulado en su contra posicionándose a favor de sus enemigos. Falsificar su muerte sería pan comido para esa organización: el hecho de que su coche se encontrase aparcado cerca del aeródromo de New Haven les daba ventaja. Seguramente ya habrían hecho aparecer su coche quemado en medio de un terraplén con algún cadáver irreconocible e incinerado dentro; haciendo entender a los demás que se había dormido al volante y se había salido de la carretera con tan mala suerte que su coche se había incendiado con él dentro. Tal vez habría sido “identificado” porque se habrían encontrado algunos documentos cerca del coche (documentos que no les resultaría nada difícil de falsificar).
Y para colmo, ella fingía preocuparse por él, como si no supiera el cruel destino que le aguardaba.
-          Pero, de todos modos no es algo que te importe, ni que te impida hacer aquello que has venido a hacer aquí ¿verdad?- Le echó en cara  despectivamente.
-          No te entiendo, Sean. He venido a buscarte.
“¡Ajá!”.- Pensó Sean.- “Así, que ella es la encargada de llevarme ante Montoya”.
Esa sería su misión: engatusarlo para conducirlo fácilmente al patíbulo. Por eso la noche anterior le había seducido tan hábilmente, quería llevarlo hasta ellos y que ellos lo ejecutasen cruelmente.
-          Por eso estás aquí ¿verdad?- Preguntó Sean muy seguro de lo que decía.- Para llevarme ante ellos.
-          La puerta estaba abierta.- Añadió Gwen inocentemente en respuesta a las primeras preguntas que éste le había formulado. Parecía asombrada por la reacción de Sean,
“Mentira.  Estaba cerrada”.- Pensó Sean. Él mismo lo había comprobado en persona cuando se marchó el soldado.
Por fin estaba descubriendo cómo en verdad era Gwen. Ahora más que nunca tenía ante sus ojos la evidencia de la falsedad de ella. Era obvio que, si había podido entrar, era porque ella misma tenía la llave de la puerta.
No. No quería seguir escuchando a aquella despiadada mujer sin corazón. Ella era una malvada diosa de la belleza sin sentimientos. Era un ser despreciable.
- Esta mañana cuando me desperté, Peter, el soldado que estaba de guardia, me explicó que te había encerrado en esta sala para poder cerrar las puertas de los despachos que se había descuidado de cerrar al comenzar su turno. ¡Pobre Peter! ¡Estaba tan nervioso que no sabía qué hacer! ¡Al pobre le va a caer una buena reprimenda, por su descuido!...
Esa mujer era odiosa. ¿Cómo podía tener compasión por uno de sus verdugos? Los mismos que iban a matarle a él sádicamente dentro de unos minutos.
Sean sintió revolvérsele el estómago. ¡Aquello ya era el colmo de lo irracional y de la inhumana sin-razón! ¿Acaso no merecía él mucha más compasión que el joven soldado ya que iba a ser eliminado de un momento a otro? Es que ¿acaso su vida no le importaba un pimiento? ¿Cómo podía bromear sabiendo que probablemente su muerte estaba muy próxima?
Entonces recordó de nuevo su sueño, a ella y a la pequeña pistola plateada. ¿Iba ella a matarle entre carcajadas como en su sueño? Acaso él era sólo un juego y ella se estaba divirtiendo a su costa.
“Maldita sea.”- Pensó enfadado.
-          … Poco después, vino a buscarte para dejarte marchar. Pero, te encontró dormido y decidió dejarte dormir, dejándote esa linterna sobre la mesa por si decidías salir sin encender las luces.
Gwen señaló a la mesa.
Sean estaba demasiado enfadado con ella y sólo la escuchaba a medias. Sin embargo, dirigió su mirada hacia la mesa siguiendo la dirección que señalaba el brazo de ella. En el centro del enorme tablero de ajedrez había una linterna que no había visto la noche anterior porque no estaba entonces sobre la mesa.
Sean estiró su brazo derecho hacia la mesa y cogió asombrado la linterna. Era la misma linterna que llevaba anoche el joven soldado cuando lo encerró en esa habitación.
Sean la agarró con fuerza entre su mano, preparado para cualquier eventualidad; decidido a defenderse con dureza si fuese necesario. No obstante, realmente no entendía la situación. ¿Por qué razón ella había dejado a su alcance un objeto contundente con el que él podría intentar defenderse? Tampoco entendía lo que ella  intentaba explicarle  porque no la había escuchado con atención. Se encontraba demasiado irritado para hacerlo. Pero,  decidió que la mejor manera de resolver sus dudas era esforzarse por escucharla con mayor atención.
-          Como seguías dormido, esta mañana, al ver que yo ya estaba despierta y tú aún no te habías ido todavía de aquí, vino a buscarme para explicarme tu aventurilla.- Continuó diciendo entre risitas.
-          Pero, él dijo…- Respondió Sean atónito mientras empezaba a comprender lo que ella le decía. Pero fue incapaz de acabar la pregunta ya que se había quedado con la boca abierta.
Intentó hacer memoria de lo poco que le había dicho el muchacho antes de dejarlo allí, encerrado. Pero, en sus palabras nunca hizo referencia a que lo llevaría ante el coronel. Sólo dijo “después vendré a buscarlo”. Y se había marchado cerrando la puerta tras él… Se detuvo un momento reflexionando que tal vez él había dado por hecho que el soldado lo llevaría a rastras hasta Montoya. Quizás fuese cierto que lo encerró allí para que no le siguiese en su ronda de guardia (o para que no fisgonease nada más); mientras cerraba las puertas que, descuidadamente, se había olvidado de cerrar al comenzar su turno.
Cogió aire e intentó aclarar sus reproches, justificándolos con voz ronca y triste.
-          Pensé que iban a eliminarme como,…- Hizo una pausa para tragar saliva y continuó.-… como hace años, hicieron con tu padre, Gwen.- Alegó Sean tristemente,  bajando la cabeza.
-          ¿Qué…? ¿Qué tonterías dices…?- Rió divertida.- Mi padre está más vivo que nunca.
Aquello no podía ser. Ella misma se lo había dicho hacía unas veinticuatro horas.
-          Pero, ¿tú me dijiste…?- Volvió a preguntar aturdido.
-          Que había pasado a mejor vida… - Volvió a reírse  animada.- Mi padre está felizmente retirado. Él y mi madre viven ahora en Florida, en una casita junto a la playa.- Después le miró a los ojos y continuó.- ¿Sabes?, desde que vuelven a vivir juntos están viviendo una segunda luna de miel.
Su risa era refrescante y le confortaba.
-          Tranquilo. Nadie te va a hacer nada.- Indicó divertida modificando su voz en la segunda frase para que sonase un tanto fantasmagórica, mientras reía a carcajadas.
Sean agachó la cabeza, avergonzado por su febril imaginación. Él había interpretado mal sus palabras y eso le había llevado a crear un mundo irreal de novela negra, de intrigas y asesinatos.
-          ¿Cuánto rato llevo aquí?- Preguntó cabizbajo.
Gwen miró su reloj de pulsera y contestó sonriente.
-          No sé a qué hora entraste aquí, pero son las 8: 50 de la mañana, Sean.
Sean recordó la hora en que su reloj se había detenido y pensó que había tardado apenas unos minutos en ser descubierto y en ser encerrado en aquel lugar; así, que  había estado unas cinco horas durmiendo.
De todos modos era un alivio que su vida no corriese peligro. Y ahora que estaba un poco más calmado se daba cuenta de que si realmente lo hubiesen querido matar lo habrían hecho mucho antes.
Miró de reojo a Gwen que seguía riéndose  y pensó que su risa era contagiosa. Ella se estaba divirtiendo a su costa.
Se imaginó a sí mismo con la boca abierta, los ojos sorprendidos. La mirada baja. En fin, seguro que su cara de idiota era todo un poema.
Afortunadamente, ella no era la reina blanca que él había soñado, ni su vida corría peligro. Al menos, no todavía.
“Bien por ti, Sean, has vuelto a quedar como un tremendo idiota”.- Pensó avergonzado. Pero, decidió que podría vivir con el arrepentimiento y la vergüenza porque lo  verdaderamente importante era seguir viviendo.
Después recordó los planos y la extraña máquina que había visto la noche anterior y decidió dirigir hacia ellos la conversación.
-          Gwen. ¿Qué era esa cosa con un imán que se separa del suelo como si levitase? ¿Y esa especie de planos de un  mini submarino que vi anoche en un despacho?
-          Verás, Sean. Las piedras que se extraen de “La Biblioteca” nos han enseñado grandes avances tecnológicos que sólo en un futuro lejano podría el hombre llegar a imaginar.- Se detuvo unos instantes buscando las palabras más acertadas que le ayudasen a explicar con claridez lo que ella ya sabía.- Si te fijas en los últimos cien años de la humanidad, es en los últimos setenta años donde el ser humano ha podido despegar en avances científicos y todo eso es, en parte, porque desde  que se empezaron a extraer las primeras piedras sus grabados nos han aportado mucha información.
Suspiró y volvió a continuar.
- Alguna de esa información es sencilla, aunque valiosa, y se ha incorporado a nuestra vida cotidiana, como es el caso de algunos pequeños inventos como el papel de aluminio, el horno microondas,  el velcro,… Pero, otros descubrimientos han propiciado, perfeccionado o hecho despegar grandes sueños del hombre como: poder volar por el aire, los submarinos, el viaje a la luna y al espacio, satélites artificiales, aprovechamiento de la energía solar,… O grandes avances médicos, como por ejemplo cómo superar la posibilidad de rechazo en un trasplante de órganos.
Le miró directamente a los ojos sonriendo y éstos brillaron con más fuerza que nunca.
-          Lo que viste no son más que inventos. La verdad es que te has saltado el nivel cuatro y has aterrizado de bruces en el nivel cinco.- Añadió Gwen observando cómo Sean se tocaba disimuladamente el hombro.
Después se sentó a su lado en el sofá, ladeando un poco su cuerpo para poder mirarlo a los ojos.
Sean observó sus mejillas rosadas, su pelo suelto, sus ojos resplandecientes, su voz emocionada,… Gwen estaba mucho más atractiva que a la luz de la luna.
Su sonrisa era encantadora.
-          Tal vez algún día descubramos la cura definitiva de muchas de las enfermedades del mundo  oculta bajo esas capas de tierra. Mientras tanto, muchas de esas patentes son donadas gratuitamente a la humanidad entera, como el reciente descubrimiento del ADN humano.
Sean la escuchó en silencio observando la pasión que ella sentía por su trabajo y por la labor que estaban desempeñando. Y de repente se sintió pequeño y sin valor a su lado.
-          Venga, vámonos a que te miren ese hombro.- Añadió ella levantándose y tendiéndole la mano
-          Gracias. Tú ganas.- Contestó él agradeciendo el ofrecimiento que ella la daba para ayudarle a incorporarse.
Después, ambos salieron de aquella sala y recorrieron juntos el ancho pasillo. Caminaron unos cuantos metros en silencio hasta que se toparon con la doblada reja tirada en el suelo y observaron varias huellas de zapatos marcadas en la blanca pared. Entonces, ambos se miraron a los ojos y siguieron su camino mientras una sonora carcajada se escapaba de sus sonrientes labios. A continuación, recorrieron el largo pasillo hasta que llegaron a la puerta acorazada que conectaba con el antiguo almacén de las piedras.
Y, mientras subían la desigual y gastada rampa que ocultaba la puerta escondida en el granero, fueron caminando juntos,  riendo y bromeando,  cogidos de la mano.
* * * * * * * *



CAPÍTULO VIGESIMOCUARTO: DESPEJANDO DUDAS

Sean se miró el vendaje que le cubría el hombro y gran parte del brazo que ahora llevaba en cabestrillo para asegurar su inmovilización. La doctora Parson  sin duda había hecho un gran trabajo. Su intrépida aventura había acabado con un esguince y una fuerte contusión. Afortunadamente ahora el dolor estaba mitigado por los calmantes.
Después la doctora Parson le había recomendado reposo. Pero él era incapaz de descansar encerrado en su habitación mientras no descubriese todo lo que allí estaba ocurriendo.
Sentado en la cama de su habitación no dejaba de recordar en cómo había metido la pata con Gwen. Y pensó que lo mejor de todo sería intentar esclarecer su situación. No podía seguir con la incertidumbre que le torturaba sobre su destino. Y, aunque ahora estaba más calmado sabiendo que el padre de Gwen seguía vivo y que los militares le habían, al menos por el momento, pasado por alto su reciente “incursión investigadora”; necesitaba saber las intenciones del coronel.
-          “Si Mahoma no va a la montaña; a veces la montaña tiene que ir a Mahoma”.- Se dijo susurrando.
Y deliberó que lo mejor sería ir a hablar con el mismísimo Montoya. Ellos le habían dejado tranquilo, de momento. Pero, él necesitaba concentrarse en su trabajo sin tener que sentir miedo por su vida a cada paso que daba. No estaba acostumbrado a verse rodeado de militares porque nunca lo había hecho y el hecho de sentir que su libertad estaba coartada le intranquilizaba. Debía conocer cuáles eran los límites que se le imponían y hasta qué  punto ellos le permitían actuar con libre albedrío. Necesitaba saber si algún día le dispararían por la espalda al intentar traspasar alguna puerta o al cruzar el portón de salida de la finca.
Así que se levantó decidido y se acercó rápido al ya familiar cuadro con el relieve del barco de pesca de la pared.  Cuando lo tuvo enfrente despegó el chicle de la ventanilla redonda en forma de ojo de buey y habló en voz alta.
-          Deseo ver al señor Montoya.
Pero, esta vez no esperó ninguna respuesta afirmativa o negativa de la micro-cámara ya que no había formulado una petición, sino más bien una orden imperativa. Seguidamente  volvió a pegar el chicle en su lugar y se dirigió hacia la puerta de la habitación. Salió y cerró tras de sí dando un pequeño portazo.
No esperó a que vinieran a buscarle; descendió las escaleras de dos en dos y se encaminó raudo hacia la salida. Una vez fuera, dobló la esquina y se dirigió hacia la puerta de la tapia.
No tuvo que esperar mucho porque a los pocos segundos la puerta se abrió y apareció tras ella el joven soldado que le había encerrado en la sala de reuniones subterránea. Éste le miró con desgana. Parecía enfadado con él, sin duda había sido amonestado por sus superiores por su culpa, ya que el hecho de haberse dejado por descuido las puertas abiertas de las salas ocultas en el subterráneo había sido descubierto gracias a su “hazaña”.
Sin decir palabra alguna le abrió de par en par una de las hojas de  la portezuela para que franquease la puerta y, mientras Sean pasaba al otro lado de la tapia, éste le miró de reojo de forma despectiva, claramente resentido con él. Tras su paso, la cerró de nuevo.
Después se adelantó en su camino hacia la puerta de la fachada trasera de la casa, abrió con llave el cerrojo y volvió a permitir que Sean entrase antes que él.
Una vez estuvieron los dos dentro, el joven volvió a cerrar con llave para que se accionase el resorte oculto de la estantería de la pared. Después abrió los anclajes de la puerta acorazada al apoyar su mano sobre la pantalla y volvió a cerrarlos con el mismo método cuando ya estuvieron dentro de la base.
Siguieron su camino a través del ancho pasillo. Seguidamente, el militar llamó, golpeando un par de veces con sus nudillos; a la misma puerta donde fue conducido la primera vez que estuvo allí.
Desde dentro una voz conocida tronó:
-          Adelante.
El joven militar abrió la puerta e informó a su superior desde el marco de la puerta.
-          Señor, el profesor Clark está aquí.
-          ¡Que pase!- Ordenó Montoya.
Sean entró y se situó de pie frente a la mesa del coronel. El joven militar entró tras él, cerrando la puerta; después se quedó inmóvil a un metro de su espalda.
-          ¿Qué desea?- Preguntó Montoya impasible y un tanto brusco.
Sean no estaba acostumbrado a ese tipo de trato tan marcial. Ni siquiera se habían intercambiado saludos, ni siquiera le había pedido que tomase asiento (por supuesto tampoco había más sillas que las del controlador de cámaras de video vigilancia y la butaca del propio coronel). En aquella sala, el ambiente que se respiraba era de ordeno y mando: Montoya estaba acostumbrado a dar órdenes y el resto a obedecerlas.
-          Información. Deseo saber más sobre este proyecto o esta misión.- Replicó Sean.
-          De acuerdo. Usted ya tiene acceso a los archivos informatizados de las piedras de Ica. A partir de ahora, se le dará completo acceso a los archivos de “La Biblioteca”.- Le contestó inmutable.
Sean negó con la cabeza y objetó.
-          No es suficiente. Quiero más.
Montoya no parpadeó en absoluto, continuó mirándole muy fijamente a los ojos como si fuera una insensible estatua de piedra.
-          Conforme. Mañana verá El Nido. Mientras tanto confórmese con aquellos datos que pueda usted recopilar por su propia cuenta de los archivos informatizados.
-          Gracias.- Contestó Sean
-          ¿Desea algo más?- Inquirió Montoya con desgana.
Sean tragó saliva para poder formular la pregunta más delicada de todas, aquella que esclarecería su futuro en la casa. Aquella por la cual había ido hasta allí.
-          Sí. Por supuesto. Necesito,…
Hizo una pequeña pausa para detenerse a pensar las palabras justas.
-          Necesito conocer mi posición dentro de la investigación. Necesito saber hasta qué punto soy imprescindible aquí.- “Si mi vida corre peligro”, pensó sin atreverse a formular en voz alta.- ¿Tengo libertad para circular libremente o, en cambio soy su prisionero y me hallo retenido contra mi voluntad?- Alegó cruzando los brazos sobre su pecho para apoyar el brazo vendado sobre el derecho.
-          Entiendo.- Respondió Montoya molesto con las preguntas, pero comprendiendo la verdadera intención que se ocultaba tras ellas.
Después de una breve pausa le contestó:
-          Usted es de vital importancia para el futuro de la misión. Nosotros le necesitamos. Tranquilícese, su vida no corre peligro alguno más allá del que usted supone para sí mismo.- Dijo señalando hacia su brazo en cabestrillo.-  Mis hombres tienen un cometido muy bien definido: proteger la misión y el secreto que se oculta en Las Piedras. Usted aunque no lo crea forma parte de esa misión. Por eso, ellos también le protegen a usted directa o indirectamente como miembro valioso del equipo.
Después carraspeó y continuó su discurso:
-          Por supuesto que tiene plena libertad para marcharse cuando desee, pero con condiciones: jamás debe hablar con nadie de éste lugar y de lo que aquí vea o pase. Si lo hiciese, se tomarían represalias con consecuencias terribles para usted y su familia. Tampoco debe extraer al exterior ningún tipo de prueba, material, documento o información, ya sean: informes escritos, ficheros informáticos, fotografías, piedras, analíticas, etc. Tampoco debe ser visto por las inmediaciones del pueblo o de la hacienda. Y la única manera de entrar o salir de aquí es acompañado por un militar.
-          Entonces si no estoy retenido contra mi voluntad. ¿Puedo marcharme cuando desee?
-          Por supuesto. Siempre y cuando nos informe de ello y cumpla con nuestras condiciones. ¿Desea marcharse hoy mismo?
Sean dudó unos instantes, la oferta era tentadora, pero el ansía por satisfacer  su curiosidad era mayor.
-          ¿Dice usted que mañana podré ver El Nido?- Preguntó Sean pensativo acariciándose el mentón con la mano derecha.
-          Sí. Por supuesto. Bajo nuestras normas y cumpliendo nuestras condiciones.
Sean meditó unos instantes. A pesar de las ganas que sentía por respirar aire en libertad fuera de aquellas claustrofóbicas imposiciones militares, empezaba a notar que ya era demasiado tarde para plantearse la idea de marcharse o no de allí. Él había traspasado la línea entre la ignorancia total y el deseo de esclarecer todo el misterio. Y el secreto que allí se ocultaba era como un infalible canto de sirena que le atraía inevitablemente hacia él. Como una potente droga de la cual uno no se puede desenganchar.
Sean abandonó sus pensamientos para contestar:
-          En ese caso. Creo que esperaré unos días más. Ya le haré saber más adelante en qué momento estoy preparado para marcharme y volver a mi casa.
-          Como desee.- Respondió el coronel con un atisbo de cínica sonrisa en las comisuras de los labios.- Entonces, puede retirarse.
Sean estaba a punto de girarse sobre sus talones cuando la voz cortante de Montoya la sorprendió:
-          ¡Ah! Una cosa más. Otra de nuestras normas es que nadie, absolutamente nadie, debe saltarse nuestras limitaciones en cuanto a niveles y restricciones de información dentro de la organización. Usted no debe aventurarse más en su periplo investigador y debe esperar a que los accesos le sean permitidos. No vuelva a poner jamás su vida en peligro y siga los procedimientos y mecanismos estipulados.
Montoya endureció el tono de su voz hasta volverlo amenazador y continuó:
-          No olvide que estamos siempre vigilantes. Espero que no haya una próxima vez, porque le aseguro que no seremos tan indulgentes como en esta ocasión. - Al decir esto, saltaron chispas de sus ojos ennegrecidos. Después, suavizó ligeramente la expresión de su cara y ordenó.- ¡Señor Gates puede acompañar al profesor hasta la puerta!
Sean se giró y salió del despacho de igual modo que había entrado sin que se intercambiasen ningún tipo de saludo o gesto a modo de despedida.
El joven soldado se puso a su lado. Después ambos deshicieron lo andado y, cuando hubieron traspasado la tapia, Sean se dirigió sólo hacia la casa.
* * * * * * * *



CAPÍTULO VIGESIMOQUINTO: LOS ARCHIVOS 

Una vez en el interior de la casa, Sean advirtió que ésta parecía hallarse desierta. No había rastro de nadie, al menos en la planta baja. Como era domingo, pensó que tal vez los demás se hallasen descansando en sus respectivas habitaciones.
No le apetecía ir a “su” despacho puesto que se sentía demasiado observado a través de la pizarra blanca. Pero, necesitaba ir a algún lugar tranquilo para recapacitar.
Podía ir a la soledad de su dormitorio, pero prefirió permanecer en alguna de las zonas comunes y esperar a que alguien apareciese por allí para preguntarle dónde podría hallar el fichero de La Biblioteca puesto que desde que se lo habían nombrado sentía una gran curiosidad latente que no le dejaría en paz hasta que la saciase del todo. Así que se dirigió hacia el comedor; que, aunque también estaba monitorizado por cámaras de vigilancia, al menos no tendría a Montoya a un par de metros de distancia.
Allí se sentó en una de las sillas del extremo de la larga mesa y acodó ambos brazos (vendaje incluido) sobre ella decidido a esperar y a recapacitar sobre su situación.
Estuvo largo rato intentando agudizar sus sentidos a fin de poder percibir algún leve rumor que evidenciase que no estaba sólo pero no escuchó nada; sólo el rítmico y profundo tic- tac del reloj de pared que sonaba aburrido y monótono. El repetitivo sonido le ayudó a evadirse y a concentrar sus pensamientos en la última conversación mantenida esa mañana.
Después de haber hablado con Montoya, Sean se encontraba algo más tranquilo. Ahora sabía que no iban a por él, que su vida no correría peligro salvo que él incumpliese las normas que se le imponían. Y eso por supuesto no estaba dispuesto a hacerlo. No una vez más.
El propio coronel le había dicho en persona que su presencia era “necesaria”, que lo necesitaban y que él era “de vital importancia para el futuro de la misión”. Y él había creído literalmente sus palabras ya que Montoya no era un  individuo adulador ni se andaba por las ramas. Más bien al contrario, era un tipo franco y directo al que no le importaban la consecuencias de sus palabras y que no era amigo de eufemismos.
Al menos ahora tenía la certeza de que podía sentirse sano y salvo en aquel lugar. Y esa idea le tranquilizaba como un bálsamo que cura las heridas aliviando su picor. En cierto modo esa seguridad le ayudaría a concentrarse más y mejor en su investigación.
No obstante seguía sin entender porque se empeñaban tanto en considerarlo a él como una pieza clave en aquella pesquisa. Y aunque eso mismo ya se lo habían insinuado en un par de ocasiones, él no llegaba a comprender la magnitud de su valía en un lugar donde disponían de tantos y tan buenos arqueólogos; ya que era evidente que todos ellos habían realizado un trabajo de campo magnífico durante todos esos años.
Tal vez, “Los Señores del Silencio” fuesen individuos caprichosos que se hubiesen empeñado en que él fuese calificado como el nuevo  fichaje del equipo. O tal vez la investigación se hallase atascada más adelante, en un punto al que él todavía no había llegado, y por ello necesitaban nuevos puntos de vista.
Por otro lado, si todo el trabajo que se había hecho hasta la fecha catalogando y analizando las piedras de Ica, que se extraían de La Biblioteca,  era tan minucioso y detallista como él había podido observar en los archivos del despacho del profesor Higgins y en persona en la propia excavación; probablemente no estuviese ahí su auténtico cometido ya que verdaderamente no le necesitaban para realizarlo. Tal vez se tratase de que analizase los grabados de las paredes y del techo o quizás su función estaba más relacionada con lo que se hallaba en el propio Nido. Con un poco de suerte al día siguiente se despejarían sus dudas al respecto.
Al poco rato de estar allí sentado, se  oyeron unas rítmicas pisadas de mujer bajando la escalera que le hicieron recobrar la conciencia de donde estaba y de por qué estaba allí esperando. A Sean esas pisadas le sonaron muy familiares. Era Gwen; su amada Gwen.
Instantáneamente él se incorporó en su asiento irguiendo su espalda y separándose un trecho del respaldo de su silla, como si ésta tuviese un invisible resorte que le hiciese estar sentado al borde de la misma.
Tras unos segundos, ella apareció por la puerta vestida con un sencillo, pero coqueto vestidito blanco con diminutas flores rojas parecidas a las amapolas silvestres. Llevaba el pelo suelto formando ondas sedosas sobre sus hombros y parcialmente recogido con una horquilla por uno de sus lados. Sobre su pecho y hombro, un diminuto bolso de tela, a juego con el vestido, colgaba en bandolera.
A Sean se le iluminó el rostro nada más verla. Ella estaba encantadora.
-          Hola, preciosa.- La saludó sonriendo de oreja a oreja.- Ya pensaba que estaba sólo en toda la casa.
-          Hola Sean. Es que los domingos es nuestro día libre, solemos salir a dar un paseo y pasamos el día fuera.
Respondió ella acercándose hasta donde él se encontraba.
-          ¿Por dónde? ¿Por la zona?- Preguntó Sean extrañado recordando las normas que Montoya le había explicado.
Ella se acercó y le dio un beso tierno en la mejilla demasiado cerca de las comisuras de los labios.
Después se puso de pie a su lado pasando su mano derecha sobre su hombro. Y mediante ese gesto, él percibió el dulce y embriagador perfume que ella desprendía, un fresco olor mezcla de rosas y violetas.
-          No, claro que no ¡Qué tontería!- Rió Gwen.- No queremos llamar la atención y ser descubiertos. Y por ello solemos volar en avioneta hasta la capital o hasta alguna de las ciudades más grandes del país donde podemos realizar algunas compras, ir al cine o pasear como simples turistas y a la vez pasar completamente desapercibidos.
-          ¿Por eso te has puesto tan guapa?- Curioseó Sean entristecido.- ¿Para irte con los demás?
-          Gracias, pero no. Me he vestido así para pasar el día contigo. No todos los días se tiene la oportunidad de estar a solas con una persona tan especial como tú.- Susurró ella sonriendo al pronunciar la última frase.
A sean se le alegró el rostro y el alma al oír esas palabras y bromeó.
-          Estupendo. Necesito una enfermera que me impida cometer locuras.- Dijo levantando su mano vendada.
-          ¡Ah! Para eso tengo yo el mejor de los remedios.- Respondió ella sonriente.
Después se agachó levemente y le besó rozándole apenas los labios.
Él carraspeó antes de responder a su gesto.
-          Creo que voy a recaer, enfermera. Necesito una nueva dosis de medicina.- Bromeó con voz irónica.
Ella se sentó en su regazo, pasándole los brazos por encima de los hombros y alrededor de su cuello, y entonces ambos se besaron; primero tímidamente y después pasionalmente. Luego se miraron felices a los ojos  y ella apoyó su mejilla en el pecho de él.
-          ¿Se encuentra mejor señor profesor?- Rió ella entre dientes.
-          No sé, no sé... No se vaya muy lejos enfermera, nunca se sabe cuándo puede uno recaer.- Contestó él divertido, acariciándole suavemente el cabello con veneración como si fuese una diosa que hubiese bajado del Olimpo para estar a su lado.
Ella rió también animada, feliz y extasiada por estar entre sus brazos; en brazos del hombre al que empezaba a amar con todo su ser.
Durante unos interminables instantes ambos se mantuvieron así, ella apoyada contra su pecho escuchando en silencio el fuerte latido de su corazón, él acariciando su sedoso cabello con vehemencia;  sin atreverse ambos a interrumpir ese místico momento.
Al cabo de un rato ella separó su cabeza del torso de él y le preguntó, mirándole a los ojos:
-          Mientras me arreglaba me han llamado de la base y me han pedido que te enseñe el archivo. ¿Te apetece verlo ahora?
-          Sí, por favor, estoy deseando verlo.- Respondió él volviendo a la realidad de su viaje.
-          También te enseñaré la réplica de La Biblioteca. Nos pilla de camino.- Dijo Gwen incorporándose y tendiéndole la mano.- ¿Vamos allá?
-          Vamos.- Respondió él tomando su mano con cariño.
Caminaron juntos sin prisa hasta la puerta de la casa y, cuando llegaron a la conocida tapia lateral, ella extrajo un manojo de llaves de su bolso y abrió la puerta de metal. Entró primera y Sean la imitó, deteniéndose a su lado a esperar para que ella pudiera cerrar de nuevo la puerta tras su paso. Después la siguió hacia el granero y juntos levantaron la compuerta del falso suelo.
Una vez en el interior del túnel, ambos recorrieron la larga galería subterránea. Después, Gwen accionó el sistema de seguridad de detección dactilar para abrir las dos puertas acorazadas que cerraban el paso antes y después del gran almacén de piedras y ambas se cerraron automáticamente tras su paso. Siguieron su camino a través del corredor que habían recorrido esa misma mañana cuando ambos salieron juntos de la sala de reuniones donde él había pasado parte de la noche, hasta que Gwen se detuvo frente a una de las puertas y la abrió con llave.
Al igual que sucedía en el almacén de piedras, la luz se encendió automáticamente gracias a algún oculto sensor de movimiento y Sean pudo ver una enorme sala de características muy especiales. A diferencia de la sala anterior donde se almacenaban las Piedras de Ica, la luz no emanaba sólo del techo sino que procedía de detrás de las propias paredes y de detrás del elevado techo. La sala era de grandes dimensiones y tenía las paredes recubiertas con dibujos que reproducían unos grabados de sobra muy familiares para ambos. Era una réplica perfecta de la gruta que formaba la conocida “Biblioteca”.
-          ¡Wow! Esto es increíble.- Dijo Sean mientras acariciaba tímidamente  algunos de los grabados de la iluminada pared como si estuviera venerándolos o admirándolos por su perfecta similitud a los reales.
Durante una milésima de segundo, por la mente de Sean pasó fugazmente la idea de que se hallaban en la gruta original, porque las sensaciones que ésta le provocaba eran muy parecidas a las reales. Volvía a percibir el profundo respeto  y admiración que la cueva le evocaba como si fuese una gran catedral de la historia antigua de la humanidad. Volvía a sentir la piel erizada,  la emoción, el éxtasis y el mismo aturdimiento que había sentido el día anterior durante su visita a la excavación. Sin embargo, descartó esa idea rápidamente ya que era evidente que no se hallaban en la gruta original: la ausencia de olor  a tierra y polvo y la perfectísima iluminación le ayudaron a tocar de pies a tierra.
-          Ya te dije que disponíamos de una réplica exacta de la cueva donde se extraen las piedras de Ica.- Le recordó Gwen.
Sean apenas la escuchó, seguía boquiabierto admirando absorto la exactitud y fidelidad con la que habían reproducido aquella maqueta. Las únicas diferencias que ésta presentaba respecto a la cueva original eran, por un lado, la excelente iluminación que poseían sus paredes y, por otro lado, que el suelo no era de tierra y piedra, sino que era totalmente liso y uniforme.
Al ver la asombrada cara de Sean, Gwen le aclaró sonriente:
-          Ésta se confeccionó hace unos años mediante cartografía digital y topográfica de máxima precisión y realizando ortoimágenes (17) del techo y las paredes de la gruta para poder reproducirlas  milimétricamente. Para ello, se analizaron todas las fotografías con un ordenador conectado a una fresadora automatizada que  reprodujo en varias placas de polietileno el relieve de la piedra de la pared de la cueva. Más tarde se usaron a modo de moldes para fabricar las paredes en varios bloques formados por una mezcla de materiales plásticos y fibras de vidrio y se grabaron los dibujos en ellos usando de nuevo la fresadora robotizada…
Gwen, que estaba situada tras Sean, hablaba mientras éste iba describiendo imaginarias hipérboles con las órbitas de sus ojos y con su cabeza intentando captar todos los detalles de aquella maravilla de la ingeniería moderna.
- Después se recubrieron estos bloques con una capa fina de cera y de polvo de roca caliza y de andesita para imitar la textura de la piedra natural. Por último, se ensamblaron las piezas o bloques como si fuese un puzle gigantesco uniéndolos con tensores de acero para formar un todo. Y,…, ¡voilá!, así obtuvimos una réplica de los grabados lo más exacta posible a la original.
Sean recorrió con la mirada cada uno de los rincones que formaban las paredes y el techo abovedado de la cueva y observó una pared un tanto diferente de la genuina. Sin duda, ésta reproducía la entrada original tal y como se había encontrado en su momento. Ahora en lugar de estar tapada con piedras amontonadas a modo de pared natural provocada por algún desprendimiento o temblor de tierra, se hallaba una abertura en la roca.
El hecho de poder percibir en ese momento todos aquellos grabados sin las limitaciones de luz que había encontrado el día anterior, le despertó nuevamente la curiosidad y empezó a observarlos con detenimiento como si fuesen nuevos para él. Deseaba averiguar si podría desentrañar la historia que él había intuido que se escondía tras ellos.
Se situó frente a la pared norte con los brazos cruzados sobre su pecho. Recorrió con la mirada en todas direcciones, arriba-abajo, derecha-izquierda, y viceversa, intentando encontrar algún nexo o unión que diese sentido a las imágenes que se hallaban más cercanas entre sí. Pero, no lograba encontrar algo en común entre todas las que veía a su alrededor.
Se giró sobre sí mismo y sobre sus talones para captar una imagen general y completa de 360 grados de los grabados. Y se alegró enormemente de que la iluminación le permitiese ver a gran distancia los detalles de todos y cada uno de ellos.
Entonces sus ojos se toparon con los de Gwen que se había sentado en el suelo en el centro de la sala. Probablemente le estaba esperando pacientemente mientras satisfacía su curiosidad científica y lo hacía en silencio y sentada en el suelo para no entorpecer su campo de visión.
Él pensó que aquel sería un lugar ideal para observar los diferentes dibujos esculpidos en las placas pudiéndolos percibir desde lejos en todo su esplendor, es decir, observándolos en su totalidad como si formasen parte de uno sólo. Así que se dirigió al centro de la sala y se sentó al lado de Gwen.
Ella tenía los brazos estirados, con las manos apoyadas en el suelo. La espalda ligeramente inclinada hacia atrás, en posición diagonal y ambas piernas estiradas y cruzadas  una sobre la otra por encima de los tobillos. El se sentó a su izquierda con las piernas cruzadas al estilo indio y apoyando el brazo en cabestrillo sobre su rodilla izquierda.
Giró ligeramente su espalda y cuello hacia ambos lados un par de veces para  ver los dibujos de los paneles que estaban detrás suyo, pero al girarse el hombro le molestaba; así que se echó hacia atrás y se estiró en el suelo bocarriba pasando su brazo sano por debajo de su cuello.
Al poco Gwen se estiró también junto a él, algo ladeada y apoyó su mejilla sobre el pecho de él donde podía percibir su acompasada respiración y el fuerte latido de su corazón.
Ambos permanecieron en silencio largo rato: ella concentrada en las oscilaciones del pecho de Sean; él obsesionado con los grabados de las paredes y techo y con sus hipotéticas conexiones.
Sean estaba realmente absorto. Hechizado. Volvía a sentir el mágico canto de sirena que aquellos ancestrales dibujos le evocaban. Y se sintió por unos instantes como cualquier marinero que antaño hubiese estrellado inconscientemente su barco contra las rocas al oír embelesado ese enigmático canto. Por eso, centró por completo su atención en ellos y siguió incansable buscando posibles conexiones entre ellos buscando en todas direcciones de un lado a otro, de arriba abajo y viceversa. Pero, seguía sin poder captar el nexo de unión entre ellos.
Se podía decir que casi se conocía de memoria los dibujos que se hallaban representados a su alrededor. Los podría identificar fácilmente entre otros muchos falsificados. No en vano se había pasado todo el día anterior observándolos con detenimiento en la excavación, memorizándolos en el cuaderno de Gwen y repasándolos en su mente durante la cena  y gran parte de su nocturno encierro (esto último lo había hecho para evadirse del lugar donde estaba encerrado y olvidar parte del miedo y la incertidumbre que había sentido estando prisionero en la sala de reuniones subterránea).  
Estaba seguro de que si cerraba los ojos podría reproducir la mayoría de ellos en su imaginación. Sin embargo, desconocía el orden en que estaban colocados, esa parte era importante para intentar captar la intención del pueblo o individuo que había creado aquella maravilla pictórica. Sin embargo, el hecho de desconocer si existía o no un significado general y único de aquellos grabados le había llevado a memorizarlos de forma inconexa, sin ningún orden establecido.
Durante más de una hora, estuvo observando infatigablemente y en silencio todos los rincones de las paredes y el techo, intentando buscar infructuosamente imaginarias conexiones en todas direcciones. Pero, su objetivo era francamente difícil y no sabía por dónde empezar. Había probado en vano de forma horizontal en el 90 % de los dibujos, después desistió y continuó su recorrido, pero esta vez inspeccionando de forma vertical. Nada. No había conseguido encontrar ningún sentido comprensible entre ellos. Muchos dibujos poseían algo de sentido por sí mismos y representaban escenas de diversa índole, pero juntos carecían de significado. Sin embargo, la mayoría de los grabados eran abstractos o simples y por sí mismos estaban faltos de sentido.
Cabía la posibilidad de que tal vez se tratase de algún tipo de escritura primitiva que, a modo de jeroglíficos, al igual que la pre-escritura egipcia que suele estar rodeada por escenas cotidianas y por dibujos de altos mandatarios (faraones), explicase alguna historia de un pueblo súper-prehistórico. En ese caso, la lejanía tan remota de aquella civilización, pueblo o tribu, respecto a nuestra época, haría imposible la identificación de su sistema de escritura ya que no se encontraría jamás ninguna piedra Rosetta (18) que ayudase a descifrar su significado.
Estaba a punto de darse por vencido cuando se fijó en el centro de la bóveda del techo y se fijó en el dibujo central. Representaba una esfera redonda con brazos alargados que sobresalían en todas direcciones. Parecía el Sol. No era extraño que fuese ese el centro de todos los grabados puesto que el Sol había sido venerado por infinidad de tribus primitivas como si fuese un Dios supremo, no en vano era considerado siempre como una fuente de vida imprescindible para el hombre.
Después éste mismo Sol se volvía a reproducir mucho más mayor que el anterior, justo por debajo y al lado del primero. Si seguía con su mirada una imaginaria línea oblicua, un poco más allá volvía a aparecer éste mismo Sol, pero mucho más pequeño que el anterior y que el primero.
-          “Es curioso que haya tres soles.” - Pensó Sean.
¿Qué sentido podían éstos tener si además estaban representados con diferentes tamaños?  Eso era cuanto menos curioso.
Siguió mirándolos con detenimiento y curiosidad. A decir verdad esa zona de la cueva fue la que menos pudo observar el día anterior debido a los inconvenientes de la limitada iluminación de las lámparas de carburo, a las sombras que éstas proyectaban  y a la altitud del techo de la cueva. Entonces observó que los dibujos centrales del techo parecían describir una espiral imaginaria que daba vueltas alrededor del dibujo central.
Si seguía recorriendo este camino ficticio en forma de caracola, los dibujos que se sucedían entre sí eran: unos insectos que parecían abejas, después unas flores que se doblaban sobre su eje como si estuviesen marchitas o inclinadas por el viento, frutas parecidas a unas manzanas partidas por la mitad, pájaros y ardillas cuyos dibujos se había fragmentado en dos, al igual que las manzanas anteriores, árboles sin hojas en sus ramas, peces fuera del agua,…
Poco a poco, el recorrido visual se hacía cada vez mayor y la espiral de caracol iba creciendo sobre sí misma e inclinándose como si fuese la mismísima vía láctea. 
Después, vio unas nubes también partidas en dos mitades y unas estrellas representadas por múltiples rayas como si fuese el efecto producido por un caleidoscopio. Tras ellas, más animales separados en dos partes: un venado, un toro y una oveja. Más estrellas con brazos alargados que se extendían en todas direcciones y seguidamente, más animales representados en dos mitades: una especie de felino y un oso.
Este hecho le desconcertó aún más, ¿cómo era posible que en un mundo dominado por los dinosaurios, el hombre u hombres que hubiesen hecho aquellos grabados conociesen y representasen animales tan actuales para el hombre moderno como esos?
Aquello parecía  una paradoja temporal o un agujero en el continuo espacio tiempo que mezclaba caprichosamente a su antojo seres y objetos de distintas épocas remotas y distantes entre sí. ¿Cómo era posible aquello si más bien se asemejaba a una broma o burla  que a algo real?
Después de los animales pudo observar cinco figuras humanas. Parecían ancianos con largas barbas  sentados en una especie de tronos colocados en hilera. Seguidamente,  tres barcos de diferentes tamaños que le recordaron a Noé y a su arca. Estaban situados alineadamente. El primero era el más pequeño y tenía junto a él un círculo con una espiral dentro, el segundo y tercer barco eran idénticos entre sí. Eran mucho más grandes que el primero y estaban rodeados de estrellas y lunas.
En este punto de la historia, el recorrido visual era ya tan grande que abarcaba las propias paredes descendiendo y ascendiendo respectivamente entre el techo y los muros de la representación de la cueva.
Después de los barcos, el recorrido se dividía en dos: a la derecha de los dos barcos mayores se encontraba el famoso mapa estelar ovalado que representaba nuestro sistema solar rodeado de otras constelaciones lejanas y donde de vez en cuando se veían diseminados los  símbolos extraños que le habían asombrado el día anterior: los rombos con una pequeña raya vertical parecidos a hojas, las rayas horizontales paralelas, las rayas onduladas y las rayas agrupadas formando un monigote.
Parpadeó perplejo y volvió a identificar unas cuantas constelaciones tal y como lo había hecho el día anterior, sólo que ahora al disponer de mejor iluminación logró reconocer algunas más.  En primer lugar reconoció la Osa Mayor, conocida comúnmente como El Carro. Y usando ésta como punto de referencia logró identificar las siguientes: Casiopea, Auriga, Pegaso, Hidra, Andrómeda, Berenice, las Pléyades, etc.
Era cuanto menos curioso que en aquel grabado no sólo se representasen las constelaciones del hemisferio Sur (19) , sino también las que únicamente pueden ser vistas desde el hemisferio Norte, lugar opuesto al que se hallaban en ese mismo momento. De ese modo se hallaban simbolizadas las constelaciones de ambos hemisferios en su lugar correspondiente respecto al planeta Tierra: unas formando un círculo estelar en la parte superior del grabado, otras formando otro en la parte inferior del mismo.
Aquel inmenso grabado era especialmente desconcertante. Era asombroso que la humanidad entera hubiese creído que la Tierra era plana y era el centro del Universo hasta bien entrado el siglo XVI, cuando en 1543 Nicolás Copérnico formuló la teoría Heliocéntrica en su libro “De Revolutionibus  Orbium  Coelestium”;  y   en   cambio aquella arcaica civilización hubiese alcanzado aquel nivel de conocimiento tan evolucionado en un tiempo tan remoto. Aunque, por otro lado, podría haber sido perfectamente factible un cierto nivel de conocimiento al respecto, puesto que ya en la Grecia antigua el griego Aristarco de Samos (20), al realizar unas rudimentarias mediciones de la distancia entre Sol y nuestro planeta, propuso el heliocentrismo afirmando que era la Tierra la que giraba alrededor del Sol y no a la inversa como habían afirmado Ptolomeo e Hiparco.
Después de ese mapa estelar el recorrido elíptico sólo seguía a través de la primera nave, la más pequeña. La siguiente representación a ésta simbolizaba un mapa geográfico de nuestro planeta tal y como debía ser en aquella época porque la orografía, los continentes, mares  y océanos que se representaban diferían mucho de los actuales. Después de éste las conocidas escenas de caza con animales y plantas ya extintos y escenas que representaban la vida cotidiana de un pueblo: unos hombres derribando grandes  árboles con la ayuda de dinosaurios domesticados, otros hombres sembrando semillas, y más adelante otros recolectando frutos y recogiendo la cosecha.
Y entre todos ellos las conocidas líneas geométricas muy parecidas a las líneas de Nazca.
Después de esto nada más. Ningún grabado o símbolo más que continuar con la historia. Sólo la impotencia de la ignorancia que Sean sentía por desconocer el significado de todos ellos.
Parpadeó un par de veces y volvió a dirigir su mirada al que él ya consideraba el principio de la historia: los tres soles.
Recorrió con la mirada las tres esferas con sus rayos de luz. La de en medio era considerablemente más grande que las otras dos y la última era la mitad de grande que la primera con los rayos de luz mucho más cortos. Volvió a reseguir la primera órbita de símbolos que se hallaban en el techo en espiral y entonces una idea cruzó fugazmente su mente y un escalofrío recorrió su cuerpo haciéndolo estremecer.
Abrió los ojos completamente incrédulo. Y no pudo evitar emitir un taco y un sonido de disgusto ante ella. Ésa era una idea descabellada, Ciertamente dotaba de sentido a todo cuanto él había visto en esos muros, pero no dejaba de parecer absurda e irracional.
-          ¡Joder!.- Dijo disgustado en voz alta mientras movía la cabeza negativamente rechazando la idea que acababa de concebir.
Sin darse apenas cuenta su respiración y su ritmo cardiaco se habían vuelto frenéticos y eso alertó a Gwen que se medio incorporó separando su mejilla del pecho de Sean.
-          ¿Has descubierto algo?- Le preguntó ella muy sonriente.
Sean frunció el ceño enfadado consigo mismo y con la absurda idea que había empezado a germinar en su mente.
-          No.- Mintió él al sentirse incapaz de explicar su  ilógica e incoherente teoría.
Después se mordió el labio inferior con fuerza. Estaba disgustado consigo mismo o más bien con el pensamiento que había traspasado su mente y su ánimo de forma aguda y punzante. Volvió a negar un par de veces de forma automática rechazando esa idea, mientras intentaba respirar hondo para llenar sus pulmones y aquietar su respiración. Necesitaba luchar contra ella y desterrarla de su mente para siempre.
Gwen torció el gesto decepcionada y le ofreció su mano.
-          Entonces, ¿quieres venir a ver el archivo de “La Biblioteca”?
Sean no contestó pero asintió tomando su mano para levantarse.
Gwen añadió:
-          Pues entonces vamos. Allí, se halla la sala anexa donde se hallan los ficheros.- Dijo Gwen señalando hacia el lugar donde se hallaba la antigua entrada original de la gruta.
Juntos se dirigieron al que se suponía que era la entrada a la cueva. Al otro lado la sala permanecía completamente oscura.
Traspasaron juntos el umbral y la sala se iluminó por completo como lo había hecho la sala anterior.
Sean pudo ver que esta sala anexa era bastante más pequeña, tenía las paredes y el techo curvos y oscuros como una sala de proyecciones y  únicamente disponía de una gran mesa oscura que estaba en parte rodeada de butacas igualmente oscuras.
En un extremo de la mesa se hallaba un curioso teclado igualmente negro. Era muy grande y estaba integrado en la propia consola de la mesa.
Gwen se sentó tras él y accionó unos botones. Inmediatamente tanto las paredes como la propia mesa se iluminaron Y Sean pudo descubrir entonces que no se trataba de una mesa y unas paredes normales y corrientes, sino que era una pantalla táctil rodeada de una grandes pantallas que proyectaban en ellas todo lo que en ella se mostraba.
Cuando aparecieron las primeras imágenes, Sean reconoció los mismos sorprendentes grabados que habían visto en la sala anexa y en “La Biblioteca”.
Juntos estuvieron observando y comentando algunas de aquellas imágenes durante gran parte del día hasta que ambos estuvieron cansados y empezaron a necesitar un descanso.
* * * * * * * *



CAPÍTULO VIGESIMOSEXTO: EL NIDO

Al día siguiente, Sean se despertó cansado. Por un lado, el dolor del hombro le había estado molestando toda la noche y, por el otro, el nerviosismo no le había dejado lo suficiente como para poder relajarse y conciliar el sueño.
Ese era el día clave. Hoy iría por fin a ver “El nido”.
Además el hecho de no disponer de móvil ni de  reloj de pulsera para saber qué hora del día era le había llevado a desconfiar de su capacidad de no quedarse dormido y desde  muy temprano se había mantenido despierto pensando que si se dormía perdería la oportunidad de ir con el resto del equipo a la excavación; al igual que un niño pequeño que apenas duerme por miedo a perder el autobús en su primera excursión escolar.
Por ello se sentía intranquilo e inquieto. Y, como siempre bajó el primero al comedor donde esperaba poder reunirse con los demás y especialmente con Gwen.
Cuando llegó abajo observó la hora en el reloj de pared. Eran sólo las seis y media de la mañana. Era demasiado temprano. Pero decidió esperar pacientemente a que  los demás se despertasen para desayunar con ellos.
Después se fijó en la mesa y observó una pequeña caja de cartón azul con un lacito blanco sobre ella. Al lado un papel doblado en dos tenía su nombre escrito.
Sean cogió el papel, lo desdobló y leyó en silencio: “Espero que te guste, Sean. Era de mi padre. Besos. Gwen.”
Después cogió la caja de la mesa y levantó ilusionado la tapa.
Sean sonrió para sus adentros al ver que dentro había un inusual reloj de pulsera muy parecido al que solían llevar el resto de arqueólogos: confeccionado totalmente con materiales carentes de hierro.
Contento con su regalo, lo extrajo de la caja y se ciñó la correa de piel alrededor de la muñeca cerrándola con el velcro que llevaba en sus extremos para ajustarla. Lo observó unos segundos. Era un reloj mecánico de carga manual cuyas agujas marcaban exactamente la misma hora que el reloj de pared.
Dejó la cajita sobre el mueble del desayuno y se guardó la nota de Gwen en su cartera como recuerdo.
Después salió de la casa y se sentó en su lugar favorito, en el pequeño murete junto al jardín de la plaza. Allí, aspiró profundamente el aire fresco de la mañana. Los san pedros  aún permanecían abiertos porque  apenas si habían empezado a despuntar las primeras luces del día.
Volvió a aspirar profundamente y los recuerdos olfativos le evocaron su infancia feliz junto a sus padres; cuando pasaban la noche alrededor de una hoguera sentados sobre viejos troncos de árboles caídos explicando historias. Y recordó la peculiar habilidad que tenía su madre de transformar la historia antigua de la humanidad en cuentos infantiles que atraerían a cualquier niño pequeño. Cuentos que se inventaba y en los que él era siempre el protagonista y el héroe que: cazaba mamuts, descubría el fuego, construía pirámides, inventaba la imprenta o la máquina de vapor,  etc.
Poco a poco la intensidad de la luz fue en aumento tiñendo el cielo de tonos rojizos y anaranjados y anunciando la inminente llegada de la aurora. Después, el sol asomó por el horizonte y los rayos solares empezaron a brillar tímidamente alargando las sombras de los objetos.
Sean observó pensativo el amanecer. La visión del astro le recordó los grabados de la cueva y los tres soles que dominaban el centro del techo de la misma. Pero en ellos había algo diferente; algo que le inquietaba: parecían indicar un ocaso. Tal vez se tratase sólo de los cambios que sufre el sol a lo largo del día: alba, día, ocaso. Pero, el día anterior él había sentido por unos instantes una punzante y descabellada corazonada: había creído intuir que se trataba más bien de un declive del sol, es decir, un presagio del fin del sol, de su extinción y de las consecuencias que ello conllevaría para la Tierra y sus habitantes; aunque aquello carecía por completo de sentido ya que el Sol permanecía en el firmamento brillando como antaño y por ello había querido descartar la idea considerándola estúpida y de poco rigor científico. Lo más probable era que se tratase de las fases por las cuales pasa el Sol a lo largo del día o incluso los cambios que experimenta a lo largo del año: cuando el sol varía de intensidad según sea primavera, verano u otoño-invierno.
Una mariposa pequeña se acercó a los san pedros y Sean la observó revolotear feliz entre las flores hasta que se alejó alzando el vuelo hacia el otro lado de la plaza. La siguió con la mirada y entonces advirtió que se acababan de encender las primeras luces en la casa.
Sean esperó unos quince minutos observando el amanecer, después entró de nuevo en la casa y se sentó a esperar en una de las sillas del comedor.
Al poco fueron llegando el resto de los investigadores y arqueólogos y se prepararon para desayunar como si fuese un día normal y corriente de sus vidas.
Sean en cambio interiormente estaba hecho un manojo de nervios. Sabía que, tal y como le había anunciado Gwen, lo que le esperaba en la otra cueva era algo mucho más sorprendente que lo que había visto en “La Biblioteca” y eso le inquietaba.
Las sorpresas no eran su fuerte. Él era un tipo normal y corriente que a la vista de los demás hacía cosas fuera de lo común (vivir en plena selva, desenterrar tesoros arqueológicos, …); pero bajo su punto de vista eran cosas sencillas y rutinarias. Él las consideraba sólo trabajo y nada más que trabajo: su forma de vida, es decir, algo totalmente ajeno a las intrigas y misterios que allí se escondían.
Durante la tertulia posterior al desayuno, se presentaron de nuevo ante ellos los dos soldados que les acompañaron en la anterior ocasión. Iban igualmente vestidos con su uniforme reglamentario y armados como de costumbre.
Después los cuatro arqueólogos del equipo de excavación y Sean se despidieron del resto y se dirigieron escoltados hacia la parte posterior de la casa.
A diferencia de la vez anterior, el profesor Higgins y el señor Johnson decidieron también acompañarles y encabezaban el grupo por delante de todos ellos.
Una vez dentro de la base militar, volvieron a pasarles el detector de metales antes de traspasar la puerta de seguridad para subir a los vehículos que los ayudarían a adentrarse en el interior de la tierra. En esta ocasión no hizo falta vaciar sus bolsillos en la bandeja: todos estaban preparados para ello, incluso Sean que ese día sujetaba sus pantalones con una cuerda.
Cuando se hubieron acabado las vías, descendieron de los vehículos, extrajeron los cascos blancos con las pequeñas lamparitas de carburo  y se introdujeron en la parte más profunda de la cueva en dirección a la gran caverna de las gigantescas estalactitas y estalagmitas. Una vez allí, recorrieron el camino allanado hasta que aparecieron ante ellos las entradas de las dos galerías subterráneas.
En esta ocasión todos tomaron el túnel de la izquierda. Primero el soldado rubio, después el señor Higgins seguido del señor Johnson, el pelirrojo miembro del laboratorio, y tras ellos los demás miembros del equipo de excavación:  Grant, Smith y Romero.
Gwen esperaba sonriente al lado de Sean para acompañarlo. Pero, él le cedió el turno gustoso:
-          Las damas primero.- Alegó guiñándole el ojo pícaramente.
Ella le agradeció el ofrecimiento con la mejor de sus sonrisas y entró primera en el túnel seguida a corta distancia de Sean y del piloto.
El pasadizo rocoso era bastante estrecho y bajo y todos lo recorrieron agachando ligeramente las cabezas para adaptarse a su escasa altura. Las luces y sombras provocadas por la lámpara de carburo del casco le conferían un aspecto místico y fantasmagórico.
Más adelante el túnel empezó a ensancharse hasta convertirse en una sala cavernosa de aparentemente gran tamaño cuyo techo estaba a tanta altura que, a pesar de la iluminación de los ocho cascos, apenas se apreciaba entre las tinieblas. Sus paredes, al igual que el techo, se veían levemente desdibujadas en la penumbra debido a que se hallaban situadas a gran distancia.
Anduvieron un buen trecho supuestamente en dirección al final de la caverna hasta que más allá en la lejanía empezaron a  apreciar una enorme e intrigante sombra oscura lejana de grandes dimensiones. Cuando Sean estuvo lo suficientemente cerca como para percibir de qué objeto se trataba, un sudor frío recorrió su cuerpo y un escalofrío su espalda.
Poco a poco la imagen borrosa y oscura se fue definiendo hasta mostrar  el lateral de una especie de colosal nave. Era de forma alargada, parecía completamente hermética y desprovista de ventanas. Carecía de alas para volar por lo que no se podía precisar qué utilidad tenía. En cierto modo se podía  decir que se asemejaba a un enorme submarino de color gris oscuro.
En ese momento la mente de Sean se convirtió en una olla exprés llena de dudas y a punto de estallar por la avalancha de incógnitas que acudían a su cabeza en tropel. ¿Un submarino?… ¿Por qué?... ¿Para qué?... ¿De quién?... ¿De qué época?... ¿Qué tipo de nave era aquella?... ¿Qué o quiénes habían sido sus tripulantes?...
Gwen se puso a su lado y cogiéndole de la mano le estiró suavemente para conducirlo hacia la parte frontal de la nave.
-          Ven conmigo.- Le dijo.- Quiero enseñarte algo.
Sean se sentía muy intrigado; pero a la vez estaba anonadado y era incapaz de articular palabra. Así que la siguió dócilmente y sin rechistar.
Mientras caminaban, dirigiéndose hacia la parte derecha de la nave, él no podía dejar de fijar sus ojos en aquella monstruosidad. Sus sentimientos eran un ovillo enmarañado de emociones opuestas y contradictorias ya que se sentía atraído y horrorizado con ella; excitado y aterrado a la vez. Extremadamente curioso, pero prudente.
Cuando llegaron al frontal de la nave, observó que su zona inferior era bastante más ancha que la de un submarino, por lo que no parecía estar hecha para navegar o mantenerse a flote en el agua, sino para ser sustentada en suelo firme.
Sean se quedó con la boca abierta. En ese mismo momento era incapaz de articular palabra. No podía dar crédito a lo que veían sus ojos ya que para él no tenía  ningún sentido.
Cuando se hallaron frente a la nave, Sean observó una gran fosa excavada en el suelo junto a ella.
Entonces, tremendamente intrigado con lo que ella le quería mostrar, reaccionó  con impaciencia y se apartó del lado de  Gwen para correr a mirar hacia su interior. Dentro se veían los restos fosilizados de un gran reptil, un dinosaurio. Parecía haber llegado a medir algo más de  unos ocho metros de largo por tres metros de alto.  Se fijó aún más en sus huesos y comprobó que por su cráneo rematado por tres cuernos y rodeado de un gran volante óseo se trataba de un dinosaurio herbívoro, concretamente de un Triceratops.
Después de unos minutos de escrutinio minucioso, dirigió su vista hacia la lejanía y pudo ver que, a la  izquierda de esta gran fosa, había varias fosas mucho más pequeñas que la primera. Las contó en silencio. Eran doce.
Se acercó a ellas, seguido de Gwen y se quedó sin aliento al percibir que eran tumbas y que en su interior había enterrados restos humanos. De ellas se notaba que habían sido abiertas para investigar su contenido y analizarlo. Anonadado descubrió que en su cabecero habían dispuestas unas piedras con inscripciones grabadas a modo de estelas funerarias. Se acercó aún más para observarlas y se quedó petrificado al leerlas.
En ellas aparecían nombres y apellidos cincelados en unas losas de andesita. Leyó algunos de ellos, empezando por las piedras que tenía más cercanas: Karen Grant, Tom Smith, Will Johnson, Ann Li, Carmen Romero,…, hasta que se topó con uno que le hizo estremecerse de nuevo: Sean Clark.
Leyó de nuevo horrorizado la inscripción  con la intención de  comprobar si sus sentidos le engañaban o esperando poder obtener alguna respuesta de la tumba. Pero, no obtuvo respuesta alguna y su mente estaba a esas alturas tan embotada que casi no podía ni pensar claro. Así que se dedicó a observar la tumba abierta y los restos humanos que en ella había.
Después, miró angustiado a Gwen incapaz de comprender lo que estaba allí pasando, ¿por qué razón aparecía su nombre en aquella estela?
Ella le cogió del brazo y le aclaró con voz dulce y triste:
-          Es nuestro hijo, Sean.
Él se giró hacia ella y le preguntó atónito:
-          ¿Nuestro?
-          Sí. Tuyo y mío.- Después le volvió a coger la mano apretándosela con fuerza para demostrarle su afecto y su apoyo.- Comparte nuestro ADN.
Sean se sintió derrotado. Jamás por su mente se hubiese cruzado fugazmente las más mínima idea de que él estuviese tan directamente implicado con aquel enigma. Aquella era una información demasiado complicada e incómoda de digerir. Y a la vez todo aquel misterio se estaba complicando demasiado; tanto que le estaba ahogando. Le faltaba el aire y se sentía enclaustrado, enterrado vivo dentro de aquella asquerosa cueva.
Por unos instantes sintió unas ganas terribles de gritar, de correr y de salir huyendo de allí para no volver jamás. Si así lo hiciese trataría de borrar de su mente todo recuerdo de aquel lugar y de las piedras de Ica. De empezar de nuevo su vida lejos de aquel misterio. Pero, por supuesto no podría hacerlo, estaba demasiado implicado y los Iluminati no le dejarían vivir en paz. Sin embargo, no lo hizo. A pesar de que sus instintos estaban en alerta roja máxima, no huyó; se quedó  inmóvil en aquel lugar contemplando con intriga las doce tumbas ya que su curiosidad científica innata le llevaba a permanecer allí hasta que saciase su apetito voraz de respuestas.
Se volvió a fijar en los restos humanos que contenían la fosa. El individuo que allí reposaba lo hacía en posición de decúbito supino (estirado boca arriba) con los brazos estirados a ambos lados del cuerpo. Observó su largura, parecía medir algo más que él, quizás rozando el 1,90 de altura.   Miró la delicada antigüedad de aquellos restos, lo frágiles que parecían sus costillas, sus vértebras, su cráneo,… ; y no pudo evitar sentir un nudo en su estómago y en su garganta y un profundo sentimiento lleno de compasión y lástima por aquel individuo: por su futuro hijo.
Sean tragó saliva antes de reaccionar:
-          ¿Cómo? ¿Por qué?- Se atrevió a preguntar en voz alta.
El señor Higgins se acercó a su lado y apoyó una mano en su hombro:
-          Amigo mío, nuestro sol se muere. Nuestros científicos se equivocaron al calcular su antigüedad y calcularon que esto sucedería dentro de cinco mil años. Pero, en verdad su declive empezará tal vez dentro de unos pocos años, mejor dicho de unas cuantas décadas.
-          ¿El sol? ¿Se muere?- Preguntó angustiado Sean. No acababa de ver claro por qué le contaban aquello y cómo podía estar relacionado con aquella cueva y con él.
-          Sí.- Contestó el señor Johnson casi sin aliento por la caminata.- Según la teoría sobre el nacimiento del Sol: nuestro astro,…, se originó fruto de la unión gravitatoria de infinidad de pequeñas partículas,…, que inicialmente formaban parte de una nube de gas y polvo… Cuando se contrajeron, aumentó la temperatura,…, y se produjeron en su interior reacciones nucleares en cadena… Así la protoestrella que se originó comenzó a brillar,…, y se convirtió es estrella dando lugar a que se generase vida dentro de nuestro planeta,…, y que empezase el conocido como ciclo normal de vida de nuestro astro,…, también llamado fase de “Secuencia principal”, …, caracterizado por la conversión de hidrógeno en helio y de las reacciones nucleares que mantienen su núcleo a una temperatura de unos 20 millones de grados centígrados…
El rollizo irlandés llevaba un pañuelo de tela en su mano derecha y mientras hablaba lo pasaba repetidamente por su frente para secar el sudor que le resbalaba por las sienes.
- Sin embargo,… - Entonces el irlandés se giró y le miró entristecido con sus profundos ojos verde-amarillentos.- Se prevee que dentro de no mucho tiempo, …, unas pocas décadas, el hidrógeno empiece a escasear en su interior, …,  y se empiecen a suceder una serie de acontecimientos  que precedan a su decadencia y posterior muerte… De ese modo, en su núcleo sólo se dispondrá de helio, …, aunque en sus capas exteriores aún contengan algo de hidrógeno… Por ello no se producirán las reacciones nucleares en su interior, …, y el sol tenderá a enfriarse; con lo que la vida en nuestro planeta se verá seriamente perjudicada en un principio y en grave peligro al cabo de un tiempo ya que se iniciará una nueva glaciación…
El doctor Johnson tomó aire profundamente por la nariz para ventilarse. Su respiración aún estaba bastante entrecortada y su voz trémula por el esfuerzo que había realizado por llegar hasta allí tratando de seguir el mismo ritmo frenético de los demás caminantes.
-          Ese enfriamiento provocará una contracción,…, y esa contracción conllevará que, …, temporalmente el sol vuelva a calentarse por un tiempo,…, al igual que cuando nosotros tenemos frío nos encogemos para mantenernos algo más calientes. Sin embargo, …, ya será demasiado tarde: la vida en nuestro planeta ya habrá sido arrasada… Como consecuencia de ese temporal calentamiento,.., se producirán algunas reacciones nucleares en las capas más externas donde se almacene el hidrógeno… Estas capas se expandirán y nuestro sol se hinchará, convirtiéndose en una “Gigante roja”… En su expansión, alcanzará las órbitas de Mercurio y Venus y puede que incluso la de la Tierra misma. Aunque de todos modos, si esto llegase a suceder en nuestro planeta ya no habría ni oxígeno, ni agua… Los océanos ya habrían hervido hacía tiempo hasta evaporarse fruto de las altas temperaturas… Y no habría rastro de ningún tipo de vida, por muy elemental o simple que ésta fuese.
Sean sabía por boca del propio coronel Montoya que el doctor Johnson era un brillante físico, astrónomo y matemático, así que escuchaba sus palabras con suma atención, intentando seguir su exposición para extraer una conclusión razonable que le permitiese llegar a entender todo cuanto allí sucedía. Por otro lado, todo cuanto oía le recordaba considerablemente los grabados que él había descubierto en el techo de “La Biblioteca” cuando vio los tres soles de diferentes tamaños: mediano, grande, pequeño. Y pensó que todo ello encajaba con el sentido que él había intuido el día anterior sobre el significado que transmitían los dibujos esculpidos sobre el techo y paredes de la caverna anexa.
El doctor Johnson volvió a tomar aliento y continuó su disertación.
-          Llegados a este punto, como el sol no dispondrá de suficiente hidrógeno, …, empezará a consumir el helio (que comprende el 20% de los átomos que lo componen) para mantener las reacciones nucleares… El helio se transformará entonces en carbono y,…, aunque este hecho servirá para mantener las reacciones nucleares generando una nueva expansión, …, apenas si aportará calor a la estrella… Con lo que nuestro astro luchará por mantenerse vivo a costa de no disponer de suficiente energía y estará sujeto a frecuentes mutaciones de tamaño que oscilarán continuamente entre nuevas expansiones y contracciones hasta que finalmente se extinga.
Gwen intervino:
-          Sean, ayer en la maqueta de “la Biblioteca” lo viste ¿verdad? Supiste que todo esto estaba relacionado con el fin de nuestro sol y, por lo tanto de nuestro planeta. ¿No es cierto?
Sean no contestó, pero asintió compungido con un leve movimiento de cabeza; sabía que, si todo cuanto le explicaban era cierto, las consecuencias serían terribles para la vida en  nuestro planeta.
Ello supondría el fin de la humanidad. La extinción de todo modo de vida posible.
Gwen continuó.
-          Las paredes de “La Biblioteca” nos preparan para ese final y nos explican el proceso. Al principio, los primeros seres en verse afectados por el cambio solar serán los insectos y con ellos morirán las posibilidades de polinización de la mayoría de árboles, flores y plantas. La consecuencia primera será una hambruna a nivel mundial de grandes proporciones ya que apenas quedarán algunos tipos de cereales y plantas polinizadas por el viento. A continuación, se verán afectadas las especies animales más pequeñas, algunos herbívoros y todos los insectívoros. Irremediablemente, el clima mismo cambiará y comenzará una nueva época glacial. Posteriormente, el resto de animales herbívoros se verá también en peligro de extinción y tras ellos, los carnívoros. Por último, el propio hombre.
Sean estaba casi paralizado por el miedo. El shock que había recibido era muy fuerte. Sólo podía escuchar en silencio con el corazón encogido. Y mientras lo hacía se mordía fuertemente el labio inferior por la consternación y la impotencia que sentía.
El señor Higgins le soltó el hombro y señaló a su alrededor.
-          Esto que ve aquí alrededor nuestro es nuestro futuro hecho pasado.  En algún momento nos dimos cuenta de               que no disponíamos del tiempo y de la tecnología suficiente como para salvar la humanidad de la catástrofe inminente que se nos avecina. Y que nos extinguiríamos como especie al no poder evacuar la vida de la Tierra. Necesitábamos más tiempo para poder desarrollar esa tecnología. Pero a alguien en algún momento se le ocurrió la forma de conseguir ese tiempo y esos avances tecnológicos que necesitábamos. Y he ahí donde se produjo esta paradoja.
Sean miró admirado a su alrededor. El silencio que había en la cueva era reverencial. Entonces el señor Higgins prosiguió.
-          Estos son los restos de una futura expedición al pasado remoto de la Tierra para asegurar el futuro y la continuidad de la humanidad. Estos valientes crononautas que vemos aquí formaron el inicio de una pequeña humanidad de varias generaciones de incansables investigadores y científicos que encontraron una salida para la humanidad del futuro. Gracias a las piedras de Ica somos conocedores de ese declive solar, y disponemos de los conocimientos necesarios para crear las astronaves necesarias para evacuar parte de la vida animal y vegetal del planeta.
El señor Higgins sonrió contagiosamente y continuó animado su explicación:
-          Pero, lo más importante de estas benditas piedras de Ica es que ellas no sólo suponen la explicación del problema en sí, sino que también suponen su posible resolución. Es decir, ellas nos advierten de la decadencia del Sol antes de que nosotros mismos fuésemos conscientes de ello y nos aportan toda la información necesaria para preservar la vida misma en el futuro; ya que nos informan de lo que sucederá, de cómo hemos de construir las máquinas voladoras necesarias para evacuar el planeta, de cómo podemos usar agujeros de gusano para viajar a través de ellos y de hacia qué punto del universo mismo debemos dirigirnos, ya que nos indica en qué  lugares del universo sería posible nuestra subsistencia…. Pero,…
El señor Higgins hizo una breve pausa en la que cambió la expresión de su cara, de risueña a entristecida.
-          Pero, para que esta futura evacuación sea posible, es necesario que haya una expedición de hombres y mujeres valientes, a los que podríamos llamar héroes salvadores de la humanidad, dispuestos a sacrificar sus vidas en un tiempo remoto y cruel, a cambio de poder dejar ese testimonio que nos abra los ojos a los hombres del presente y nos transmita los conocimientos necesarios para ello.
El señor Johnson agregó:
-          Ciertamente, gracias a las piedras y a los conocimientos que éstas encierran, disponemos ya de un prototipo de astronave capaz de viajar en el tiempo y de despegar y aterrizar sin problemas y sin apenas combustible usando la propiedad de magnetismo del propio planeta. Gracias a las piedras sabemos de la existencia de un gran filón de hierro que se halla enterrado bajo las pampas de Nazca y si llegásemos a electrificar ese filón dispondremos de un potente electroimán capaz de hacer que una nave despegue y aterrice fácilmente usando esa fuerza electromagnética.
-          ¿Te acuerdas de la máquina que viste cuando entraste en el túnel del pozo? ¿Y del plano que hallaste sobre la mesa?- Preguntó Gwen sonriente.- Eran: una miniaturización a escala reducida de ese electroimán que hace que una nave pueda levitar, despegar o aterrizar sin combustible y un plano de esta misma nave, La futura nave “Atlantis”.- Gwen parpadeó varias veces seguidas mientras señalaba en dirección a la gigantesca nave con el brazo extendido.- Y digo futura porque en verdad aún no ha sido construida.- Aclaró Gwen antes de ser interrumpida por el señor Johnson.
-          Sí, es verdad. Actualmente sólo disponemos de un prototipo que  apenas lleva un mes acabado. Con él nuestros expertos están empezando a realizar las primeras pruebas de viaje en el tiempo con algunos animales y cobayas.- Intervino el pelirrojo irlandés. – Ya hemos conseguido con éxito enviar a tres cobayas en tres viajes sucesivos de apenas minutos al pasado. Y gracias al electromagnetismo de la Tierra nuestras naves podrían ser catapultadas al espacio exterior a una velocidad equivalente a la velocidad de nuestro planeta en su órbita, unos 29,6 km por segundo, sin necesidad de cargar con esos pesados tanques llenos de combustible que hasta la fecha exigían nuestros potentes cohetes espaciales. Sin embargo, lamentablemente, en esta proeza nos hayamos aún muy verdes.
Sean lo miró asombrado.
-          Pero ¿dónde se hallan ese prototipo?- Preguntó Sean pensando que un proyecto de tal envergadura parecía demasiado para una base tan pequeña.
-          ¿No creerás que “Las Piedras” es solamente lo que puedes ver? ¿Una casita en medio de la nada con apenas ocho científicos y diez soldados? - Preguntó Gwen con ironía.
-          ¿Es que hay más?- Preguntó Sean frunciendo el ceño.
-          Muuuucho más.- Replicó ella divertida.- La auténtica base científico- militar se halla bajo “Las Piedras”. No te imaginas lo grande que es; es casi como una gran ciudad, pero dispuesta en varias plantas bajo el subsuelo. Disponemos de laboratorios, de consultorio médico, de  gimnasio, de escuela, de bibliotecas,…, e incluso de varias zonas de ocio. Allí, es donde se están construyendo los primeros prototipos. Es allí donde realmente trabajamos y vivimos durante casi todo el tiempo y no en la casa como te hemos hecho creer que vivíamos todos estos días. Pero, por supuesto somos muchos más de los que conoces. Somos cerca de un millar de personas y si viviésemos en el exterior no pasaríamos desapercibidos, Sean. Si así lo hiciésemos la prensa y la población mundial entera nos agobiaría a preguntas, se originaría un caos general que nos impediría trabajar con la calma y entrega que este ambicioso proyecto requiere.
-          ¿Un millar?- Preguntó Sean sorprendido atragantándose con su propia saliva.
El hecho de pensar que aquellos días había estado viviendo sobre una colosal ciudad tan grande como la propia ciudad de Dallas le asombraba considerablemente.
-          Sí, por supuesto. Entre arqueólogos, tecnólogos, astrónomos, cosmonautas, matemáticos, físicos, médicos, pilotos y demás científicos de todo tipo, familiares de científicos (cónyuges e hijos), personal de mantenimiento, y soldados…- Después suavizó el tono de su voz para aclarar su exposición.- Como verás, para llevar a cabo este rescate de la humanidad: que incluye viaje atrás remoto en el tiempo y evacuaciones sucesivas del planeta se requiere mucho personal.
El señor Higgins volvió a intervenir:
-          Doctor Clark, como habrá podido comprobar le necesitamos. El mundo entero le necesita a usted y a nuestros futuros descendientes y a sus futuros nietos.- Señaló hacia los restos que se hallaban en el interior de las tumbas y continuó.- Ahora, usted sabe la verdad, conoce el futuro que nos espera a todos y sabe que parte de ese futuro depende de usted y de todos nuestros descendientes. Ya que al igual que usted y su hijo también se hallan implicados el señor Grant y su hija, el señor Smith y su futuro hijo, el señor Johnson y su nieto, el señor Li y su hija, el señor Romero y su futura hija y algunos otros que usted aún no conoce. Algunos son niños ahora, otros no han nacido, pero el futuro de todos nosotros está en sus manos.
-          Sé cómo se siente.- Intervino el señor Grant.- Karen sólo tiene un año de vida. Es duro pensar que es tan pequeña y frágil, que apenas empieza a dar sus primeros pasos y ya recae sobre sus pequeños hombros un gran peso. Pero, es su destino y el mío…- Hizo una pequeña pausa que aprovechó para suspirar y recolocar su gran gorro tejano.- Déjeme que le explique cómo lo veo yo. Todo esto ya ha pasado anteriormente, quiero decir, que estamos viviendo en un bucle constante que se repite incesantemente. Primero en el futuro enviaremos una expedición al pasado que luego, ya en el presente, descubrimos y a causa de ello estamos obligados a cumplir nuestro destino y a enviarla de nuevo. Por lo cual es imposible escapar de esta paradoja temporal, ya que pasado, presente y futuro se unen en un mismo punto. Y, ante todo, debemos cumplir la voluntad de nuestros hijos, que en algún momento del inicio del bucle, decidieron viajar al pasado e implicarnos a nosotros mismos. Quién sabe si los conocimientos que hemos aprendido de las piedras se han ido acumulando de generación en generación en cada una de las etapas del ciclo hasta que consigamos alcanzar el nivel necesario para cruzar la galaxia y poder evacuar así el planeta.
Entonces Sean pensó en Noé y su arca y pensó que aquella historia era lo más parecido a lo que la humanidad estaba a punto de vivir. Tal vez no era más que una simple leyenda, una historia bíblica sin más interpretación, pero algo en su interior le decía que aquella historia podría tener relación con todo aquello que estaba viendo, escuchando y viviendo en persona. Tal vez se tratase de una leyenda transmitida de padres a hijos para aclarar algo que sucedería en el futuro de la humanidad pero que ya había sucedido en el pasado de unos pocos: de aquellos que iniciaron la expedición al pasado de la Tierra y que transmitieron su aventura a los primeros pobladores.
Volvió a mirar a su alrededor y notó un escalofrío agudo que le recorría la columna de extremo a extremo. Era duro pensar y analizar toda aquella información: la decadencia del Sol, la de la propia humanidad, el fin del planeta Tierra y de todas sus formas de vida, … Él lo había intuido el día anterior pero había rechazado la idea por cruel y fantasiosa; pero ahora sus peores miedos se veían confirmados. Todo aquello le confirmaba la feroz y brutal verdad.
Luchó de nuevo firmemente contra aquella idea rechazándola de su mente. Negándola en su interior. ¿Por qué? ¿Por qué razón debía pasar todo aquello? ¿Por qué tenía que pasarle eso a la Tierra y a sus habitantes? ¿Por qué a él y a su futura familia? ¿Por qué?
Dirigió su mirada hacia el interior de la tumba que se hallaba frente  a sí y sintió una profunda compasión. Su hijo, su propio hijo y el de Gwen, se hallaba allí enterrado. Se sacrificaría por todos, para aportar algo de luz y esperanza a los hombres del futuro y del presente. Para  que el resto de la humanidad tuviese una respuesta al grave problema que se les avecinaba. Pero, para ello ¡que dura y hostil sería la vida que tendría que vivir junto a aquellos once valientes en una época y un tiempo tan remoto al nuestro!
Miró de nuevo a Gwen. Estaba en silencio, esperando pacientemente de pie junto a su lado. Mirándole con ternura, calibrando las reacciones que aquella amarga expedición estaban  provocando en el ánimo de Sean.
Entonces algo ocurrió en su mente; un pensamiento nuevo comenzaba a surgir con fuerza de su interior y resurgía con ilusión. Era la esperanza. Ilusión por tener a su hijo en sus brazos, por protegerlo y abrazarlo. Esperanza por la vida que continuaría a pesar de todas las adversidades, a pesar de que tuviese que ser fuera de nuestro amado planeta o en medio de una época prehistórica arcaica. Ilusión por iniciar una nueva vida junto a su amada Gwen. Esperanza por un futuro con expectativas. Confianza en que si su hijo viajaba desde el futuro al pasado era porque realmente valía la pena, porque era considerado como estrictamente necesario.
Sin darse cuenta había pasado por varias etapas de duelo ante aquel terrible descubrimiento. Y en tan sólo unos minutos había pasado del rechazo y negación, a la aceptación e incluso a la esperanza.
Sin embargo, la aceptación no era plena. Aquello suponía una tremenda y confusa paradoja. Por un lado, se suponía que todo aquello ya había sucedido anteriormente, porque era evidente que la nave estaba en aquel lugar desde tiempos remotos. Pero, por otro lado si no enviaban la expedición del futuro de nuevo al pasado, no existirían realmente las piedras y los científicos del presente no estarían realmente preparados para realizar la evacuación del planeta. Con lo que la humanidad entera se extinguiría sin remedio.
Además, cabía la posibilidad de que, tal y como apuntaba el señor Grant, realmente aquellos conocimientos se hubiesen ido acumulando en cada una de las vueltas del ciclo en que la humanidad se hallaba atrapada, hasta que se alcanzase el nivel científico y tecnológico suficiente como para poder atravesar todo el Cosmos en nuestra huída y rescate de la vida terrestre; para garantizar así su existencia a toda costa aunque fuese fuera de nuestro planeta  y nuestro sistema solar. Y aunque aún no pudiesen alcanzar el nivel tecnológico necesario para llevar a cabo este rescate, ello les obligaba a continuar mandando la expedición de viaje al pasado para garantizar que el bucle temporal se siguiese repitiendo cíclicamente y los conocimientos aprendidos se siguiesen acumulando a la espera de que todo se volviese a revivir progresivamente hasta el momento en que el hombre estuviese preparado para ello.
No obstante, en su mente había todavía muchas más dudas por resolver. Especialmente una gran duda que le atormentaba: ¿por qué enviar a aquellos doce hombres y mujeres al final del periodo Cretácico, al Cretácico Superior? Si disponían de un prototipo de máquina en el tiempo que funcionase realmente por qué no hacerlo a una época mucho más cercana donde fuese más fácil y cómoda la convivencia? ¿Por qué escoger una época tan hostil para el hombre moderno como aquella? ¿Qué motivo podría haber para ello si los inconvenientes parecían mayores que las ventajas?  
-          ¿Por qué no enviar la expedición a otro tiempo?- Preguntó dirigiéndose a todos y a ninguno en especial.
-          ¡Ah! ¡He ahí la pregunta del millón, amigo mío!- Alegó rápidamente el señor Higgins.- La verdad es que todos nos la hemos llegado a plantear en algún que otro momento.
-          Es cierto. Buena pregunta.- Añadió el señor Johnson.- Sin embargo, a pesar de que hemos conseguido acceder al interior de la nave mediante cámaras robotizadas en busca de respuestas más claras, todo en su interior se halla demasiado envejecido y frágil debido al paso del tiempo como para ser tocado o manipulado con normalidad. Si lo hiciésemos inmediatamente todo se reduce a polvo ya que el peso de nuestros propios cuerpos destrozaría todo a su paso. De hecho sabemos que su interior tiene una estructura delimitada entre zonas comunes y estancias particulares y que estaba destinada a vivienda y a laboratorio. Por otro lado, los ordenadores están igualmente inservibles por su antigüedad y la información que almacenaban no podrá ser nunca rescatada. Sin embargo, conocemos todo lo necesario sobre la estructura de la nave por los planos, diagramas y esquemas que hemos hallado esculpidos en una de las paredes de esta cueva. Usted aún no los ha visto porque se hallan en el otro extremo puesto.  
-          Además, las Piedras de Ica nos muestran mucho más de los que usted conoce.- Intervino de nuevo el señor Higgins.- Nos previenen del peligro de enviar otras expediciones a un tiempo diferente donde la intervención del hombre actual pueda interferir en el transcurso de la historia y cambiar su rumbo creando  un mundo o universo paralelo al nuestro en el que la humanidad ya no pueda ser rescatada.
Sí, aquello podía tener sentido. Pero había muchas más incógnitas que resolver y que merecían igual respuesta. Por eso, Sean decidió formular otra pregunta:
-          Sí, pero si disponían de la máquina del tiempo por qué no dejaron las evidencias y volvieron al futuro, es decir, a su tiempo para ser igualmente evacuados con los demás.
-          Eso tiene una simple pero triste explicación.- Argumentó el pelirrojo irlandés.- Hemos podido comprobar por las cobayas que han sido enviadas en los primeros viajes al pasado que no son recomendables viajes sucesivos en el tiempo, ya que todas las cobayas enfermaron al realizar más de un salto temporal. Sus células y sus genes mutaron con lo que el individuo sufre una extraña transformación degenerativa que acaba irremediablemente con su vida antes de lo previsto. Es decir, lamentablemente los viajes deben ser considerados sólo de ida y nunca de vuelta a riesgo de enfermar y morir trágicamente.
-          Por lo que, el hecho de que tengan que quedarse a vivir de por vida en otra época, aumenta el riesgo de intrusión en el desarrollo lineal de nuestra historia y en la creación de un mundo paralelo.- Aclaró el señor Higgins.- De hecho la prudencia nos recomienda que la intervención histórica sea lo mínima posible y enviar un equipo a una época remota donde el hombre no haya aparecido todavía en la tierra es la mejor opción. De hecho la intrusión es leve y la repercusión histórica es mínima puesto que los animales que convivirán con ellos sabemos a ciencia cierta que se extinguirán y jamás dejaran constancia de nuestro paso por su tiempo.
-          Ya pero, si tal y como ustedes dicen los conocimientos transmitidos a través de las piedras puede que se hayan ido acumulando en el transcurso de cada ciclo temporal, entonces igualmente estamos interfiriendo en el transcurso lineal normal del tiempo y cambiando los acontecimientos ¿no creen?- Preguntó de nuevo Sean.
-          No, si se toma la precaución de poner en práctica sólo aquellos que no puedan interferir en el presente y en el pasado del hombre y que sólo afecten a nuestro futuro.- Contestó el señor  Johnson.- Es decir, si sólo se aplican en el futuro aquellos conocimientos que hacen referencia a la navegación espacial y al estudio del cosmos, aplicando la tecnología necesaria para que consigamos cruzar el espacio hasta donde deseemos llegar. De hecho cuando se lleguen a poner en práctica esos conocimientos ya será el momento de evacuar el planeta y dará igual cómo eso interfiera a la vida en la tierra porque no habrá futuro ninguno para ella. La única prioridad en ese momento será preservar a toda costa la subsistencia de las especies terrestres animal, vegetal y humana.
Sean asintió con la cabeza amargamente. Al parecer no había escapatoria posible ya que las opciones estaban restringidas. Era obvio que si la máquina estaba allí desde la prehistoria, no había más remedio que enviar la expedición del futuro de nuevo a ese mismo periodo del pasado o cambiaría el rumbo de todo el mundo conocido hasta ahora. En resumen, no había más elección posible que aquella misma que tenían ante ellos. Y aunque ésta fuese extremadamente dura era estrictamente necesaria.
-          Bueno, se hace tarde.- Añadió el señor Higgins.- Deberíamos marcharnos ya a la base y como podrá comprobar no nos queda mucho más que explicarle a usted más que aspectos técnicos que ya iremos aclarando en otra ocasión. Si lo desea y no está usted muy cansado, le invito a cenar esta noche en mi apartamento en la base. Mi mujer Martha estará encantada de conocerle, lleva seis meses esperando este momento.
-          Gracias. Son muy amables- Alegó Sean sinceramente, pero con una sonrisa entristecida por toda la información que le abrumaba.- De hecho me vendrá bien seguir recabando información y poder esclarecer algunas dudas.
-          Muy bien, pues pongámonos en marcha.- Vociferó el señor Higgins al resto de los allí presentes.- Después se dirigió hacia sean y continuó.- No tenemos mucho tiempo que perder ¿verdad? La misión debe continuar y aún queda mucho por investigar.
Inmediatamente todo el equipo se puso de nuevo en camino deshaciendo lo andado en dirección a la entrada de la galería subterránea. Después volvieron a pasar por la gran caverna de las estalactitas y estalagmitas y subieron a la pequeña base militar exterior mediante los vehículos de fibra de vidrio.
Una vez en la base,  y después de haber pasado el riguroso control de la puerta, todos, excepto los dos militares que les acompañaban, se dirigieron hacia una puerta lateral del pasillo de la base militar. Sin duda sería la entrada que comunicaba con la base subterránea.
Sean los siguió dócilmente y se encaminó intrigado hacia la puerta caminando por detrás del señor Grant. Pero, Gwen le retuvo cogiéndole del brazo.
-          Espera, Sean. Antes de nada me gustaría hablar contigo.- Le digo en un susurro.
-          Está bien. Soy todo oídos.- Le contestó él igualmente susurrando.
-          A solas, por favor.- Sígueme.
Extrañado con la petición de ella, esperó a que ella iniciase la marcha para averiguar qué dirección tomarían. Ella se giró sobre sus talones y se dirigió hacia el ancho pasillo de unos nueve metros que conectaba con el almacén de enseres de trabajo y aperos de labranza.
Cuando se hallaron frente a la puerta acorazada de seguridad. Gwen se detuvo en seco y le indicó con un gesto de cabeza a Sean que abriese la puerta.
-          ¿Yo?- Preguntó él asombrado.- Pero, si yo no puedo…
-          ¿Acaso lo has intentado alguna vez?- Preguntó ella con ironía.
Sean miró la pantalla detectora con el contorno de una mano dibujada en verde sobre ella, pero pensó que Gwen se estaba burlando de él, por eso no se movió del sitio donde se hallaba plantado.
-          Vamos, venga.- Le dijo ella con una sonrisa, empujándolo por detrás suavemente con ambas manos.- Pruébalo.
Sean decidió seguirle el juego y puso escépticamente su mano sobre la pantalla de la puerta acorazada. Al momento el intermitente cursor que se hallaba tras la palabra “Acceso” dio paso a la palabra “verificando”.
En ese momento, Sean se encogió de hombros anticipándose al desilusionante resultado. Esperaba que apareciese de un momento a otro el decepcionante acceso “denegado” que demostraría sus sospechas. Sin embargo, un inesperado “permitido” apareció en su lugar y esto hizo que asombrado emitiese un taco de sorpresa a la vez que daba un paso atrás tan largo que le hizo trastabillar en el aire.
Instantáneamente, los gruesos anclajes de la puerta se soltaron y la puerta se abrió en dos con un ruido seco.
Sean estaba impresionado. Se quedó con la boca abierta de par en par como un tonto mientras Gwen se carcajeaba a su costa.
-          ¿De, …de,… desde cuando puedo yo…?- Preguntó Sean tartamudeando por la sorpresa inesperada.
-          Desde el primer día.- Le contestó ella riendo
-          Mierda. ¡Después de todo lo que he pasado!- Replicó él pensando en la aventura del túnel del pozo y del riesgo que había corrido innecesariamente.
Un cierto sentimiento mezcla de enfado y de vergüenza se empezó a apoderar de él. ¡Si hubiese sabido que él podía también abrir todas las puertas que se le antojasen no hubiera vivido aventuras innecesarias…! ¡Por supuesto que hubiera entrado por la puerta y no tendría ahora el brazo en cabestrillo!
Cuando ambos estuvieron en el exterior, Gwen se cogió al brazo de Sean, abrazándolo con ambas manos, mientras se acercaba a él y le daba, riendo todavía, un suave beso en la mejilla.
-          Sí, sí.- Dijo Sean con ironía intentando aguantar la risa.- Vamos a reírnos todos del tonto que ha llegado el último.
La risa de ella fue disminuyendo poco a poco hasta que se convirtió en una sonrisa eufórica.
-          Estás muy guapo cuando te enfadas.- Le contestó ella muy sonriente.
Después Gwen le condujo hasta el murete de la plaza que Sean conocía muy bien, el de los aromáticos san pedros, que ahora se hallaban cerrados porque estaban a plena luz del día.
-          Venga cuéntame.- Le dijo Sean intrigado.- ¿Hay algo más que deba saber?
-          No, la verdad es que ya lo sabes todo, Sean. -Su voz sonaba tremendamente sincera.
-          ¿Y entonces de qué quieres que hablemos? – Le volvió a preguntar.
-          De cómo te sientes- Le aclaró ella preocupada.- Y de qué quieres hacer ahora que lo sabes todo.
Sean suspiró para tomar aliento y para meditar su respuesta.
-          Pues, en el fondo es todo todavía muy confuso. Supongo que necesito tiempo para aceptarlo y para entenderlo. Sin embargo, no hay escapatoria. No puedo ser egoísta y marcharme de aquí, ahora que sé la responsabilidad que recae sobre mí y mis acciones. No puedo volver a mi vida anterior sabiendo que el mundo entero depende de todos nosotros y que yo puedo echar a perder el futuro de la humanidad si me voy.- Apesadumbrado, volvió a tomar aire profundamente antes de continuar.- Sin embargo, va a ser muy duro. Duro estar aquí encerrado, duro no poder seguir con mis excavaciones, duro aceptar mi destino y el de todos,…
Gwen puso su mano entre las suyas para acariciarle el anverso con dulzura.
-          Te entiendo.- Replicó ella bajando la cabeza.- Pero, a partir de ahora no estás sólo. Ese peso recae sobre los dos. No lo olvides.
-          Sí, lo sé.- Le contestó él tomando la mano  que le estaba acariciando y acercándosela a la boca para darle un sonoro beso en los nudillos. -Por otro lado, no sé qué voy a decir a los que me conocen. No sé cómo puedo dejar mi trabajo y mi vida.
-          Pues diles la verdad.
Sean miró a Gwen como si se hubiese vuelto loca de repente.
-          ¿Qué? ¿Cómo quieres que les diga la verdad? ¡Eso sería terrible!- Objetó él alarmado.
Gwen negó repetidas veces con la cabeza mientras le sonreía.
-          ¡No! Me refiero a que les digas que dejas la docencia porque has conocida a una guapa  heredera que sufragará muy gustosa tus excavaciones y que estás dispuesto a casarte con ella.- Rió ella.
-          Ya pero no es cierto. Me siento mal engañando a mis amigos, a mi madre,…
-          ¿Cómo que no?- Contestó ella bromeando, fingiendo estar enfadada.- ¿Es que no me encuentras atractiva?
-          Sí, claro, mucho. - Respondió él sonriente.- Pero, ni eres millonaria, ni puedo irme a trabajar a mi excavación.
-          Pues, yo había pensado irme contigo a Yucatán una buena temporada. Al menos hasta que nuestro hijo tenga unos doce o catorce años.
-          ¿Podemos? Quiero decir, ¿nos dejarían marcharnos?- Preguntó  Sean intrigado, pero feliz con la sugerencia. Después recordó entristecido la importante labor que desempeñaba Gwen en aquel lugar y la misión que les aguardaba y cambió el tono de su voz – No, lo que haces aquí es muy importante y no podemos eludir nuestra responsabilidad.
-          ¿Crees realmente que mi labor aquí es imprescindible, Sean? Me halagas, pero ni tú ni yo somos estrictamente necesarios, al menos por el momento. Aquí sobra gente para investigar y la tarea más importante que queda es desarrollar la tecnología que nos ayude a viajar en el tiempo y a través del espacio. Y de eso yo no tengo ni idea.- Alegó Gwen frunciendo el ceño.- De hecho nuestra misión más próxima es concebir un hijo, enseñarle a sobrevivir en situaciones extremas y acompañarlo en el descubrimiento de su destino. Todo lo demás es superfluo. El resto del equipo garantizará el éxito de la misión.  Por otro lado vivir en la selva de Yucatán será el mejor entrenamiento que nuestro hijo pueda tener para su futura vida.
-          ¿Crees que realmente podremos marcharnos? ¿No interferirá eso en el desarrollo de la misión?
-          Por supuesto que podemos. Nosotros cumpliremos nuestra parte de la misión: tendremos nuestro hijo y le educaremos para que esté preparado. Y, si no te importa, podríamos pasar aquí un par de meses cada año como si visitásemos a mi viejo amigo Pedro y a sus hermanas. Y así de paso nos informamos de cómo va progresando la investigación ¿no te parece buena idea?
-          Sí, pero,…- Objetó Sean pensando en el coronel.- ¿Crees realmente que Montoya y los Iluminati nos dejarán marcharnos a Yucatán sin más?
Gwen emitió una sonora carcajada.
-          Uff. Probablemente se empeñe en acompañarnos en persona para protegernos, al menos mientras no hayamos concebido todavía a nuestro hijo. Después, cuando haya nacido, será el niño más protegido del mundo. Tendrá más guardaespaldas que un príncipe europeo.- Se burló ella riendo.-  De hecho si nos envía un par de sus hombres siempre podremos enseñarles algo de arqueología y darles a cada uno una paleta y una brocha para que nos ayuden.
Él le apretó la mano y le repicó formalmente:
-          Estoy hablando en serio, Gwen. No creo que podamos irnos a Yucatán sin más.
-          Y yo también, Sean. No sólo creo que podamos ir, sino que debemos y que además los demás aplaudirán nuestra decisión como la más acertada.- Alegó ella más seria.
Al ver la cara de circunstancias que mostraba Sean, ella decidió explicarse mejor.
-          Realmente creo que es una muy buena opción para nuestro hijo. Irnos a vivir en medio de la selva le ayudará a aprender su mejor lección para llevar a cabo con éxito su misión: le enseñará a sobrevivir en plena naturaleza salvaje. Tú aprendiste de pequeño y le podrás enseñar perfectamente. De hecho todos los soldados de esta base son expertos marines y los que nos acompañen también le podrán enseñar supervivencia extrema.
Sean reconoció que lo que Gwen alegaba estaba plenamente colmado de sentido. Su hijo tendría que pasar muchas más adversidades en su expedición al pasado si no estuviese preparado para sobrevivir  en un hábitat hostil que si lo estuviese realmente. Y de hecho, lo más parecido actualmente  a la naturaleza salvaje prehistórica era la selva tropical. Y, por supuesto, su amada excavación de Yucatán estaba rodeada de ella.
-          ¡De acuerdo. Nos iremos a Yucatán! – Gritó Sean feliz apretujándola fuertemente contra su pecho con su brazo sano.- Pero, lamentablemente el dinero que me han dado por este viaje no será eterno y luego tendremos que buscar otro modo de sustento para continuar con la investigación arqueológica.
Gwen suspiró con una sonrisa burlona.
-          No te hará falta trabajar, Sean. Yo soy realmente millonaria. Si tú has ganado mucho dinero por trabajar unos días aquí. ¡Uf! ¡Imagínate yo lo que tengo ahorrado si llevo unos cuantos años trabajando en ello y sin la posibilidad de gastar nada en esta base donde todo es gratis. Además, ¡No te olvides de que mi padre trabajó aquí durante 32 años y soy su única hija!  Es decir, que soy hija de un multimillonario.- Volvió a reír pícaramente.
-          ¡Ehem! Cariño. ¿Cuándo dices que nos casamos? – Bromeó Sean, haciéndose el interesado.- ¡Ya sabes cielo que estoy deseando conocer a tus padres!
Sus risas se fundieron intensamente en una, mientras él le pasaba un brazo sobre sus hombros y la abrazaba acercando sus labios a los de ella.
Ciertamente su futuro no podía ser más halagador. Vivir junto a Gwen sería un sueño hecho realidad. Tener un hijo con ella una aventura. Poder seguir trabajando en su amada excavación sin tener que preocuparse por cómo iba a poder subvencionar el siguiente mes una ilusión continua. 
Después del intenso beso que llenó de pasión sus corazones, ambos miraron hacia el firmamento abrazados. El Sol estaba ya en lo más alto del cielo y resplandecía con fuerza.
Resultaba difícil de imaginar que aquel era el mismo astro que después agonizaría lentamente hasta apagarse. Ahora, en cambio relucía con ímpetu dotando a todas las cosas de un poderoso brillo nuevo: el de la esperanza. Esperanza en un nuevo mañana. En un nuevo futuro.
* * * * * * * *



GLOSARIO DE TÉRMINOS:

(1) Arqueología precolombina: Arqueología que investiga las culturas de América antes de la llegada de Cristóbal Colón en 1492. El término precolombino o prehispánico se utiliza, en general,  para describir cualquier faceta de América anterior a la llegada de los europeos.
(2) Nazca: Cultura anterior a los Incas. Ciudad situada en Perú. Esta cultura surge en el siglo I de esta era y entra en decadencia en el siglo VI.
(3) Inca: Cultura india prehispánica cuyo imperio abarcó  los territorios andinos del sur de Colombia, pasando por Ecuador, Perú, Bolivia, hasta el centro de Chile y el noroeste de Argentina. El imperio inca se fundó en el siglo XIII por Manco Cápac, su primer gobernante.
(4) Las líneas de Nazca: fueron trazadas por la cultura Nazca. Están compuestas por varios cientos de figuras que abarcan diseños tan sencillos como simples líneas hasta complejas figuras zoomorfas, fitomorfas y geométricas que aparecen trazadas en la superficie oscura del desierto. Los más representativo son los dibujos de animales: aves de entre 259 y 275 metros de largo (el colibrí gigante, el cóndor, la garza, la grulla, el pelícano, la gaviota, el loro y otras), un mono, una araña, un caracol, una lagartija, una ballena asesina de 27 metros, un perro con patas y cola largas, dos llamas, etc. En la categoría de reptiles, un lagarto, que fue cortado al construirse la carretera Panamericana Sur, una iguana y una serpiente. Muchos de estos  dibujos se mezclan con líneas y espirales.
La profundidad de las líneas nunca excede 30 cm y algunas son simples rasguños en la superficie, que se han mantenido casi intactas gracias al clima desértico y seco de la zona;  pero aun así pueden ser reconocidas cuando el sol está bajo y el relieve se acentúa. casi todos los dibujos fueron hechos en la superficie llana; sólo hay unos pocos en las laderas de las colinas. las figuras de las laderas aparecen menos definidas que las del desierto
Lo asombroso de estas líneas es su enorme tamaño y que éstas  solamente pueden ser observadas en su integridad desde el aire al sobrevolar el desierto, lo cual ha despertado grandes interrogantes sobre las intenciones y habilidades de sus constructores.
(5) Cahuachi: es considerada la ciudad de barro más grande del mundo.  Formada por cuatro grandes conjuntos de edificios: una Gran Pirámide, el Gran Templo, el Templo Escalonado y los Montículos. Todo este conjunto está rodeado por una gran muralla. Es valorada como la principal ciudad creada por la cultura Nazca, es decir, su capital. Lo curioso del descubrimiento es que su templo se encontró cerrado y sellado como las pirámides egipcias, quizás para que su contenido perdurase a través del tiempo. Dentro del templo se descubrió una antiquísima maqueta de la ciudad y el desierto que muestra en ella los enormes geoglifos (líneas del desierto) de Nazca. Cosa que demuestra la antigüedad y la autoría de estas líneas por parte de los  indios Nazca.
(6) Andesita: Roca típica de la Cordillera de los Andes. Roca volcánica del mesozoico de entre 60 y 230 millones de años, muy dura y oxidada en su capa exterior. Su composición mineral comprende generalmente plagioclasa, piroxeno y/u hornblenda. Frecuentemente están asociados biotita, cuarzo, magnetita y esfena. El álcali
feldespato está ausente en esta roca. Es característica de las áreas de subducción tectónica en márgenes oceánicos marinos, como la costa de América del Sur. Su nombre deriva de los Andes, cordillera montañosa que corre paralela a las costas desde Venezuela hasta Patagonia. La andesita puede tomar colores como el negro azabache a verde plomizado según su constitución.
(7)  Cultura Nazca: es una cultura arqueológica del Antiguo Perú que surgió en la provincia de Nazca  entre los siglos I y VI dC. Su capital era la antigua ciudad de  Cahuachi. Debido a que su río sólo llevaba agua corriente durante 40 días al año, los antiguos nazquenses construyeron acueductos para poder aprovechar las aguas subterráneas que circulan a 4 o 5 metros de profundidad del subsuelo y así, al recogerlas desde las zonas más altas del terreno, poder tener  agua durante todo el año. Los acueductos más importantes, son: Ocaña, Matara, Uchulla, Tejeje, Bisambra, Aja, Curve, Llícuas, Soisonguito, Copara y la Achirana
(8) Espectrómetro de masas: Aparato usado para la medición de la radioactividad en los elementos que contienen las muestras. Éste método se basa en la propiedad de ciertos elementos radioactivos, contenidos en  las rocas y fósiles, de desintegrarse en elementos más estables del mismo cuerpo (sus isótopos) o de cuerpos vecinos, según la ley de decrecimiento exponencial de período conocido. Si se dispone de la masa teórica de elementos radioactivos durante la génesis de una roca o durante la vida de un organismo carbonado, y de la masa residual del mismo elemento hoy en una muestra, se puede determinar cuántos períodos completos o porciones de períodos se han desarrollado entre la creación de la roca y el período actual, o entre la muerte del organismo que contiene el carbono y la época actual. Por ejemplo, la mitad del potasio 40 radioactivo se transforma en argón 40 en 1270 millones de años; la mitad del uranio 238 se convierte en torio 230 en 75.000 años aproximadamente; la mitad del carbono 14 radioactivo contenido en los vestigios orgánicos (madera, hueso, conchas, tejidos) se transforma en carbono 12 estable en alrededor de 5.730 años. Las cantidades de elementos en juego son muy débiles, y los riesgos de error no son despreciables, sobre todo para los restos orgánicos, que pueden haber sido contaminados por infiltraciones carbonadas o contactos con carbono más reciente luego de su ubicación, lo que aumenta la tasa de carbono 14 y "rejuvenece" las dataciones. Es necesario, entonces, controlar siempre una datación por varias mediciones, ya sea de la misma muestra, ya sea de muestras próximas, confrontar una datación radio-isotrópica con otros medios de datación cuando sea posible.
(9) Pez Placodermo: Los placodermos eran unos peces acorazados que habitaban en una gran diversidad de ambientes: marinos, albuferas y de agua dulce. Fueron los primeros gntostomados, es decir, los primeros vertebrados con mandíbulas. Aparecieron a finales del período Silúrico, hace unos 416 millones de años. Y desaparecieron a finales del Devónico, hace unos 359 millones de años. Se han encontrado restos de veinte especies distintas pertenecientes a géneros monoespecíficos.
(10) Artrópodos terrestres: Como los insectos, arácnidos, crustáceos o miriápodos
(11) Triceratops: dinosaurio herbívoro cuyo nombre en griego significa "cara de tres cuernos". Es un género de dinosaurios
ceratopsianos
ceratópsidos, “con cuernos”, que vivieron a finales del período
Cretácico, hace aproximadamente 68 y 65 millones de años, en el Maastrichtiano, en la zona que hoy consideramos  Norteamérica. Llevaba un gran volante óseo en el cuello y tres cuernos. Tenía un cuerpo robusto y poderoso. Caminaba sobre sus cuatros extremidades que eran muy fuertes, con cinco dedos en las patas delanteras y cuatro en las traseras, todos formando un fuerte casco o pezuña. Todavía no ha sido encontrado un esqueleto completo de Triceratops, aunque la criatura está bien documentada por numerosos restos parciales recogidos desde 1887. El tamaño de los individuos de Triceratops se estima entre los 7,9 y 9 metros de largo y 2,9 a 3 de altura. Los triceratops eran animales herbívoros, recios y voluminosos, pesaban entre 6,1 y 12 toneladas, es decir el doble que un elefante actual.
(12) Oopart: es el acrónimo en inglés de Out of Place Artifact (literalmente, ‘artefacto fuera de lugar’). Es un término acuñado por el zoólogo americano Ivan T. Sanderson que hace referencia a objetos paleontológicos y arqueológicos que en apariencia se han encontrado en lugares donde se creía imposible por sus características (complejidad tecnológica, referencias a la civilización actual, etc.) o porque no haya objetos similares de la misma procedencia.
(13) Huarango: (Prosopis Pallida). Árbol propio del Perú que puede vivir más de un milenio. Cconocido como “El árbol madre de Ica”. Es un árbol del género Prosopis conocido con los nombres comunes de: algarrobo pálido, Kitwe, bayahonda y algarroba. Es un árbol espinoso y leguminoso muy invasor. Alcanza los 10 m de altura. De madera dura usada para hacer muebles, parquets y carbón. Su corteza sirve para curtir cueros y la resina de su tronco para teñir. Tiene flores verde amarillentas y largas legumbres llenas de pequeñas semillas marrones. Sobrevive muy bien a la extrema sequedad gracias a sus largas raíces.
(14) Deriva de los continentes: Al principio de la formación de la Tierra, sólo existía un único supercontinente, llamado Pangea. Éste se fue dividiendo, poco a poco, durante el período Mesozoico, dando lugar a distintos continentes, con posiciones sustancialmente diferentes de las que poseen los continentes actuales. A principios del período Cretácico, Pangea se dividió en dos supercontinentes: Laurasia y Gondwana, separados entre sí por el Mar de Tetis. A finales del periodo Cretácico éstos continentes fueron dividiéndose, fruto de la separación progresiva de las placas tectónicas y de la deriva continental, dando lugar a la configuración actual, acompañada por amplias plataformas y arrecifes marinos.
(15) Brocha de aire: Instrumento utilizado por los arqueólogos para retirar el polvo de las piezas. Uno de sus extremos parece un abanico o paipái.
(16) Carburera: El Sistema de Iluminación a Gas (SIG) implica un artefacto llamado carburera, que es un depósito cuya finalidad es producir acetileno a partir de carburo de calcio y agua. Se utiliza mucho en espeleología y otros deportes, además de la minería. Tiene un costo elevado de adquisición, pero su funcionamiento es muy barato y resulta más económico que la iluminación eléctrica, si se usa con frecuencia. El SIG necesita además un reflector que se fija en el casco, conectado a la carburera por una manguera. El SIG se inventó en 1900 y se usó intensamente en minería durante 15 años, substituyendo a las tradicionales velas y lámparas de aceite que tenían el gran inconveniente de que debían ser llevadas en la mano. En la década de los treinta, el carburo perdió posición frente al Sistema de Iluminación Eléctrico (SIE) como la mejor opción de iluminación y en los cuarenta, su uso era considerado obsoleto, excepto en pequeñas exploraciones. Sin embargo, actualmente vuelve a haber adeptos que prefieren el uso del carburo frente al uso de las pilas por sus múltiples ventajas: no requiere acarrear múltiples baterías que deben ser  después, extraídas de las cuevas; permite saber cuánto tiempo de funcionamiento queda disponible (no como las pilas que no avisan y se acaban siempre por sorpresa); es más barato y mucho más fácil de reparar.
(17) Ortoimágenes: Imágenes fotográficas con calidad de planos. Una ortofotografía (palabra procedente del griego Orthós que significa exacto o correcto) es una representación o imagen fotográfica de una zona de la superficie terrestre en la que todos sus elementos se presentan a escala, de una forma perfecta, libre de errores y deformaciones y con la misma validez y calidad que un plano cartográfico. Normalmente se consiguen mediante imágenes aéreas corregidas digitalmente para representar una proyección ortogonal sin efectos de perspectiva y gracias a la cual se pueden realizar mediciones exactas con las propiedades geométricas de un plano. También se pueden realizar mediante la calibración de la cámara y el uso de software especializado como Photomodeler o Orthomaker.
(18) La piedra de Rosetta:  es un fragmento de una estela egipcia que recoge en tres idiomas un decreto del faraón Ptolomeo V en el año 196 a. C. El texto  superior está escrito mediante jeroglíficos egipcios, el intermedio en escritura demótica y el inferior en griego antiguo. Este hecho facilitó la clave para el entendimiento de los jeroglíficos del antiguo Egipto.
(19) Constelaciones: El planeta Tierra se divide en dos hemisferios Norte y Sur y dependiendo del lugar en el cual se localicen en la bóveda celeste, las constelaciones se dividen en:
Constelaciones circumpolares norte: las que se encuentran alrededor del polo norte celeste: Camelopardalis, Cassiopeia, Cepheus, Draco, Lacerta, Lynx, Ursa Major y Ursa Minor.
Constelaciones del hemisferio norte: Andromeda, Auriga, Bootes, Canes Venatici, Coma Berenices, Corona Borealis, Cygnus, Hercules, Leo Minor, Lyra, Pegasus, Perseus, Sagitta, Triangulum y Vulpecula.
Constelaciones ecuatoriales: son las que se encuentran sobre la línea del ecuador celeste: Canis Minor, Cetus, Delphinus, Equuleus, Monoceros, Ophiuchus, Orion, Scutum, Serpens y Sextans.
Constelaciones zodiacales: Las que se encuentran sobre la eclíptica: Aries, Tauro, Gemini, Cancer, Leo, Virgo, Libra, Scorpius, Sagitarius, Capricornus, Aquarius y Pisces.
Constelaciones del hemisferio sur: Antlia, Caelum, Canis Major, Centaurus, Columba, Corona Australis, Corvus, Eridanus, Fornax, Hydra, Lepus, Lupus, Microscopium, Piscis Austrinum, Puppis, Pyxis y Sculptor.
Constelaciones circumpolares sur: las que se encuentran alrededor del polo sur celeste: Apus, Ara, Carina, Chamaeleon, Circinus, Crux, Dorado, Horologium, Hydrus, Indus, Mensa, Musca, Norma, Octans, Pavo, Phoenix, Pictor, Reticulum, Telescopium, Triangulum Asutralis, Tucana, Vela y Volans.
(20) La teoría heliocéntrica: sostiene que la Tierra y los demás planetas giran alrededor del Sol. Esta teoría fue propuesta en la Grecia clásica por Aristarco de Samos mientras realizaba unas mediciones sencillas de la distancia entre la Tierra y el Sol. Más de un milenio más tarde, en el siglo XVI Nicolás Copérnico, uno de los astrónomos más influyentes de la historia, volvió a formular la teoría y la publicó en su libro “De Revolutionibus Orbium Coelestium” (1543). Este hecho supuso una revolución científica en todas las ciencias en general y especialmente en la cosmovisión de la humanidad. La diferencia fundamental entre ambos es que Copérnico empleó cálculos matemáticos (mucho más exactos que los de Aristarco ) para sustentar su hipótesis. Más tarde en 1609, Johannes Kepler amplió la teoría heliocéntrica al descubrir que los planetas describen órbitas elípticas y no circulares alrededor del Sol.
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